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PRÓLOGO Dr. Osvaldo Ron

De producciones en y desde el campo, de escrituras colectivas y de 
procesos de aprendizaje

�����/D�LQYLWDFLyQ�D�SURORJDU�HVWH�OLEUR�HV�XQD�JUDWL¿FDFLyQ�LQHVSHUDGD�\��D�OD�YH]��
oportuna. La posibilidad de expresar una posición respecto de la producción 
intelectual de otras y otros, y el uso y ejercicio de la voz disciplinar para situar 
un desarrollo en un proceso incipiente, sostenido y a claras luces intelectual�
mente potentes son oportunidades siempre deseadas.

Indagar las prácticas pedagógicas de Andinismo en Educación Física en la 
formación docente del Centro Regional Universitario de Bariloche de la Univer�
sidad Nacional del Comahue bien podría, dadas las particularidades regiona�
les, ser una práctica habitual. Sin embargo, la perspectiva desde la cual se la 
aborda aquí en nada implica algo natural o casual. Hay en esta producción una 
SRVLFLyQ�SDUWLFXODU�\�GLVWLQWLYD�TXH�SHUPLWH�UHFXSHUDU�VHQWLGRV�\�VLJQL¿FDGRV�QR�
presentes en otros registros. Por ello, es interesante destacar lo señalado en la 
introducción “… La indagación en las prácticas de escalada y trekking en tanto 
actividades que, conformando el universo del Andinismo, resultan contenidos 
a enseñar en el Profesorado en Educación Física de nuestra institución y otor�
JDQ�LGHQWLGDG�\�HVSHFL¿FLGDG�D�OD�FDUUHUD��3URSRQHPRV�XQD�LQGDJDFLyQ�DWHQWD�
a las particularidades del campo…”.

Desde mediados de la década de los ´90 la Educación Física argentina ha 
dado muestra de su vocación para pensarse como un espacio de conocimien�
tos comprometido con la indagación y la producción, y aunque ello no siempre 
ha sucedido en un marco de desarrollo equilibrado y totalizador, sí es evidente 
su continuidad y los progresos obtenidos. Hoy día, los centros de formación 
cuentan con la masa crítica de docentes, extensionistas e investigadores, pro�
fesionales comprometidos con la intervención desde diferentes formas de in�
dagación y de producción.

De algún modo las tensiones en el campo de la Educación Física han lle�
vado a los actores y las actoras que la practican a ingresar en un espacio de 
luchas y debates de diversas índoles. Felizmente, practicantes gustosos de 
jugar un juego diferente que ya no se agota en el compromiso social de ofre�
cer una mejor práctica de enseñar, asumieron y asumen la tarea de generar 
nuevas tradiciones y producir nuevas prácticas. Hoy, el campo de la Educación 
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Física se reconoce como un espacio de producción intelectual desde y para las 
prácticas, dando lugar a nuevas y sorprendentes formas y relaciones prácticas 
y de prácticas: escribir desde el propio campo, reconocer sus particularidades 
distintivas, formular y crear categorías teóricas propias, conceptualizar prácti�
cas y experiencias, recuperar y habilitar otras nociones de cuerpos... Nuevas 
prácticas para comprenderse y explicarse, nuevas prácticas para producir me�
jores prácticas.

En ese proceso, un paso dado ha sido el de abandonar las rigideces con�
ceptuales tradicionales cercanas a posiciones positivistas que, durante déca�
GDV��REOLJDURQ�D�OD�(GXFDFLyQ�)tVLFD�D�SHQVDU�VX�MXVWL¿FDFLyQ�GHVGH�XQ�REMHWR�
R�GHVGH�SURSLHGDGHV��R�SHUWHQHQFLDV���$Vt��OD�(GXFDFLyQ�)tVLFD�KD�FRQVWUXLGR�\�
producido nuevas perspectivas que le permiten pensarse de forma dinámica, 
ÀH[LEOH��VRFLDO��3RU�HOOR��KR\�SXHGH�GHFLU�VLQ�WHPRU�D�HTXLYRFDUVH�TXH�OD�HVFDOD�
da y el trekking no le pertenecen y, sin embargo, eso no le impide intervencio�
nes de “apropiación y transformación” prácticas. La riqueza de este aparente 
VLPSOH�PRYLPLHQWR�SUiFWLFR��GH�KDFHU��GH�SHQVDU��GH�HVFULELU��GH�RUDOLGDG��HVWi�
en que la Educación Física ha cambiado su perspectiva, pensándose y desple�
gándose tanto en el plano de la reproducción como en el de la producción, jue�
go que puede jugar si profundiza su compromiso con la elaboración de leyes, 
SULQFLSLRV�\�UDVJRV�TXH�OD�LGHQWL¿TXHQ�\�TXH�OD�FRQVWLWX\HQ�D�SHVDU�GH�TXH�QR�
los distinga totalmente aún.

La Educación Física transita un proceso que le permite construir distancias 
saludables respecto a las narrativas y los discursos tutelados, sin por ello ne�
garles sentidos. La narrativa y el discurso desde el propio campo y no sobre 
pO�HV�XQD�UHDOLGDG�UREXVWD�\�MXVWL¿FDGD��6XV�Oeyes, principios y rasgos la sos�
tienen.

Sin embargo, las virtudes de esta producción coordinada por Marisa Fer�
nández y Eduardo López no se agotan allí. El trabajo se presenta como parte 
de las evidencias del proceso productivo y muestra un colectivo intelectual 
representativo y amplio: Inés Alder, Mónica Palacio, Lilén Reising, Federico Pi�
zzorno, Raúl Julián, José Bonacalza, Lautaro Romero, Máximo Schneider, Ale�
jandro García Micocci, Celeste Valdés, Gabriel Bondel, Tomás Vilariño, Lucas 
Sepúlveda, Luz Moreno y Tomás De Santis.  Biografías bien diferentes se inte�
gran en un estudio de interés común, nutriendo así el estudio de pluralidades 
enriquecedoras necesarias.

Sin dudas, nuestra comunidad está construida desde intereses diversos y 
comunes, pero sobre todo sostenida desde un valor nacional distintivo digno 
GH�GHVWDFDU��OD�HGXFDFLyQ�S~EOLFD�\�ODV�SROtWLFDV�FLHQWt¿FR�WHFQROyJLFDV�S~EOLFDV��
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Sin ellas y sin equipos, esto no sería posible. Comunidad constituida, comuni�
dad representativa. A la vez, los textos de las distintas partes que conforman 
el libro tienen como rasgo el ser, en su gran mayoría, producciones elabora�
das con otro u otra, lo cual supone un desafío adicional, pues esa elaboración 
LPSOLFD�GHEDWHV��DFXHUGRV��LQWHUFDPELRV��WLHPSRV��UHÀH[LRQHV��(YLGHQWHPHQWH�
escribir con otra y otro es parte de lo asumido como necesario. Tiempo atrás 
este complejo proceso era visto como algo inalcanzable, quizás hasta imposi�
ble… Hoy este colectivo productivo es otra realidad del Centro Regional Uni�
versitario de Bariloche.

Junto a ello, otro valor particular de esta producción está en que los escri�
WRV�FRPSDUWHQ�OD�¿QDOLGDG�GH�SRQHU�HQ�GLVFXVLyQ�LGHDV��PLUDGDV�TXH�SLHQVDQ�HO�
Andinismo desde y en�HO�SURSLR�FDPSR��HO�FDPSR�GH�OD�(GXFDFLyQ�)tVLFD��DFRP�
SDxDQGR�HVD�SHUVSHFWLYD�FRQ�SURSXHVWDV�GH�GLYHUVRV�yUGHQHV��/D�VLJQL¿FDFLyQ�
GH�HVDV�SURSXHVWDV�QR�HVWi�VROR�HQ�VX�VHQWLGR�SUiFWLFR��WDPELpQ�UHÀHMD�D�XQ�
FDPSR�±GLVFLSOLQD�D�OD�YH]��TXH��GHVGH�VXV�UHODFLRQHV�GH�VDEHU�FRQ�ODV�SUiFWL�
cas y desde diferentes dimensiones analíticas, genera y propone nuevos sabe�
UHV�SRVLEOHV�GH�VHU�WUDQVPLWLGRV�GHVGH�HOOD��VLQ�SRU�HOOR�QHJDU�VLJQL¿FDFLRQHV�
y sentidos propios de esas prácticas. La escalada y el trekking no son para el 
campo una propiedad, la Educación Física desde sus prácticas experimenta y 
produce en ellas un proceso de apropiación, educativo y social.

Una mención especial merece el apartado referido a la construcción de 
propuestas alternativas y transformadoras para pensar, enseñar y mirar la 
cotidianeidad de las prácticas de trekking y escalada en marcos de seguridad 
y gestión de riesgo. La historia del Centro Regional Universitario de Bariloche 
dice presente en toda su dimensión. Si la historia ofrece enseñanzas, en este 
caso ha dejado un aprendizaje necesario. Memoria, identidad y enseñanza.

A modo de cierre, solo resta elogiar la estructura dada a la producción lo�
grada y celebrar este nuevo paso hacia la consolidación del equipo constituido 
y el fortalecimiento de la línea de indagación y la producción desarrolladas.

Con estas breves consideraciones, los invito a una inmersión en el texto. 

¡Con seguridad lo disfrutarán!

Dr. Osvaldo Ron
City Bell, Argentina, octubre de 2021
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PRÓLOGO Méd. Esp. Manuel Parajón Viscido   

   Quiero introducir al lector  en esta nueva publicación de la Universidad Na�
cional del Comahue que recopila diversos trabajos de investigación sobre las 
prácticas docentes en el andinismo en un material exclusivo, sumamente valio�
so e interesante, es al mismo tiempo un libro de pedagogía y de investigación 
acerca de la enseñanza de actividades de montaña. Aborda las problematiza�
ciones pedagógicas y corporales que la actividad presenta en sus diferentes 
contextos de una manera directa a través de la observación, el análisis de los 
datos e indaga de manera directa sobre los actores del proceso educativo. Le�
jos de los típicos manuales, este texto encara, explora y determina el campo 
de enseñanza de las actividades de montaña como un campo de aprendizaje 
eventual. Enfoca las prácticas con una transversalidad en la seguridad y la 
WpFQLFD��WHPD�TXH�VH�GHVPLWL¿FD�FRQ�HO�FRQRFLPLHQWR��OD�JHVWLyQ�GHO�ULHVJR�\�OD�
redundancia en los sistemas de aseguramiento en la enseñanza. Aborda con 
profundidad diversos temas académicos en la práctica docente como la eva�
luación, los escenarios de enseñanza en la formación docente o en el campo 
SURIHVLRQDO��LOXVWUDGR�FRQ�IRWRJUDItDV��WDEODV�\�JUi¿FRV��(VFULWR�HQ�XQ�OHQJXDMH�
claro y formal, el texto transmite claramente los conceptos vertidos en una 
recopilación de investigaciones.  Al lector que se inicia en este tema lo invito 
a leer también Las Prácticas de Andinismo de Educación Física, editorial Educo 
������$PEDV�SXEOLFDFLRQHV�FRQWLHQHQ�FRQFHSWRV�\�GH¿QLFLRQHV�DFHUFD�GH�ODV�
prácticas y abordajes pedagógicos que le dan el rigor académico para analizar 
y entender la problemática.

       Acerca de los autores comienzo con una breve referencia con mi primer 
contacto con la cátedra de andinismo de la Universidad Nacional del Comahue 
cuando participé como jurado del concurso que designó un profesor para la 
cátedra de andinismo en la carrera de Educación física del Universidad Nacio�
QDO�GHO�&RPDKXH��(Q�HO�PLVPR�FRQRFt�D�7DWR�FRQ�VX�KXPLOGDG��SHU¿O�EDMR�\�
formación docente quien reunía la experiencia y la mirada académica nece�
VDULD�SDUD�OD�GL¿FXOWRVD�WDUHD�GH�DUWLFXODU�HO�DQGLQLVPR�FRQ�OD�IRUPDFLyQ�GR�
cente. La segunda oportunidad en la que nos vimos fue en Tucumán en dónde 
compartimos unas jornadas en la Facultad de Educación Física y una breve 
caminata por Tafí del Valle. Solo esos dos encuentros bastaron para establecer 
un vínculo que compartimos a través de nuestra pasión por el montañismo y 
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lo académico. Y qué más decir, si a esta producción la dirige una Especialista 
en Ciencias de la Educación con amplia formación y trayectoria universitaria 
en pedagogía e investigación. Además participan un grupo de docentes que 
dejan su impronta humanística y sin apartarse del rigor metodológico de la 
investigación. También deseo hacer una mención especial para la Universidad 
Nacional del Comahue que brinda el marco institucional para este proyecto que 
enriquece el campo de la formación docente y profesional.

       Finalmente, solo tengo palabras de agradecimiento para el equipo do�
cente por elegirme y hacerme partícipe de esta producción. Vaya mi reconoci�
miento por este aporte que conjuga investigación, pedagogía, teoría y práctica 
documentados en un material extraordinario que legitima y consolida la ense�
ñanza del andinismo como práctica corporal en la formación docente y en el 
campo profesional del profesorado en Educación Física.

 Manuel Parajón Viscido
Tucumán, noviembre 2021

Médico Especialista en Medicina del Deporte
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1. INTRODUCCIÓN

En este libro reunimos algunos hallazgos del proyecto de investigación deno�
minado “Prácticas pedagógicas de Andinismo en Educación Física. Formación 
docente y campo profesional”, desarrollado en la sede Bariloche de la Univer�
sidad Nacional del Comahue del 2017 al 2022. El equipo está conformado por 
integrantes docentes: Inés Alder, Mónica Palacio, María Lilén Reising, Tomás 
Vilariño, Gabriel Bondel, Alejandro García Micocci; integrantes estudiantes: 
Lucas Sepúlveda, Micaela Buffa Danesi, Jazmín González; estudiantes beca�
rios/as: Tomás De Santis, Luz Moreno; graduada: Celeste Valdés; docentes 
colaboradores: Federico Pizzorno, Raúl Julián, Máximo Schneider; asesor ex�
terno: Osvaldo Ron. También formaron parte del grupo de trabajo en etapas 
anteriores, como graduada, Micaela Bravin, como integrantes estudiantes, 
Paola Nabas, Lucas Zanetti, Amanda Tulián Amillano; y como becarios, Lau�
taro Romero y José Bonacalza. El equipo de dirección está a cargo de Marisa 
Fernández y Eduardo López.

En dicho proyecto focalizamos la indagación en las prácticas de escalada 
y trekking, en tanto actividades que, conformando el universo del Andinismo, 
resultan contenidos a enseñar en el Profesorado en Educación Física de nues�
WUD�LQVWLWXFLyQ�TXH�RWRUJDQ�LGHQWLGDG�\�HVSHFL¿FLGDG�D�OD�FDUUHUD��3URSRQHPRV�
una indagación atenta a las particularidades del campo a partir de la construc�
ción de vínculos entre la teoría y la práctica.

Analizamos la enseñanza de tales prácticas en dos escenarios: la formación 
docente y el campo profesional, en términos de territorios, espacios de cons�
trucción social situados en contexto, en los que se entrelazan diversas dimen�
siones y se entrecruzan prácticas, saberes y protagonistas que se disputan 
posiciones. El escenario de la formación docente lo constituyen las asignaturas 
Actividades en el Entorno Natural (2do año Trayecto común de formación), 
Deportes Regionales Estivales I y II (3ero y 4to año Trayecto orientado Activi�
dades regionales de montaña), Escalada Deportiva (optativa) del profesorado 
mencionado. El escenario del campo profesional remite a sitios en los que se 
enseñan esas actividades de manera formal, sistemática e intencional.

Recuperamos, revisamos y reescribimos algunos textos publicados e incor�



��

poramos otros inéditos escritos para esta ocasión.

Si bien conforma una producción colectiva que da cuenta de debates, in�
WHUFDPELRV�\�FRQVLGHUDFLRQHV�FRPSDUWLGDV��WDPELpQ�UHÀHMD�SOXUDOLGDG�GH�SRVL�
cionamientos asumidos. En virtud de ello decidimos no alterar la identidad na�
UUDWLYD�GH�ODV�DXWRUtDV��SRU�OR�TXH��D�OR�ODUJR�GHO�WH[WR��VH�LGHQWL¿FDQ�GLYHUVLGDG�
de voces y perspectivas que, sin lugar a dudas, enriquecen los análisis y las 
UHÀH[LRQHV��6H�JHQHUDURQ��HQ�HVWH�VHQWLGR��WH[WRV�FRQ�YDULHGDG�GH�IRUPDWRV�\�
HVWLORV��DOJXQRV�FRQ�XQD�LPSURQWD�GHVFULSWLYD��RWURV�HQ�FODYH�UHÀH[LYD�HQ�WDQWR�
reconstrucción de experiencias, y otros desde una perspectiva analítica. De 
WRGDV�PDQHUDV��OD�WRWDOLGDG�GH�ORV�HVFULWRV�FRPSDUWHQ�OD�¿QDOLGDG�GH�SRQHU�HQ�
discusión propuestas, ideas, miradas, sentires, decires y haceres, pensando el 
Andinismo desde y en el propio campo de la Educación Física, lejos de la tutela 
de otras disciplinas y, al mismo tiempo, sin negar posibles complementarieda�
des y aportes relevantes.

Trazamos un circuito narrativo organizado en diferentes apartados en los 
que vamos agrupando textos de acuerdo a temáticas que los nuclean.

En DETRÁS DE ESCENA, presentamos el diseño del proyecto a partir de la 
selección de algunos ítems conforme los requisitos institucionales.

En ITINERARIOS DE CÁTEDRAS EN EL CAMPO DE LA FORMACIÓN 
DOCENTE, retomamos algunas propuestas pedagógicas de las asignaturas de 
nuestro profesorado, desde una mirada que repone situaciones y análisis que 
QRV�SHUPLWHQ�LGHQWL¿FDU�UDVJRV�GLVWLQWLYRV�GH�ODV�SUiFWLFDV�GH�$QGLQLVPR�HQ�OD�
Educación Física.

En TRAYECTORIAS ESTUDIANTILES EN ACTIVIDADES DE MONTA-
ÑA, agrupamos textos que remiten a la diversidad de prácticas en la montaña 
de estudiantes ingresantes al profesorado, articulando esos saberes y expe�
riencias con propuestas e intervenciones docentes.

En ESCENARIOS DE ENSEÑANZA DE ANDINISMO EN EL CAMPO 
PROFESIONAL, aunamos trabajos centrados en la enseñanza de la escalada 
deportiva, reseñando sus particularidades y propiedades en virtud de ciertas 
continuidades.

En GESTIÓN DE RIESGO EN LAS PRÁCTICAS DE ESCALADA, conside�
ramos un apartado particular respecto al eje seguridad que constituye sostén 
y fundamento transversal de estas prácticas.
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En ANEXO, incluimos videos y fotografías de prácticas de Andinismo, dis�
positivos que, a modo de relatos de experiencias, nos permiten, desde una 
mirada retrospectiva, un acceso diferente al objeto de estudio del proyecto.

Entendemos que investigar las prácticas pedagógicas de Andinismo a par�
WLU� GH� OD� LGHQWL¿FDFLyQ�GH� UHFXUUHQFLDV�� UHODFLRQHV�\�GLVFRQWLQXLGDGHV�KDELOL�
ta la construcción de nuevas teorías tanto explicativas como comprensivas, 
aportando a su marco referencial. Esperamos contribuir a la construcción de 
propuestas alternativas y transformadoras para pensar, enseñar y mirar la co�
tidianeidad de las prácticas de trekking y escalada en marcos de seguridad y 
gestión de riesgo.

&RQ� DEVROXWR� FRQYHQFLPLHQWR� D¿UPDPRV� TXH�� GLIXQGLU� ORV� UHVXOWDGRV� GH�
trabajos llevados a cabo en el espacio de la universidad pública, constituye un 
compromiso ineludible y una responsabilidad social de los equipos de investi�
gación.

Invitamos a compartir nuestras incertidumbres, interrogantes y certezas 
provisorias que se van suscitando a lo largo del texto y que nos permiten tran�
VLWDU�\�FRQ¿JXUDU�HO�FDPSR�GH�OD�(GXFDFLyQ�)tVLFD�GHVGH�ODV�SUiFWLFDV��FUHDQGR�
un paisaje propio.
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2. DETRÁS DE ESCENA

En este capítulo compartimos el diseño del proyecto de investigación pre�
VHQWDGR�D�¿QHV�GH�������FRQIRUPH�ORV�UHTXHULPLHQWRV�GH�OD�XQLYHUVLGDG��TXH�
incluyen, entre otros, fundamentación, objetivos, resultados anteriores, meto�
dología y plan de actividades.

Fundamentación

La propuesta procura complementar y articular dos líneas de investigación que 
venimos desarrollando en el Centro Regional Universitario Bariloche (Univer�
sidad Nacional del Comahue) sobre la Educación Física y el Andinismo, por un 
lado, y las prácticas pedagógicas en Educación Física, por el otro. El escenario 
TXH�ODV�QXFOHD�HV�OD�HVSHFL¿FLGDG�GHO�FDPSR�GH�OD�IRUPDFLyQ�GRFHQWH�XQLYHUVL�
taria en Educación Física (EF).

En relación con la primera línea, establecemos algunas aproximaciones de 
la EF al Andinismo y viceversa, en tanto procesos complementarios. Recono�
cemos al Andinismo como práctica corporal incluida en la EF tanto desde el 
iPELWR�IRUPDO�FRPR�QR�IRUPDO��,GHQWL¿FDPRV�ORV�FRQWHQLGRV�SURSLRV�GHO�3URIH�
sorado en EF (PEF) de la institución como el trekking y la escalada, así como 
OD�GHULYDFLyQ�GH�VXV�FRQWHQLGRV�HVSHFt¿FRV��&DUDFWHUL]DPRV�D�OD�HQVHxDQ]D�GH�
los mismos atravesada por la técnica y la seguridad. Profundizamos en el eje 
seguridad, en tanto dimensión transversal, desde la complejidad de su abor�
daje. Describimos y analizamos algunos criterios y sistemas de evaluación de 
las condiciones de la seguridad en las prácticas de escalada y trekking.

Desde la otra línea de investigación, abordamos las prácticas pedagógicas 
instaladas en los primeros años de la formación en tanto una de las variables 
intrainstitucionales que impacta en las trayectorias estudiantiles. Reconstrui�
mos los elementos que constituyen las prácticas docentes universitarias en el 
campo de la Educación Física y registramos diversos dispositivos pedagógicos, 
tanto institucionales como áulicos, que propician la inclusión al nuevo modelo 
RUJDQL]DWLYR�FXUULFXODU��,QGDJDPRV�SRVLEOHV�HQWUHFUX]DPLHQWRV�HQWUH�SODQ�GH�
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estudio vigente, los programas de cátedra y las prácticas pedagógicas ante lo 
cual evidenciamos continuidades entre los textos curriculares, así como ciertas 
tensiones y rupturas con las prácticas cotidianas.

En este nuevo proyecto proponemos ahondar en las prácticas pedagógicas 
del Andinismo, desde y en el propio campo de la EF, en el escenario de la for�
mación docente y en el ámbito profesional, interrogar sus discursos, desentra�
ñar sus modos particulares de producción, abordar sus lógicas, sus problemas, 
sus propiedades y sus rasgos distintivos. La seguridad continúa siendo un eje 
que atraviesa la temática y se torna una dimensión a profundizar.

Cuando hablamos de prácticas pedagógicas nos referimos, tomando apor�
tes de Pérez Gómez (1991), a la tarea docente que caracterizada por su com�
SOHMLGDG�VH�GHVDUUROOD�HQ�HVFHQDULRV�VLQJXODUHV��VH�HQFXHQWUD�FRQGLFLRQDGD��\�
no determinada por el contexto, lo que habilita propuestas transformadoras 
�)HUQiQGH]���������\�FX\RV�UHVXOWDGRV�VRQ�LPSUHYLVLEOHV��$O�VHU�XQD�SUiFWLFD�
VRFLDO�HVWi�FDUJDGD�GH�FRQÀLFWRV�GH�YDORU�TXH�UHTXLHUHQ�RSFLRQHV�pWLFDV�\�SROtWL�
cas. Las prácticas pedagógicas constituyen, por tanto, un complejo entramado 
de múltiples variables y dimensiones. En nuestro estudio, optamos por foca�
OL]DU�HQ�UHFRQRFHU�ODV�FRQVWUXFFLRQHV�PHWRGROyJLFDV��(GHOVWHLQ�\�&RULD��������
que elaboran los y las docentes, es decir, ese acto singularmente creativo y 
cargado de intencionalidades que implica la articulación de las lógicas discipli�
nares, las posibilidades de apropiación de las mismas por parte de los sujetos 
que aprenden y los contextos y ámbitos particulares donde se desarrollan. Re�
sulta una construcción relativa y singular, deriva de las adscripciones teóricas 
y es fruto de trayectorias personales, académicas, profesionales. Entender lo 
PHWRGROyJLFR�GHVGH�HVWH�OXJDU�DOHMD�DO�GRFHQWH�GH�XQ�HVFHQDULR�SUH¿JXUDGR�\�
le otorga absoluto protagonismo en el trabajo en torno al conocimiento.

En nuestra perspectiva, abordar tales prácticas impone e incluye una lectu�
UD�LQWHJUDGRUD�HQ�EXVFD�GH�VHQWLGRV�\�VLJQL¿FDGRV�SURSLRV�\�HVSHFt¿FRV�GH�HVDV�
SUiFWLFDV��SRU�OR�TXH��DGHPiV��UHTXLHUH�GH�XQ�SURFHVR�UHÀH[LYR�TXH�SHUPLWD�
comprenderlas y explicarlas, y que se constituya en un anclaje para la trans�
formación y para la construcción de nuevos conocimientos sobre las mismas.

En la indagación proponemos articular dimensiones referenciales1 a las que 
GH¿QLPRV�SURYLVRULDPHQWH�FRPR�³HO�VDEHU�HVSHFt¿FR�GH� OD�HGXFDFLyQ�ItVLFD �́�
incluyendo sus formas de construcción; “el saber enseñar”, es decir, los princi�

1 Tomamos para ello el `modelo´ propuesto por Díaz Barriga, A. (1984), desde el cual 
integra a modo de niveles de articulación metodológica el saber disciplinar, las teorías de la 
enseñanza y los contextos de intervención



19

SLRV��FULWHULRV�\�IRUPDV�GH�HQVHxDQ]D��ORV�¿QHV�\�YDORUHV�GH�ODV�SUiFWLFDV��ODV�
condiciones y procesos que conforman la enseñanza, considerando las formas 
GH�SURGXFFLyQ�GH�HVDV�SUiFWLFDV�\�HO�³VDEHU�LQVWLWXFLRQDO´��5RQ����������(VWH�
saber no se circunscribe y limita al estudio de las características y condiciones 
institucionales, en este caso el contexto de la formación universitaria y el ám�
bito profesional, sino que se extiende a cuestiones que inciden en la enseñan�
za, como las políticas del estado, la legislación vigente, las tradiciones locales.

El campo de la Educación Física se encuentra en un proceso de expansión 
reciente muy dinámico y novedoso, por lo que los nuevos contextos de inter�
vención exigen una acomodación del conocimiento constituido en el campo de 
la Educación Física (Ron, 2003). En este sentido, aspiramos ofrecer nuevas 
explicaciones para comprender los nuevos desafíos, lograr mejores interven�
ciones y viables transformaciones.

Resultados anteriores

La participación en proyectos de investigación anteriores, orientados a la in�
dagación sobre las actividades de Andinismo en el campo de la EF y al análisis 
de sus prácticas pedagógicas, así como estudios sobre la formación y la inter�
vención docente en diversos universos empíricos, nos permite recuperar los 
siguientes desarrollos conceptuales:

��/DV�SUiFWLFDV�GH�$QGLQLVPR�\�VX�HQVHxDQ]D�HQ�HO�FDPSR�GH�OD�()�VH�YDQ�FRP�
plejizando, profesionalizando y organizando de manera diversa.

��'LQiPLFDV�GH�DSUR[LPDFLyQ�GH�ODV�DFWLYLGDGHV�GH�$QGLQLVPR�D�OD�()�\�D�OD�LQ�
versa, desde la complementariedad de aportes que incluyen la pedagogización 
de las prácticas de Andinismo y la incorporación de dinámicas de movimiento 
HVSHFt¿FDV�HQ�HO�FDPLQDU�HQ�OD�PRQWDxD��DVt�FRPR�HQ�HO�WUHSDU�HVFDODU�

�(QVHxDQ]D�GHO�$QGLQLVPR�DWUDYHVDGD�SRU�GRV�SLODUHV��OD�WpFQLFD�\�OD�VHJXUL�
dad. Este último resulta un eje transversal que exige, por tanto, mayor profun�
GL]DFLyQ�SRU�VX�HVSHFL¿FLGDG�\�FRPSOHMLGDG�

�5HOHYDQFLD�GH�OD�HVWUXFWXUDFLyQ�GH�OD�HQVHxDQ]D�GH�DFWLYLGDGHV�GH�PRQWDxD�
en torno a las experiencias de las salidas a terreno, junto al desarrollo teórico 
de las mismas, sin poder profundizar en el abordaje preciso de las estrategias 
propias aplicables a cada una de las actividades con su particularidad.
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�'HVFULSFLyQ�\�DQiOLVLV�GH�FULWHULRV�\�VLVWHPDV�GH�HYDOXDFLyQ�GH�ODV�FRQGLFLR�
nes de seguridad en el diseño y puesta en práctica de actividades de escalada 
y trekking en el marco de la formación de formadores en Educación Física. 
Inclusión de aspectos referidos a la consideración y gestión del riesgo para el 
GHVDUUROOR�GH�HVWDV�SUiFWLFDV�HQ�XQ�PDUFR�HGXFDWLYR�IRUPDWLYR�UHFUHDWLYR�GH�
SRUWLYR�VDOXG�

�5HFRQRFLPLHQWR�GH�OD�GLPHQVLyQ�LQVWLWXFLRQDO��HQ�OD�TXH�LQFOXLPRV�GLVHxR�FX�
rricular, programa de cátedra y otros documentos curriculares) como dimen�
sión conceptual y práctica que atraviesa, condiciona y produce prácticas peda�
gógicas cotidianas.

�'LVWLQFLyQ�GH�YDULDEOHV�TXH�FRQIRUPDQ�ODV�WUD\HFWRULDV�IRUPDWLYDV��UHFRUULGR�
subjetivo y producción institucional que requiere el armado de la escena edu�
cativa.

�,GHQWL¿FDFLyQ�GHO�LPSDFWR�GH�ODV�SUiFWLFDV�GRFHQWHV��HQ�WDQWR�GLPHQVLyQ�LQWUD�
institucional, sobre las trayectorias formativas universitarias.

�&DUDFWHUL]DFLyQ�GH�GLVSRVLWLYRV�LQVWLWXFLRQDOHV�\�iXOLFRV�TXH�DQGDPLDQ�ODV�WUD�
yectorias estudiantiles y sostienen la continuidad de las mismas.

La producción sostenida por los equipos de trabajo dio lugar a la partici�
pación en congresos nacionales e internacionales, a publicaciones diversas, al 
dictado de instancias de formación permanente sobre los tópicos abordados. 
Se generó un sitio web para el tratamiento de estos temas como un espacio 
permanente, abierto y participativo. Se iniciaron y mantuvieron contactos con 
variadas instituciones y organismos intercambiando experiencias y materiales. 
Se constituyó, de este modo, un núcleo incipiente de especialistas que debaten 
en torno a las temáticas del lugar que ocupan las actividades de montaña en el 
campo de la EF, las condiciones de seguridad requeridas, la gestión de activi�
dades de montaña en el marco educativo, las particularidades de las prácticas 
pedagógicas en la formación universitaria en EF, la EF en la montaña, entre 
otras.

Objetivo General

Analizar las prácticas pedagógicas del andinismo en el campo de la formación 
GRFHQWH�\�SURIHVLRQDO�GH�OD�()��GHVGH�VX�HVSHFL¿FLGDG�\�FRPSOHMLGDG�

2EMHWLYRV�(VSHFt¿FRV
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�'HVFULELU�\�FRPSUHQGHU�ORV�FULWHULRV�\�SULQFLSLRV�TXH�HVWUXFWXUDQ�ODV�SUiFWLFDV�
pedagógicas cotidianas del área de Andinismo.

�,GHQWL¿FDU�\�DQDOL]DU�ODV�FRQVWUXFFLRQHV�PHWRGROyJLFDV�HIHFWXDGDV�HQ�OD�HQVH�
ñanza del trekking y la escalada.

�5HFRQRFHU�\�DQDOL]DU�VLWXDFLRQHV�TXH�HVWpQ�UHODFLRQDGDV�FRQ�HO�LQFUHPHQWR�GH�
la seguridad en actividades de trekking y escalada.

�2EVHUYDU�\�DQDOL]DU� OD�GLVSRQLELOLGDG�FRUSRUDO�\�PRWUL]�GH� ORV�VXMHWRV�HQ�HO�
aprendizaje del trekking y la escalada.

Metodología

El estudio se posiciona en el campo de la investigación educativa a la que de�
¿QLPRV�GHVGH�ORV�DSRUWHV�GH�(OHQD�$FKLOOL��������FRPR�HO�SURFHVR�VLVWHPiWLFR�
de conocimiento de una determinada problemática, que supone un trabajo 
intelectual de análisis, crítica y confrontación de múltiples informaciones que 
posibilita construir un objeto de estudio en sus interdependencias y relaciones 
históricas contextuales. Los referentes teóricos orientan el trabajo en terreno 
a modo de soporte conceptual con el propósito de generar teoría y construir 
FDWHJRUtDV�DQDOtWLFDV�TXH�GHQ�FXHQWD�GH�OD�HVSHFL¿FLGDG�GH�ODV�VLWXDFLRQHV�DQD�
lizadas. Desde este posicionamiento, no pretendemos comprobar teorías sino 
construir conocimiento para comprender y explicar la problemática planteada.

Dadas las características del objeto de estudio, desarrollamos el trabajo 
fundamentalmente desde la metodología cualitativa, aunque sin excluir el em�
pleo de técnicas cuantitativas, pues la complementación de ambos modelos 
puede ser una vía de profundización que abra a nuevos planteamientos teóri�
cos y potencien el trabajo.

Presentamos un diseño de enfoque progresivo (Goetz y Lecompte, 1988) 
TXH�VH�YD�FRQ¿JXUDQGR�D�OR�ODUJR�GHO�SURFHVR�GH�LQYHVWLJDFLyQ�\�JHQHUD�IRFRV�
GH�HVWXGLR�FDGD�YH]�PiV�SHUWLQHQWHV�DWHQGLHQGR�D�OD�VLJQL¿FDFLyQ�\�DO�VHQWLGR�
del trabajo. Durante el proceso de investigación, el esqueleto diseñado previa�
PHQWH�SXHGH�VHU�PRGL¿FDGR�\�ODV�SUHJXQWDV�VH�YXHOYHQ�SURJUHVLYDPHQWH�PiV�
focalizadas.

El territorio de trabajo lo constituye la cotidianeidad de las prácticas peda�
gógicas de Andinismo, tanto en el espacio de la formación docente en EF como 
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en escenarios de la profesionalidad. Proponemos efectuar la selección de la 
muestra de las unidades de análisis a través del método intencional.

Por tratarse en este caso de un problema complejo, consideramos que no es 
SRVLEOH�VLPSOL¿FDUOR�FRORFiQGROR�HQ�XQ�PROGH�UtJLGR�GH�FHUWH]DV�HSLVWHPROyJL�
FDV�\�PHWRGROyJLFDV��&RLQFLGLPRV�FRQ�9DVLODFKLV������������FXDQGR�D¿UPD�TXH�
“la realidad no puede ser conocida ni de forma directa ni de manera infalible, 
VLQR�TXH�VyOR�SXHGH�VHU�UHÀHMDGD�SRU�OD�FRQYHUJHQFLD�GH�REVHUYDFLRQHV�GHVGH�
múltiples e interdependientes fuentes de conocimiento”. Por tanto, planteamos 
diversos instrumentos de indagación cuya elaboración y recreación, conforme 
el objeto de estudio, constituyen parte del proceso de investigación y su uso 
se determina de acuerdo a la pertinencia de cada uno de ellos, aspirando a 
realizar una “descripción densa” (Geertz, 1987). Proponemos construir datos 
a partir de: entrevistas (abiertas, semiestructuradas, en profundidad, indivi�
GXDOHV�\�FROHFWLYDV��FRQ�¿QHV�GH�H[SORUDFLyQ�\�D�PRGR�GH�UHSUHVHQWDFLyQ�GH�OD�
perspectiva de los sujetos; observaciones de clases (aulas/gimnasios/institu�
ciones no formales/medio natural), de reuniones de equipos docentes a través 
de registros pormenorizados, videos, grabaciones, fotos; análisis de casos; 
JUXSRV�GH�GLVFXVLyQ�TXH�UHÀHMHQ��OD�SOXUDOLGDG�GH�SHUVSHFWLYDV�TXH�VXUJHQ�HQ�
la interacción colectiva; análisis de discursos de clases, de relatos docentes 
VREUH�HSLVRGLRV�VLJQL¿FDWLYRV��GH�SURGXFFLRQHV�\�GLVSRVLWLYRV�GH� ORV�HTXLSRV�
docentes; lectura e interpretación de documentos curriculares; cuestionarios, 
entre otros.

$�¿Q�GH�HYLWDU�XQD�PHUD�FRPSLODFLyQ�R�collage de datos, proponemos reali�
zar mediaciones e interpretaciones que permitan dar cuenta de las situaciones 
HVWXGLDGDV�\�GHVDUUROODU�XQ�VLVWHPD�GH�FRGL¿FDFLyQ��6WUDXVV��������TXH�KDELOL�
WD�OD�LQYHVWLJDFLyQ�\�GHVGH�SURYLVRULDV�LQWHUSUHWDFLRQHV�GD�OXJDU�D�OD�GH¿QLFLyQ�
de categorías conceptuales hasta alcanzar la saturación teórica.

El análisis, la contrastación crítica y la triangulación de fuentes y datos 
obtenidos va a permitir completar el estudio desde distintos ángulos para una 
mayor comprensión del problema a investigar (Marradi, Archenti y Piovani, 
2007), así como efectuar comparaciones, reconocer diferencias, coinciden�
cias, continuidades, recurrencias y rupturas. La duración e intensidad de las 
observaciones, la triangulación de datos, investigadores y métodos, el acopio 
GH�GRFXPHQWRV�DQDOL]DGRV�\�OD�GLVFXVLyQ�FRQ�FROHJDV��SURFXUDQ�UHÀHMDU�OD�FUH�
dibilidad del trabajo efectuado (Valles, 1999).

Plan de actividades
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Si bien presentamos las etapas de manera lineal, éstas no se corresponden di�
UHFWDPHQWH�FRQ�HO�LQLFLR�¿QDOL]DFLyQ�GH�FDGD�DxR��VLQR�TXH�SURSRQHPRV�XQ�GH�
sarrollo espiralado que permite retomar y profundizar las diversas actividades.

�(WDSD�$��&RQIRUPDFLyQ�GHO�HQFXDGUH�WHyULFR�PXOWLUUHIHUHQFLDO�

ł� Reuniones de equipo.
ł� Discusión sobre los conocimientos existentes en el campo de investiga�

ción vinculado con la problemática a estudiar.

Ɣ� Análisis y revisión crítica de producciones, bibliografía y material docu�
mental.

Ɣ� Construcción de acuerdos terminológicos y desarrollos conceptuales para 
la elaboración del encuadre conceptual.

Ɣ� Discusión y posicionamiento en la perspectiva pedagógica que nos con�
voca

�(WDSD�%��'LVHxR�GHO�WUDEDMR�GH�FDPSR

Ɣ� Reuniones de equipo.

Ɣ� %~VTXHGD�\�DQiOLVLV�GH�LQVWUXPHQWRV�XWLOL]DGRV�HQ�LQYHVWLJDFLRQHV�D¿QHV�

Ɣ� Elaboración, desarrollo y validación de instrumentos cualitativos y cuan�
titativos para el estudio de la problemática de investigación.

Ɣ� Selección del corpus de la investigación.

�(WDSD�&��7UDEDMR�GH�FDPSR

Ɣ� Reuniones de equipo

Ɣ� Análisis de documentos pertinentes al estudio.

Ɣ� Realización de observaciones, entrevistas de diversas modalidades y 
cuestionarios.

Ɣ� Construcción de categorías teóricas. Primer nivel de análisis.

Ɣ� Triangulación de datos y fuentes. Primer nivel de interpretación.

Ɣ� Elaboración de documentos para la comunicación y difusión de estado de 
avance del estudio.

�(WDSD�'��6LVWHPDWL]DFLyQ�\�SXEOLFDFLyQ�GH�GHVDUUROORV�REWHQLGRV

Ɣ� Reuniones de equipo.

Ɣ� Evaluación de los desarrollos realizados.
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Ɣ� Elaboración de sistemas de categorías y conclusiones. Segundo nivel de 
análisis e interpretación.

Ɣ� Organización de talleres y/o seminarios con docentes.

Ɣ� Elaboración de documentos para la comunicación y difusión de resulta�
GRV�\�UHGDFFLyQ�GHO�LQIRUPH�¿QDO�

Ɣ� 'LVFXVLyQ�\�SODQL¿FDFLyQ�GH�ODV�DFFLRQHV�IXWXUDV�

5HIHUHQFLDV�ELEOLRJUi¿FDV
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3. ITINERARIOS DE CÁTEDRAS EN EL CAMPO 
DE LA FORMACIÓN DOCENTE

3.1. Prácticas de Andinismo en Educación Física. Entrecruzamientos
entre plan de estudio y programas de cátedra2

Marisa Fernández, Lautaro Romero

El póster se enmarca en una línea de investigación sobre indagación de prácti�
cas pedagógicas universitarias en la formación docente en Educación Física, en 
SDUWLFXODU�HQ�HO�iUHD�GH�$QGLQLVPR��FDPSR�TXH�RWRUJD�HVSHFL¿FLGDG�H�LGHQWLGDG�
al Profesorado en Educación Física (PEF) del Centro Regional Universitario Ba�
riloche de la Universidad Nacional del Comahue.

Proponemos una lectura transversal del plan de estudio actual, haciendo 
IRFR�HQ�HO�iUHD�PHQFLRQDGD��D�¿Q�GH�DQDOL]DU� ODV�IRUPDV�SDUWLFXODUHV�HQ�ODV�
TXH�O[V�GRFHQWHV�WUDQVLWDQ�\�UHVLJQL¿FDQ�HO�SODQ�D�WUDYpV�GH�OD�DSURSLDFLyQ�GH�
OR�FXUULFXODU�UHÀHMDGR�HQ�VXV�SURSXHVWDV�SURJUDPiWLFDV��,GHQWL¿FDPRV�FLHUWDV�
vinculaciones entre los textos curriculares, a modo de posibles continuidades 
y tensiones.

Las actividades de Andinismo en el plan de estudio

El PEF se crea en el año 1991 con una fuerte impronta en las actividades 
de montañismo propias de la región. Esta característica se sostiene en todas 
ODV�SURSXHVWDV�FXUULFXODUHV�PiV�DOOi�GH�DOJXQDV�PRGL¿FDFLRQHV�TXH�VXIUHQ�ODV�
DVLJQDWXUDV�HVSHFt¿FDV�GHO�iUHD�R�VXV�QRPLQDFLRQHV�

El plan vigente, tercer documento curricular, diferencia dos Trayectos de 
)RUPDFLyQ�(VSHFt¿FD��XQR�VH�YLQFXOD�FRQ�SUREOHPiWLFDV�HGXFDWLYDV�\�HO�RWUR�
continúa centrado en las actividades regionales de montaña. Las materias 
TXH�RWRUJDQ�HVSHFL¿FLGDG�D�HVWH�WUD\HFWR�VRQ��$FWLYLGDGHV�HQ�HO�HQWRUQR�UH�
gional (2do año tronco común), Deportes regionales estivales I (3er año tra�
yecto orientado) y Deportes regionales estivales II (4to año trayecto orien�
tado). Se presenta progresividad en las asignaturas, se retoman y amplían 
contenidos. La primera materia ofrece un panorama de las posibilidades que 
brinda el medio natural desde la EF, con énfasis en el senderismo y trekking, 

2 Texto revisado del que fuera presentado en 12º Congreso Argentino y 7º Latinoameri�
cano de Educación Física y Ciencias, UNLP, Ensenada, 2017.
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y en las otras dos se profundizan contenidos y vinculan directamente con las 
incumbencias del plan relativas al trekking y la escalada.

Entrecruzamientos posibles

&RQ�HO�¿Q�GH�LGHQWL¿FDU�SRVLEOHV�FRQWLQXLGDGHV�\�WHQVLRQHV�FXUULFXODUHV��SUR�
ponemos un recorte que aborda la organización y estructuración del plan de 
estudio y los programas de cátedra de las asignaturas que incluyen prácticas 
de Andinismo y conforman el área departamental de Actividades de Montaña.

�&RQWLQXLGDGHV

La montaña como escenario de intervención docente

Se plantea al medio natural como ámbito de intervención de la EF y requie�
UH��SRU�WDQWR��OD�UHYLVLyQ�\�DFWXDOL]DFLyQ�GH�ORV�FRQWHQLGRV�GH�OD�FDUUHUD�D�¿Q�
de dar respuesta a las exigencias actuales de la formación. Tanto el plan como 
los programas de cátedra explicitan que las actividades en la naturaleza en 
general, y en la montaña en particular, implican un abordaje interdisciplinar y 
contribuyen a la formación integral de los sujetos.

Uso, cuidado y conocimiento del medio natural

Tanto en el plan como en los programas se propone diversidad de expe�
ULHQFLDV��HQ�P~OWLSOHV�VLWXDFLRQHV��YDULHGDG�GH�WHUUHQRV�\�GL¿FXOWDGHV��OR�TXH�
propicia un amplio conocimiento del medio natural. En ambos documentos cu�
rriculares se subraya el cuidado del medio natural que exigen las actividades 
en la montaña.

�7HQVLRQHV

    ¿Prácticas de Andinismo vs. Educación Física?

   En los programas de cátedra no se explicitan posicionamientos respecto al 
campo de la EF. Se plantean y desarrollan casi exclusivamente cuestiones rela�
tivas al medio natural y a las prácticas de Andinismo en particular. En algunas 
asignaturas se presenta una visión general de las posibilidades que brinda el 
PHGLR�QDWXUDO�GHVGH�OD�()�\�HQ�RWUDV�VH�UHÀHMDQ�LQWHQWRV�SRU�SULRUL]DU�\�UHIRU�
zar las vinculaciones entre Andinismo y EF, así como algunos aportes de esas 
asignaturas a la práctica profesional docente.

Técnica y seguridad, ejes transversales de la formación

Los programas subrayan como ejes transversales, desde el principio de la 
redundancia, a los procedimientos técnicos y a la seguridad. Las incumben�
cias, centradas en cuestiones técnicas y de carácter cuantitativo, adquieren 
relevancia en tanto organizadoras de contenidos y prácticas.
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Conclusiones

El plan no sólo opera sobre los programas, sino que además contribuye en par�
WH�D�FRQ¿JXUDUORV�\�D�SDXWDU�VX�GHVDUUROOR��6LQ�HPEDUJR��HVWR�QR�VLJQL¿FD�XQD�
correspondencia lineal, sino que se reconstruye a partir de sentidos otorgados 
desde cada asignatura. Incorporar prácticas de Andinismo, tanto en la forma�
ción como en la titulación, genera nuevas problemáticas y desafíos a asumir 
en el campo disciplinar y en el espacio de la formación docente.
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3.2. Prácticas de Escalada Deportiva en el campo de la formación 
docente. Recuperando y construyendo conocimientos3

Eduardo López, Marisa Fernández, Inés Alder, María Lilén Reising

Introducción

El trabajo se enmarca en el proyecto de investigación “Prácticas pedagógicas 
de Andinismo en Educación Física. Formación docente y campo profesional”, 
que venimos desarrollando en la sede Bariloche de la Universidad Nacional 
del Comahue. En el estudio profundizamos el abordaje de la enseñanza del 
$QGLQLVPR��HQ�VX�HVSHFL¿FLGDG�\�FRPSOHMLGDG��GHVGH�\�HQ�HO�SURSLR�HVSDFLR�
GH�OD�(GXFDFLyQ�)tVLFD��()���'H¿QLPRV�GRV�HVFHQDULRV�HQ�HO�TXH�VH�GHVSOLHJDQ�
dichas prácticas pedagógicas, por un lado, la formación docente universitaria 
en el Profesorado en Educación Física (PEF) de la institución, y por otro, el 
ámbito profesional en el que se enseñan prácticas de andinismo de manera 
formal y sistemática.

Dada la complejidad que caracteriza a las prácticas pedagógicas y las múl�
tiples variables que la conforman y atraviesan, centramos la indagación en el 
UHFRQRFLPLHQWR�GH�ODV�FRQVWUXFFLRQHV�PHWRGROyJLFDV��(GHOVWHLQ�\�&RULD��������
elaboradas por los equipos docentes, es decir, nos referimos a ese acto singu�
larmente creativo y cargado de intencionalidades que implica la articulación 
de las lógicas disciplinares, las posibilidades de apropiación de las mismas por 
parte de quienes aprenden, como también los contextos y ámbitos particula�
res donde se desarrollan. Entender lo metodológico desde este lugar aleja a 
OD�LQWHUYHQFLyQ�GRFHQWH�GH�XQ�VLWLR�SUH¿JXUDGR�\��SRU�HO�FRQWUDULR��OH�RWRUJD�
absoluto protagonismo en el trabajo en torno al conocimiento.

En esta presentación en particular, compartimos algunos avances respecto 
al análisis de la enseñanza de la Escalada Deportiva (ED)en el escenario de la 
formación docente universitaria en EF en tanto conforma una práctica corporal 
incorporada en el profesorado de la institución. Nuestro territorio de trabajo 
lo constituye la asignatura optativa “Escalada Deportiva”, incluida, de acuerdo 
FRQ�OD�RUJDQL]DFLyQ�GHSDUWDPHQWDO��HQ�HO�ÈUHD�)XQGDPHQWRV�)tVLFR�)RUPDWLYRV�
HQ�0HGLRV�1DWXUDOHV���2ULHQWDFLyQ�$FWLYLGDGHV�GH�0RQWDxLVPR�\�(VFDODGD��SRU�
plan de estudio ubicada en el Trayecto Orientado Actividades Regionales de 

3 Texto revisado del que fuera presentado en las 3º Jornadas de Investigación “Cuerpo, 
Arte y Comunicación. Recuperación de Prácticas y Construcción de Conocimientos UNLP, Ense�
nada, 2018.
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0RQWDxD�GHO�3()��3UHWHQGHPRV�LGHQWL¿FDU�VXV�GLVFXUVRV��YLVLELOL]DU�VXV�PRGRV�
particulares de producción, así como reconocer sus rasgos distintivos. Desde 
XQD� OHFWXUD� LQWHJUDGRUD�� HQ�EXVFD�GH� VHQWLGRV�\� VLJQL¿FDGRV�HVSHFt¿FRV�GH�
HVDV�SUiFWLFDV��SURSRQHPRV�XQ�SURFHVR�UHÀH[LYR�TXH�SHUPLWD�FRPSUHQGHUODV�
y explicarlas y que se constituya en un anclaje para la recuperación y cons�
trucción de conocimientos sobre las mismas. Desde este enfoque, asimismo, 
procuramos propiciar nuevas intervenciones docentes.

6LWXDPRV�HO�WUDEDMR�HQ�OD�SHUVSHFWLYD�GH�OD�LQYHVWLJDFLyQ�HGXFDWLYD�GH¿�
nida, desde los aportes de Elena Achilli (2002), como proceso sistemático de 
conocimiento de una determinada problemática que da lugar a la construc�
ción de un objeto de estudio en sus interdependencias y relaciones históricas 
contextuales a partir del análisis, la crítica y la confrontación de múltiples 
informaciones. Conforme las características de nuestro objeto de indagación 
\�D�¿Q�GH�DERUGDUOR�HQ�VX�FRPSOHMLGDG��GHVDUUROODPRV�HO�HVWXGLR�IXQGDPHQWDO�
mente desde la metodología cualitativa, pero sin excluir el empleo de técnicas 
cuantitativas, pues la complementación de ambos modelos habilita nuevos 
planteamientos teóricos, así como posibilita profundizar y potenciar el trabajo.

La construcción de datos se va efectuando a través de diversos instrumen�
tos y técnicas tales como: análisis de documentos pedagógicos (plan de estu�
dio, programaciones de cátedra y otras producciones del equipo); entrevistas 
VHPLHVWUXFWXUDGDV�\�HQ�SURIXQGLGDG�D�LQIRUPDQWHV�FODYH�TXH�UHÀHMHQ�ODV�YRFHV�
GH�ORV�DV�SURWDJRQLVWDV��DQiOLVLV�GH�UHODWRV�GRFHQWHV�VREUH�HSLVRGLRV�VLJQL¿�
cativos; observaciones de situaciones de clase en aulas y sitios de escalada 
HQ�PXURV�DUWL¿FLDOHV�FXELHUWRV��H[DPLQDFLyQ�GH�WUDEDMRV�SUiFWLFRV�TXH�UHÀH�
jan los decires del grupo de estudiantes que cursó la asignatura mencionada. 
Efectuamos mediaciones e interpretaciones que nos permiten dar cuenta de 
ODV�VLWXDFLRQHV�HVWXGLDGDV�\�GHVDUUROODU�XQ�VLVWHPD�GH�FRGL¿FDFLyQ��6WUDXVV��
�������GDQGR�OXJDU�D�OD�GH¿QLFLyQ�GH�FDWHJRUtDV�FRQFHSWXDOHV��/D�WULDQJXODFLyQ�
de datos y fuentes completa el estudio desde distintos ángulos y proporciona 
una mayor comprensión del problema a investigar (Marradi, Archenti y Piova�
ni, 2007).

Prácticas de escalada deportiva en Educación Física

La escalada consiste en progresar o desplazarse en una pared vertical en sen�
tido horizontal o ascendente, involucrando tanto el tren superior como el infe�
rior. Ese “trepar” enfrenta a una constante resolución de problemas aleatorios 
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y requiere, en el desplazamiento, adoptar nuevas posturas corporales, tomar 
decisiones y efectuar improvisaciones, exigiendo a quien realiza la actividad, 
el desarrollo tanto de habilidades y destrezas como la incorporación de cono�
cimientos técnicos y de seguridad.

6L�ELHQ�HV�SRVLEOH�LGHQWL¿FDU�GLVWLQWDV�IRUPDV�GH�HVFDODGD��HQ�HVWD�SUHVHQ�
tación focalizamos en la ED, que es una práctica que se realiza en sitios natu�
UDOHV��URFD��\�R�PXURV�DUWL¿FLDOHV��/DV�YtDV�R�UXWDV�GH�HVFDODGD�SXHGHQ�HVWDU�
HTXLSDGDV�GH�PDQHUD�SUHYLD�FRQ�DQFODMHV�¿MRV��(Q�HO�FDVR�GH�QR�FRQWDU�FRQ�
equipamiento previo, se utilizan anclajes denominados recuperables (stopper, 
excéntricas, friends, entre otros), que son colocados por el/la escalador/a 
que asciende primero y recuperados por el/la segundo/a escalador/a. Ante la 
posibilidad de caídas, los anclajes sirven como medio de aseguración y evi�
tan, con su correcta utilización, vuelos o caídas desmedidas (Zorrilla, 2000). 
De esta manera, se reduce el riesgo durante la práctica y en el caso de que 
los anclajes estén dispuestos previamente en las vías a escalar, también se 
GLVPLQX\H�HO�JDVWR�HQHUJpWLFR��$OJXQDV�GH�ODV�¿QDOLGDGHV�TXH�SHUVLJXH�HVWD�
práctica están relacionadas con el entrenamiento, la posibilidad de practicar 
UXWDV�R�YtDV�GH�PD\RU�GL¿FXOWDG�\�DPSOLDU�HO� UHSHUWRULR�PRWUL]��HV�GHFLU��HO�
JUDGR��FDWHJRUL]DFLyQ�GH�OD�GL¿FXOWDG��GH�OD�YtD�

(Q�ORV�~OWLPRV�DxRV��OD�('�FRQ¿JXUD�XQD�DFWLYLGDG�FRQ�JUDQ�GHVDUUROOR�D�
nivel mundial, nacional y local, cuenta con diversidad de sitios en los que se 
despliega (Winter, 2000). Al mismo tiempo, se constituye en práctica corporal 
incorporada a la EF y, por tanto, en novedoso escenario de intervención pe�
dagógica.

Desde el inicio de nuestro PEF, la Escalada como contenido, forma parte 
GHO�SODQ�GH�HVWXGLR��6X�¿QDOLGDG�HV�DUWLFXODU�ODV�DFWLYLGDGHV�PiV�WUDGLFLRQDOHV�
de la EF con las actividades corporales que se pueden realizar en la monta�
ña. Si bien por tratarse de una formación docente algunos de los contenidos 
vinculados con el Andinismo fueron teniendo distintos tratamientos a lo largo 
del desarrollo de la carrera, nunca se abandonó su esencia. En un comienzo, 
las actividades de Trekking y Escalada estaban enmarcadas en las asignaturas 
Andinismo 1, 2 y 3. Desde el año 2004, el nuevo plan de estudio, vigente en 
la actualidad, reorganiza el área y la Escalada forma parte de los contenidos 
de las asignaturas Deportes Regionales Estivales 1 y 2 (DRE), troncales del 
Trayecto Orientado Actividades Regionales de Montaña del Profesorado, en las 
FXDOHV�VH�GH¿QHQ�D�OD�VHJXULGDG�\�OD�WpFQLFD�FRPR�HMHV�FHQWUDOHV�GHVGH�ORV�
cuales se abordan cada uno de sus contenidos.
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La ED en particular no se considera en el plan de estudio actual y resulta, 
por tanto, un asunto pendiente de la Orientación Departamental Montañis�
mo y Escalada. En este sentido, un grupo de profesores de dicha orientación 
propician desde 2017 la conformación de un equipo de cátedra que incluye 
docentes de otras asignaturas (tales como Actividades en el Entorno Regional 
y Vida en la Naturaleza) y presentan la materia ED como optativa.

Esta propuesta retoma, profundiza y focaliza en un aspecto clave de la Es�
calada, la modalidad escalada de primero que, si bien ya se había considerado 
en los primeros años de la carrera (1992, 1993 y 1994), luego fue desestima�
da por diversas razones.

¿En qué consiste “escalar de primero”? Escalador/a y asegurado/a parten 
desde el suelo, la cuerda no está colocada en la pared, sólo están los anclajes 
¿MRV�HQ�OD�URFD�R�HQ�HO�PXUR�DUWL¿FLDO��³El primero” va ascendiendo a medida 
que quien acompaña le va asegurando. En esta práctica siempre existe un 
riesgo de caída que, en términos generales, es el doble de la distancia que 
separa del último anclaje o seguro al primero de cuerda. Por ejemplo, si el/la 
escalador/a asciende cinco metros, tiene un anclaje, coloca una cinta exprés, 
pasa la cuerda por el mosquetón sin seguro y escala un metro más; si todo 
está correcto respecto a quien asegura, el primero de cuerda puede caer dos 
metros hasta que la cuerda se tense. Esto no ocurre en la práctica de escalada 
con cuerda de arriba o Top Rope ya que la cuerda se coloca desde arriba y a 
medida que se asciende y el/la asegurador/a va recuperando; si se produce 
una caída, se queda en el lugar y la cuerda se estira solo un poco ya que es 
dinámica.

El potencial riesgo de caída y el no hallar la gestión de riesgo adecuada a 
esta actividad resultaron determinantes para considerar suprimir este conte�
nido y sólo desarrollarlo en las asignaturas de forma teórica. Del mismo modo, 
la falta de equipamiento en roca y el no contar en ese momento con un muro 
indoor (espacio cubierto), otorgan mayor complejidad y lentitud a la actividad 
restando tiempo a otras propuestas y contenidos. Sin embargo, como señalan 
López, Schneider y Palacio (2011), la puerta quedaba abierta en este profe�
sorado, hasta el momento en que fuera posible la práctica en un grado bajo 
GH�GL¿FXOWDG��GRQGH�HO�XVR�GHO�WUHQ�VXSHULRU�VLUYH�PiV�FRPR�DSR\R�TXH�FRPR�
medio para traccionar o ascender.

La “escalada de primero” es clave en la práctica de escalada, es lo que se 
denomina como escalada real, es decir, la forma en que se suben en verdad 
las montañas y/o paredes dentro del andinismo. No obstante, las propuestas 
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recreativas tales como el Top Rope hacen posible que la escalada se desarrolle 
en diversos ámbitos y sea factible la práctica con una gran gestión del riesgo, 
en tanto si todo está correcto, el/la escalador/a no sufre el estrés de la caída.

En el marco de un profesorado en EF que otorga titulación complementaria 
en actividades regionales de montaña, es importante el plus que aporta esta 
práctica corporal constituida en contenido. Veintitrés años después y en el 
marco de esta asignatura, se retoma el “escalar de primero”, contextualizado 
en una escalada o ascenso de un solo largo, es decir, se escala una vía, ruta o 
LWLQHUDULR�TXH�QR�PLGD�PiV�GH�OR�TXH�PLGH�XQD�FXHUGD�HVWiQGDU�����PHWURV��6H�
HOLJHQ�YtDV�HTXLSDGDV�FRQ�DQFODMHV�¿MRV��*XLQGD���������WDQWR�HQ�URFD�FRPR�
HQ�PXUR�DUWL¿FLDO��HVWD�VLWXDFLyQ�HV�FHQWUDO�DO�PRPHQWR�GH� OOHYDU�D�FDER� OD�
propuesta de enseñanza.

La asignatura ED, es una materia optativa ofrecida desde el año 2017, de 
régimen cuatrimestral y con una carga horaria de tres horas semanales. Su 
equipo de cátedra está conformado por un profesor adjunto, dos jefes de tra�
bajos prácticos y dos ayudantes de primera. Todos los docentes son profeso�
res de EF, la mayoría de ellos posee formación como guía de montaña y cuenta 
con amplia experiencia en prácticas de escalada.

Para cursarla es requerida la aprobación de otras materias de la Orienta�
ción con las que se articulan y retoman contenidos. Sus propósitos se vinculan 
con la posibilidad de dar continuidad a la formación en los deportes de mon�
taña, acercar la ED a la comunidad desde el futuro rol de profesional de la EF, 
concientizar respecto a la interrelación y conservación del medio natural. In�
cluye, de igual manera, favorecer la condición física necesaria para desarrollar 
OD�DFWLYLGDG��SURSLFLDU�PHGLDQWH�OD�SUiFWLFD�XQ�PDQHMR�VHJXUR�\�H¿FD]�GH�ORV�
aspectos técnicos y plantea la articulación con otras materias de la carrera.

/RV�FRQWHQLGRV�SURSXHVWRV�FLUFXODQ�GHVGH�FXHVWLRQHV�HVSHFt¿FDV�\�GHVDUUR�
llos técnicos precisos hacia la didáctica de la ED y la construcción de proyectos 
educativos. Trata, asimismo, temáticas relacionadas con el entrenamiento, el 
cuidado personal y la prevención de lesiones. Se explicitan saberes propios del 
campo de la EF entre los que se menciona equilibrio, habilidad motora básica 
trepar, capacidades físicas, entrenamiento, cuidado del cuerpo y del otro. La 
secuenciación de contenidos responde a un modelo espiralado, que permite 
retomar y profundizar contenidos y efectuar versiones conceptuales más com�
plejas. Esta secuencia supone una progresión que considera la seguridad, así 
como la complejidad de la práctica y del terreno.
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La propuesta metodológica se organiza en dos formatos semanales di�
ferenciados, una parte teórica en la cual se profundizan conceptos que se 
desarrollan en el espacio práctico. Se prevén escenarios de práctica en muro 
DUWL¿FLDO�\�HQ�VLWLRV�GH�HVFDODGD�HQ�URFD�FHUFDQRV�D�OD�ORFDOLGDG��'H�LJXDO�PRGR��
contempla la realización de prácticas de enseñanza en muros o salidas a la 
roca con diferentes instituciones locales.

Dado el tipo de actividad y la gestión de riesgo requerida, el hacer y vi�
YHQFLDU�FRQ¿JXUDQ�XQD�FRQGLFLyQ� UHOHYDQWH�TXH�VH� WRUQD�HQ�HMH� WUDQVYHUVDO�
de toda la cursada. Se valoriza el aprendizaje experiencial, lo vivido, aquello 
SURGXFLGR�HQ�VLWXDFLyQ�TXH�SRUWD�VHQWLGR�\�VLJQL¿FDGR��/D�SUiFWLFD�\�HO�HQVD\R�
suponen repetición, pero no de manera mecánica sino dando lugar a la explo�
ración, la creatividad y la imaginación, por tanto, la solución de nuevos proble�
PDV�DEUH�RWURV�H�LQFUHPHQWD�OD�KDELOLGDG�UHTXHULGD��6H�LQFRUSRUD�OD�UHÀH[LyQ�
VREUH�OR�UHDOL]DGR�\�OD�SURSRVLFLyQ�GH�ODV�PRGL¿FDFLRQHV�QHFHVDULDV�SDUD�VRV�
tener y mejorar una práctica segura en donde el error cometido y la puesta en 
palabras de lo ocurrido deviene en oportunidad para la reconstrucción crítica 
de la experiencia (Edelstein, 2011) y, a la vez, da cuenta de los conocimientos 
puestos en juego en esos haceres.

(Q�ODV�SUiFWLFDV�VH�WUDQVPLWHQ�VDEHUHV�GH�R¿FLR��6HQQHWW���������VH�SRQHQ�
en valor, se recuperan esos saberes de la experiencia que aluden a lo particu�
lar, lo subjetivo y denotan la experticia en lo que se hace. Se torna un espacio 
de encuentro entre experimentados/as y novatos/as. Los/as docentes generan 
condiciones de enseñanza y de aprendizaje a través del acompañamiento, de 
las intervenciones oportunas para corregir o alentar y de las demostraciones. 
Propician la experimentación, la exploración, la prueba y el ensayo. Hacen 
lugar a experiencias que convocan, entusiasman, provocan retos y desafíos, 
habilitan la creatividad y la resolución de problemáticas alejándose de un mo�
delo a imitar.

Por otro lado, la práctica requiere un trabajo colectivo que pone en juego 
no sólo la solidaridad y cooperación, sino que también implica un compromi�
VR�FRPSDUWLGR�TXH�VH�VRVWLHQH�GHVGH�OD�FRQ¿DQ]D�PXWXD�HQWUH�TXLHQHV�HVWiQ�
desarrollando la actividad.

Se plantea una evaluación formativa, se distingue una acreditación de la 
parte teórica y otra de los aspectos prácticos. La asistencia obligatoria es exi�
gencia sólo en las actividades prácticas.

Un rastreo respecto a opiniones emitidas por estudiantes que han cursado 
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OD�DVLJQDWXUD�QRV�SHUPLWH�D¿UPDU�� VHJ~Q�VXV�GHFLUHV��TXH� OD�PLVPD�DSRUWD�
un marco de fundamentos teóricos y prácticos a la escalada deportiva; re�
D¿UPD� FRQRFLPLHQWRV� SUHYLRV� DERUGDGRV� HQ� RWUDV� DVLJQDWXUDV� GH� OD�PLVPD�
RULHQWDFLyQ��SURIXQGL]D�DTXHOORV�FRQRFLPLHQWRV�HVSHFt¿FRV�\�SDUWLFXODUHV�GH�
este tipo de actividad y contribuye a la construcción de variadas propuestas 
de enseñanza. ...La asignatura de escalada deportiva me brindó un marco de 
fundamentos teóricos y prácticos a la práctica de escalada de primero; ...me 
DSRUWy�JUDQ�FDQWLGDG�GH�FRQWHQLGRV�HVSHFt¿FRV�UHIHULGRV�D�OD�HVFDODGD�GHSRU-
tiva organizados con una progresión metodológica en la cual fui aprendiendo 
cosas muy interesantes de menos a más; terminé de profundizar y entender 
muchas cosas, entre ellas aprender a dinamizar, la colocación correcta de cin-
tas exprés (dos mosquetones unidos por una cinta) y armado de reuniones de 
arriba, me fui fortalecido con las actividades de Escalada en muro y Escalada 
en roca; ...me aportó metodologías de enseñanza para la escalada de primero 
y aprendí a dar seguro con diferentes dispositivos...

Del mismo modo, el grupo de estudiantes valora la propuesta metodoló�
gica, así como su progresión concomitante con la complejización propia de la 
práctica y la enseñanza: ...rescato la propuesta metodológica que se utilizó, 
en la cual fuimos de menos a más, pasando por una escalada de Top Rope 
con uno y dos aseguradores, una cuerda de libre para aprender a clipar (pasar 
OD�FXHUGD�SRU�XQ�PRVTXHWyQ�VLQ�VHJXUR�FRQ�XQD�VROD�PDQR��\�¿QDOL]DQGR�HQ�
escalada de primero; Aprender a dinamizar creo que fue de gran importan-
cia. No solo para el asegurador sino también para el compañero que escalaba 
ya que debía destrepar (o tirarse) hacia abajo para que el asegurador pueda 
sentir y entender el concepto de dinamizar la caída... En cuanto al escalador, 
creo que le fue de gran importancia esta actividad ya que también apren-
GtD�FyPR�YRODU��D�QR�DJDUUDUVH�GH�OD�FXHUGD�HYLWDQGR�OHVLRQHV��D�FRQ¿DU�HQ�
el asegurador, aspectos que mejoraban nuestra escalada...; considero como 
VLJQL¿FDWLYDV�VLWXDFLRQHV�TXH�WXYLPRV�HQ�OD�SUiFWLFD�GRQGH�SUDFWLFDPRV�YRODU�
desde la 3er chapa o también cuando practicamos dinamizar el vuelo de nues-
tro compañero...

0DQL¿HVWDQ�� SRU� RWUR� ODGR�� salir fortalecidos respecto a la actividad y a 
su futuro rol profesional lo que conduce al despliegue de mejores prácticas 
de la enseñanza: la cátedra me aportó metodologías de enseñanza: como 
por ejemplo, dar seguro de a tres personas, subir de Top Rope pasando una 
cuerda extra por las expreses, practicando el mosquetoneo (pasar la cuerda 
con una mano por un mosquetón sin seguro que es la cinta exprés), subir 
como de primero con una cuerda de seguridad de Top Rope, practicar vuelos 
con cuerda de Top Rope y con cuerda de primero; Pude conocer técnicas y 
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metodologías para poder llevar adelante con un grupo de alumnos; Otro as-
pecto que me pareció importante fue que mientras practicábamos debías ar-
mar reuniones al tener que involucrarse siento que pude aprender muchísimo 
más a comparación de un teórico. En cuanto a los contenidos y situaciones, 
FRQVLGHUR�FRPR�VLJQL¿FDWLYRV�OD�SUiFWLFD�GH�YXHOR��9LYHQFLDU�HVWD�VLWXDFLyQ�PH�
pareció interesante, llevarla a cabo primero en el muro, debido a que ocurre 
frecuentemente en la escalada de primero. Por otra parte, considero de suma 
importancia el correcto cuidado, la forma de dar seguro y la forma de dina-
mizar la posible caída, ya que es fundamental a la hora de la práctica; para 
PL�IRUPDFLyQ�GRFHQWH�DSRUWy�VLJQL¿FDWLYDV�KHUUDPLHQWDV�PHWRGROyJLFDV�SDUD�
progresar tanto personalmente como a la hora de estar con mis alumnos en 
alguna oportunidad en todas las cuestiones que tienen que ver con la seguri-
dad de pasar de escalar de segundo a escalar de primero.

Conclusiones

La ED resulta una práctica corporal incluida en el ámbito de la formación docen�
te en EF y se erige como novedoso escenario de intervenciones pedagógicas, 
por lo que exige, al mismo tiempo, una acomodación del campo. Asimismo, 
KDELOLWD�OD�UHFXSHUDFLyQ�GH�FRQRFLPLHQWRV�HVSHFt¿FRV�GHO�iUHD��GH�OD�HVFDODGD�
en particular y de la EF en general. Da lugar a la producción y construcción de 
nuevos saberes durante el despliegue de las variadas construcciones metodo�
lógicas presentes en las propuestas de enseñanza y que se derivan tanto de 
la secuenciación de contenidos como de los formatos metodológicos previstos. 
De igual manera, ofrece algunas respuestas a las actuales exigencias de la 
formación en relación con el entorno natural.

Entre las lógicas y los rasgos distintivos de su enseñanza remarcamos la 
relevancia otorgada a las vivencias y a los saberes de la experiencia, así como 
la transversalidad que conforman la técnica y la seguridad.

Diversos dispositivos pedagógicos andamian las prácticas de estudiantes 
y las situaciones problemáticas que va generando la propia actividad y que 
permiten aprender de la incertidumbre, la experimentación y la prueba, en un 
espacio colectivo y de cooperación.

A nuestro entender, la ED se transforma en oportunidad de revisión y re�
ÀH[LyQ�GH�QXHVWUDV�SUiFWLFDV�SHGDJyJLFDV�FRWLGLDQDV��JHQHUD�GHVDItRV�HQ�ODV�
propuestas de enseñanza y provoca, en consecuencia, mejores intervenciones 
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docentes.

1. Fotografías Escalada Deportiva 2017

 

Foto 1: Primeras prácticas de escalada de primero en el muro de la Es�
cuela Militar de Montaña de la ciudad de San Carlos de Bariloche.                                                  
Foto: Eduardo López.

Foto 2: Primeras maniobras de escalar de primero y armado de la reunión, 
Escuela Militar de Montaña, Bariloche.                                                              
Foto: Eduardo López.
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Foto 3: Doble asegurador, una cuerda en Top Rope (cuerda celeste) y la otra 
para asegurar al primero (cuerda verde). Escuela Militar de Montaña, Barilo�
che.              
Foto: Eduardo López.

Foto 4: Práctica de escalada de primero en la zona escuela cercana a Bariloche 
GHQRPLQDGD�(VDQGL��(VFDODGD�GH�SULPHUR�\�GHVDUPH�GH�OD�YtD������������ �
Foto: Eduardo López
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)RWR����9LVWD�JHQHUDO�GH�OD�]RQD�HVFXHOD�GH�HVFDODGD�(VDQGL��$O�IRQGR��OD�FLX�
dad de San Carlos de Bariloche.         
Foto: Eduardo López
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3.3. Experiencia práctica de la materia Deportes Regionales Estivales
2: Trekking por terreno técnico, navegación con GPS y telefonía 
celular4

Eduardo López

Resumen

En los últimos veinte años, los cambios en el equipamiento respecto a las ac�
WLYLGDGHV�GH�PRQWDxD�KDQ�VLGR�QXPHURVRV�\�VLJQL¿FDWLYRV��(Q�HO�SUHVHQWH�WUD�
bajo se comparte una experiencia de la materia Deportes Regionales Estivales 
2 del Profesorado en Educación Física de la Universidad Nacional del Comahue 
Bariloche.

La práctica en cuestión es el trekking y travesía por terreno técnico, que 
en los primeros años de la década del noventa se realizaba solamente con una 
carta del lugar, brújula y no más elementos respecto a lo que se entiende por 
elementos de orientación. Con el correr de los años, el avance de la tecnología 
hizo posible cartas con más detalle, el acceso al GPS a partir del año 1998 y 
GHO�XVR�GH�ORV�WHOpIRQRV�FRPR�*36�D�SDUWLU�GHO�DxR�������HQ�XQD�]RQD�JHRJUi�
¿FD�GyQGH�HQ�JUDQ�SDUWH�GHO�UHFRUULGR�QR�KD\�VHxDO�WHOHIyQLFD�

Lo que es importante, y queremos destacar, es que en el trekking/travesía 
GH�������SRU�SULPHUD�YH]��HO�JUXSR�GH�HVWXGLDQWHV�OLGHUy�HO�FDPLQR�D�VHJXLU�
utilizando sólo teléfonos de gama media/alta como GPS. Esto fue posible gra�
cias a la introducción y aprendizaje de los últimos contenidos de orientación 
trabajados previamente en clases prácticas y teóricas.

Primera etapa

La elección de itinerarios siempre ha sido una de las partes más trascenden�
tales para las materias que están vinculadas a las actividades de montaña. 
En este sentido, desde los primeros años del profesorado siempre se buscó 
una travesía y/o trekking en donde se pusiera en práctica un largo recorrido 
por una zona menos transitada. La mayoría de las veces el campo de juego 
fue y es el Parque Nacional Nahuel Huapi. Pero también hemos tenido otros 
recorridos fuera del mismo, como es el caso de la travesía Los Gigantes a Cº 
4 Texto publicado en Revista Educación Física. Experiencias e investigaciones. N°7.
CRUB UNCo
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Champaqui en la provincia de Córdoba, un itinerario de casi 100 km que se 
recorría en tres días. En este caso, el terreno no era técnico, pero sí era un 
trekking en donde se trabajaban contenidos tales como elección de itinerario, 
orientación con brújula, un importante análisis del equipo que se llevaba (ya 
que se pernoctaba dos noches en carpa) y, por supuesto, se tenía que tener 
un estado físico adecuado.

En cuanto los trekkings y/o travesías más cercanas en la zona, una tra�
vesía que siempre se mantuvo a lo largo de las cátedras y de los años, es la 
visita al refugio Velco, un refugio vivac ubicado en la parte sur este del Parque 
Nacional Nahuel Huapi. Por refugio vivac se entiende un lugar pequeño en 
donde no hay ningún servicio y es mantenido por los visitantes que llegan al 
lugar. Tiene una capacidad para pernocte de ocho personas, una salamandra, 
una mesa y estantes para dejar la comida no perecedera, ya que la mayo�
ría opta por dejar algo. Este refugio tiene varias entradas, una de ellas es el 
acceso desde el arroyo Torrontegui (hay un sendero que va directo); y otra 
ascendiendo y faldeando los cerros Pontoneros y Huayquitum, para llegar a 
OD�ODJXQD�+RVVHXV�\��¿QDOPHQWH��DFFHGHU�DO�UHIXJLR�YLYDF��UHFRUULGR�GH����NP�
aproximadamente). Otra opción que se llevó a cabo en varias oportunidades 
fue descender por el arroyo Ñirihuau��XQ�UHFRUULGR�GH�XQRV����NP��(VWD�SUiF�
tica siempre estuvo planteada en dos días, aunque hubo algunos años que 
se propuso una travesía comenzando por el refugio de villa Horrible, refugio 
Velco y luego el descenso por el arroyo Ñirihuau.

En cuanto a los contenidos de orientación, en estas prácticas sólo se uti�
OL]DED�XQD�FDUWD��HQ�HO�PHMRU�GH�ORV�FDVRV�HVFDOD�����������VLJQL¿FD�TXH�VH�
ve muy poco en detalle el lugar a transitar, es una escala de vista general) y 
una brújula. Se puede decir que estos contenidos se trabajaron alrededor de 
quince años, en donde en la mayoría de las veces los elementos citados eran 
los únicos.

Las prácticas eran muy buenas, pero en ese tiempo no se podía vislum�
brar siquiera todo lo que se podía enriquecer el aprendizaje y la seguridad en 
cuanto los cambios tecnológicos en orientación.

Segunda etapa

6L�ELHQ�\D�HQ�HO�DxR������HQ�OD�VDOLGD�¿QDO�DO�YROFiQ�2VRUQR�GH�OD�DVLJQDWXUD�
Andinismo 1 de segundo año se utilizó por primera vez el GPS (Global Position 
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System = Sistema de Posicionamiento Global), el uso del mismo no se con�
cretó en prácticas habituales de las asignaturas hasta mediados de la década 
pasada.

Sin embargo, la posibilidad de empezar a trabajar con algunos programas 
o softwares para el manejo de la cartografía digital y GPS cambió el modo y 
las posibilidades de contenido en dicha práctica en la materia Deportes Re�
gionales Estivales 2 (DRE 2) y en la asignatura anterior (DRE 1). El programa 
Oziexplorer nos brindó la posibilidad de ver cartografía en 3d y la gestión de 
almacenamiento de tracks (huella, recorrido, itinerario real), waypoints (pun�
tos de camino, coordenadas de un determinado punto) y rutas (asociaciones 
de waypoints de una misma zona). Estos cambios se comenzaron a dar en 
DRE 2 llevando a la travesía citada anteriormente, la nueva cartografía y el 
GPS con el track y waypoints de la zona. En cuestiones de seguridad, hizo po�
sible varias salidas en las que el clima estaba inestable; tener el respaldo del 
*36�UHDOPHQWH�IXH�XQ�FDPELR�GLItFLO�GH�FXDQWL¿FDU��(Q�HVD�pSRFD�ORV�*36�QR�
admitían la gestión de la cartografía dentro de ellos mismos.

Realmente no era posible ni siquiera adivinar lo que ocurriría unos años 
más adelante. No obstante, en esta etapa, fue importante el agregado del GPS 
y software como contenidos a las prácticas de trekking y orientación, dándole 
una nueva perspectiva. A la caminata, la elección de itinerario y todo lo re�
ferente a acampar en una zona donde no hay un refugio con personal, se le 
sumó lo anteriormente dicho.

Tanto en la primera como segunda etapa se utilizaron siempre radios VHF 
para poder comunicarse entre el grupo y como alternativa de comunicación en 
caso de necesidad o emergencia.

2WUR�SXQWR�TXH�HV� LPSRUWDQWH�GH¿QLU�HV�TXp�VH�HQWLHQGH�SRU� trekking y 
cuál es la diferencia con la travesía. Al respecto podemos leer a Reising y Alder 
�������HQ�El trekking en el contexto educativo: punto de encuentro entre el 
hacer y el enseñar desde el ser docente.

Si bien son términos que se utilizan de varias maneras, se puede decir 
que hablamos de trekking cuando partimos de un lugar, llegamos al objetivo 
y retornamos al punto de salida. En cambio, cuando hablamos de travesía, 
podemos decir que se parte de un punto, se pasa por el objetivo y se llega a 
un nuevo destino.

En cuanto a terreno técnico y no técnico dentro del trekking, es complejo 
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diferenciar, pero hay algunos puntos que pueden dejar claras las disparidades: 
FXDQGR�VH�UH¿HUH�D�WHUUHQR�WpFQLFR��VH�QHFHVLWD�OD�XWLOL]DFLyQ�GHO�WUHQ�VXSHULRU�
para la progresión, la pendiente tiene que tener más de 30º, si hay o no nieve, 
si tenemos un pedrero o zona con rocas grandes e inestable, etc.

Tercera etapa

Se pueden observar tres momentos: el primero, la mejora en la inclusión de 
cartografía respecto de los nuevos GPS; la posibilidad de contar con teléfonos 
satelitales para poder comunicarse eventualmente y el avance de los teléfonos 
hasta poder navegar en zonas donde la señal telefónica era nula.

En esta primera parte, la marca Garmin, que ha sido la que más se ha 
introducido en nuestro país, puso a disposición en forma gratuita el software 
Mapsource, que facilitaba el uso del manejo de datos en el GPS y, por prime�
ra vez, la posibilidad de cargar en el mismo un mapa vectorial. En cuanto al 
Oziexplorer, la diferencia de este con el software de Garmin es que esta em�
presa pone a disposición la posibilidad de ver en el GPS un mapa además de 
toda la gestión de waypoints, tracks y rutas. Y no es menor el dato de que este 
software era gratuito, con lo cual hacía más posible su uso a nivel general. 
Gracias a un convenio con la Regional Sur de Parques Nacionales y la Univer�
sidad Nacional del Comahue se puede utilizar el programa Oziexplorer y todos 
los estudiantes de DRE 2 pueden y han accedido a este programa gracias a 
contar con la licencia.

En el año 2011, Garmin introdujo un nuevo software gratuito llamado Base 
Camp que hace posible, mediante la nueva gama de GPS, una imagen satelital 
mediante una suscripción anual.

A medida que fueron avanzando los marcos para la gestión del riesgo, y 
ante la posibilidad concreta de poder hacerlo, como segunda parte, podemos 
citar al teléfono satelital. En el caso del refugio Velco, en varias partes del iti�
nerario y en el refugio en sí, no hay comunicación mediante celular y VHF. La 
Asociación Argentina de Guías de Montaña alquiló por día un teléfono satelital 
\�GHVGH�HO�DxR������D������LQFOXVLYH�XWLOL]DPRV�HVWD�SRVLELOLGDG��1XQFD�KL]R�
falta usarlo, pero sí lo probamos y pudimos hablar desde el refugio a la ciudad 
para comprobar si funcionaba y realmente fue algo perfecto, que dio mucha 
tranquilidad al momento de realizar este tipo de travesías o circuitos.

En la tercera etapa, por un lado, apareció un GPS con el que era posible la 
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utilización de todo lo que ya se venía trabajando (mejoradas las cartas digita�
les también) y ahora se le agregaba la posibilidad de escribir un mensaje de 
texto y poder enviarlo satelitalmente vía email. Esta suscripción tiene distintas 
posibilidades de planes y tiene un costo mensual, pero es mucho más accesi�
ble que tener un teléfono satelital.

De a poco asomaba la posibilidad de que los teléfonos pudieran ser utiliza�
dos como GPS en el terreno. En una primera etapa funcionaban bien, pero con 
dos aspectos negativos: poca duración de la batería y, cuando no había señal 
telefónica, dejaban de funcionar.

(Q�HO�RWRxR�GH�������FRQ�XQ�WLHPSR�GHVIDYRUDEOH��QXEHV�EDMDV�HQ�WRGR�HO�
itinerario), el grupo de DRE 2 pudo hacer la travesía y llegar al refugio Velco 
y, al otro día, hacer la travesía hasta las cercanías de Villa Mascardi. Los estu�
diantes iban adelante con los teléfonos usados como GPS y llevaban al grupo; 
los profesores se ubicaban atrás de ellos. Sentir la incertidumbre cuando se 
camina entre nubes es algo difícil de explicar o ponerlo en palabras.

La gran diferencia, en cuanto a la práctica en sí, es que más de la mitad de 
los estudiantes del grupo tenían un teléfono que era posible utilizar mediante 
las aplicaciones que se habían trabajado previamente en las clases teóricas. 
A diferencia de los GPS (que sólo contábamos con los que tenían los profeso�
res y los que podían conseguir los estudiantes; en el mejor de los casos, en 
XQ�JUXSR�GH����QR�KDEtD�PiV�GH���*36��DKRUD�FRQWiEDPRV�FRQ�PiV�GH����
teléfonos usándose como GPS más los GPS. Prácticamente cada estudiante 
contaba con un aparato para poder ir trabajando y utilizando el GPS, ya sea 
por teléfono o GPS normal.

La batería de los teléfonos sigue siendo un aspecto a tener en cuenta, ya 
que tienen, hasta el momento, menor rendimiento que las baterías de los 
GPS. El paliativo es llevar mini paneles solares o los power bank (almacena�
miento para carga de celulares).

Algunas conclusiones

Actualmente el proceso de aplicación sobre los contenidos de orientación co�
mienza en la primera materia de la orientación, Actividades en el Entorno 
Regional, que se dicta en el segundo año de la carrera. En tercer año, en DRE 
1, se trabaja triangulación o determinación de la posición mediante puntos de 
referencia, navegación con brújula, y se continúa con la interpretación de la 
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FDUWRJUDItD� ORFDO�HQ�HO�WHUUHQR��6H�UHDOL]DQ�WUHV�SUiFWLFDV�HVSHFt¿FDV�GH�tre-
kking y orientación de un día de duración cada una. Tres teóricos en el año 
DFRPSDxDQ�HO�SURFHVR�WHyULFR�SUiFWLFR��<�OD�LQWURGXFFLyQ�GHO�XVR�GHO�*36�\�GH�
dos aplicaciones sencillas para telefonía: maps.me y google earth.

(Q�'5(���VH�WLHQHQ�WUHV�WHyULFRV�HVSHFt¿FRV��PiV�GRV�WHyULFRV�HQ�OD�VDOD�
de informática para el trabajo con programas de computación. Los aspectos 
WHyULFRV�VH�SRQHQ�HQ�MXHJR�HQ�XQD�SUiFWLFD�HVSHFt¿FD�GH�GtD��OXHJR�OD�PHQFLR�
QDGD�WUDYHVtD�GH�9HOFR�GH�GRV�GtDV�\��HQ�OD�VDOLGD�¿QDO��OD�WUDYHVtD�UHIXJLR�2WWR�
0HLOLQJ�*ODFLDU�$OHUFH�5HIXJLR�$JRVWLQR�5RFD�\�3XHUWR�)UtDV��/DJXQD�)UtDV��

El enlace del video (https://1drv.ms/v/s!AoeTDXcQoJGmhMYjg2GTYQh�
c9YSpUg?e=pFZpPu) muestra el segundo grupo que realizó la travesía en el 
DxR�������(O�WLHPSR�TXH�OOHYy�HO�UHFRUULGR�IXH�WRWDOPHQWH�GLIHUHQWH�DO�SULPHUR��
pero de todas maneras se trabajaron los contenidos, ya que el sendero co�
rrespondiente al primer día está apenas señalizado y en el que corresponde al 
VHJXQGR�GtD�QR�KD\�VHxDOL]DFLyQ�DOJXQD��VDOYR�HQ�HO�~OWLPR����GHO�UHFRUULGR�

Por otro lado, adjuntamos una nueva experiencia de grabar el track del 
recorrido y también de adjuntar fotografías y vídeos de la propia práctica con�
densados en una aplicación llamada Relieve que nos muestra en 3D el terreno, 
y por dónde va el recorrido: algunos enlaces de experiencias realizadas:

KWWSV���ZZZ�UHOLYH�FF�YLHZ�Y52�G*../.�

https://www.relive.cc/view/vevYVoVkxJO

https://www.relive.cc/view/vZqNNxN8Y3q

En estos treinta años de carrera, es notable el cambio que pudimos ob�
servar en una misma práctica en cuanto al trabajo de nuevos contenidos y 
nuevas posibilidades en pos de mejorar la gestión del riesgo en las prácticas 
de andinismo vinculadas a la educación física.

5HIHUHQFLDV�ELEOLRJUi¿FDV

Ayora, A. (2013) Gestión del Riesgo. Editorial Desnivel.

Puch, C. (2002) GPS aplicaciones prácticas. Editorial Desnivel.

Murcia M. 2002. “Orientación para alpinistas avanzados”. Editorial Desnivel.

5HLVLQJ��/�\�$OGHU��,���������&RQFHSWXDOL]DFLyQ�GH�ODV�SUiFWLFDV��(Q�0��*RLFR�

https://www.relive.cc/view/vRO7dGKKLK6
https://www.relive.cc/view/vevYVoVkxJO
https://www.relive.cc/view/vZqNNxN8Y3q
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chea y E. López (comp). Las prácticas de andinismo en la educación física. 
Editorial Eduardo Hugo López Ediciones.

Fichas de cátedra:

López Eduardo. “GPS”.

Reising Lilen. “Teórico de cartografía y orientación”.

Máximo Schneider. “Georreferenciación, proyecciones, Datum y coordenadas”.

Daniel Barrios Lamuniere, Gustavo Iglesias – SIB Patagonia.”Instructivo para 
la utilización de Modelos de Terreno con Ozi Explorer y Ozi Explorer3D”.

Cartas digitalizadas sudamericanas (Argentina, Chile, Bolivia, Uruguay y Para�
guay).www.proyectomapear.com.ar

Cartas digitalizadas sudamericanas.www.conosur.com.ar

2]L�H[SORUHU��6RIWZDUH�HVSHFt¿FR�GH�*36�\�&DUWRJUDItD���&RQ�OLFHQFLD�SDJD�

Maps.me Aplicación para celular (libre)

Viewranger Aplicación para celular (libre)

Google Earth Software para computadora y aplicación para celular (libre)

Base Camp Software para computadora (libre)

Map Install Software para computadora (libre)

Map Manager Software para computadora (libre)

Garmin Web updater Software para computadora (libre)

Inreach Garmin Software para computadora y GPS (Con licencia paga)

Map Source Software para computadora (libre)

Peak Finder aplicación para celular (paga)

Fotografías: Eduardo López

9tGHR��3UiFWLFD�'5(���9HOFR��(GLWDGR�\�¿OPDGR�SRU�(GXDUGR�/ySH]

http://www.proyectomapear.com.ar/
http://www.conosur.com.ar/
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3.4. El aula en las prácticas de Andinismo de Educación Física. El
equipamiento de seguridad y la apropiación del espacio desde una
mirada retrospectiva

Eduardo López, Marisa Fernández

Introducción

En este capítulo presentamos, a partir de los aportes de Gloria Edelstein 
��������������XQ�HMHUFLFLR�GH�UHYLVLyQ�\�UHÀH[LyQ�GH�SUiFWLFDV�GH�HQVHxDQ]D�
de Andinismo en el Profesorado en Educación Física de la Sede Bariloche de 
la Universidad Nacional del Comahue. En tanto objeto de estudio, indagamos 
VXV� VHQWLGRV� UHÀHMDGRV�HQ� OD� LQWHQFLRQDOLGDG�\� UDFLRQDOLGDG�GH� ODV�PLVPDV��
FRQ�HO�¿Q�GH�UHGLVHxDU�PHMRUHV�SURSXHVWDV�GH�LQWHUYHQFLyQ��8WLOL]DPRV��FRPR�
GLVSRVLWLYR�PHWRGROyJLFR��XQD�VHULH�IRWRJUi¿FD�GH�GLYHUVDV�VLWXDFLRQHV�GH�FOD�
VH�\�GH¿QLPRV��FRPR�VRSRUWH�FRQFHSWXDO��ORV�Q~FOHRV�GH�VHQWLGR��VHJXULGDG�
y apropiación del espacio en el aula de Andinismo. Procuramos documentar 
experiencias no desde una mirada lineal, sino a partir de volver a analizar, 
sistematizar y reconstruir lo sucedido (Perez Gomez, 1992) instalando interro�
gantes y tensiones en las prácticas cotidianas.

La práctica pedagógica es política, implica asumir posicionamientos ideo�
OyJLFRV��UHTXLHUH�GH¿QLU�D�TXp�LQWHUHVHV�UHVSRQGH��H[SUHVD�FRQÀLFWRV�\�FRQWUD�
dicciones, está situada en un territorio con el que se constituyen y condicionan 
mutuamente. Por otro lado, referir a la práctica pedagógica comprende una 
intencionalidad e intervención sobre otros/as, implica meterse con esos/as 
RWURV�DV�\�UHÀHMD�XQD�SRVLFLyQ�DVLPpWULFD�LQHYLWDEOH�HQWUH�ORV�VXMHWRV�FRJQRV�
centes (Freire, 2003) educadores/as y educandos/as dado que representan 
funciones y responsabilidades sociales diferentes que los/as ubican en posi�
ciones distintas. Tanto el poder como la autoridad son constitutivos de esa 
relación pedagógica, por lo que resulta necesario revisar permanentemente 
VXV�PRGRV�D�¿Q�GH�HYLWDU�SRVLFLRQDPLHQWRV�DXWRULWDULRV�TXH�DFW~DQ�D�PRGR�GH�
imposiciones violentas desconociendo las formas en que construyen subjetivi�
dades (Edelstein, 2011).

5HÀH[LRQDU�VREUH�ODV�SUiFWLFDV�SHGDJyJLFDV�LPSOLFD�UHFRQVWUXLU�FUtWLFDPHQ�
WH�OD�H[SHULHQFLD�LQGLYLGXDO�\�FROHFWLYD��7DO�FRPR�D¿UPD�OD�DXWRUD�FLWDGD��HVD�
UHÀH[LyQ�LPSOLFD�OD�LQPHUVLyQ�FRQVFLHQWH�HQ�HO�PXQGR�GH�OD�H[SHULHQFLD�\��HQ�
HVH�SURFHVR��LGHQWL¿FDPRV�FODYHV�GH�LQGDJDFLyQ�H�LQWHUSUHWDFLyQ�TXH�UHÀHMDQ�
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la complejidad de las prácticas, lo que supone la inclusión y articulación de 
dimensiones tales como lo macro social, lo institucional, lo personal e inter�
SHUVRQDO��OR�GLVFLSOLQDU�\�OR�SHGDJyJLFR�GLGiFWLFR�

La fotografía captura situaciones y momentos, permite efectuar análisis, 
descripciones detalladas, hacer foco en determinados aspectos. Asimismo, da 
la posibilidad de participar o formar parte de situaciones no vividas. En este 
trabajo en particular, conforma un instrumento para el análisis de las prácticas 
pedagógicas, constituye una ruta de acceso diferente al objeto de estudio y 
promueve la producción de teoría.

/D�VHFXHQFLD�IRWRJUi¿FD�VHOHFFLRQDGD�YLVLELOL]D�SUiFWLFDV��GD�FXHQWD�GH�ORV�
SURFHVRV� GHVDUUROODGRV�� GH� ODV�PRGL¿FDFLRQHV� HIHFWXDGDV� \� GH� ORV� GLVWLQWRV�
modos que asumen las intervenciones pedagógicas. Nos permite establecer 
lapsos o etapas y, al mismo tiempo, es representativa de momentos dados. 
/DV�LPiJHQHV�UHÀHMDQ�FRQFHSFLRQHV�GH�HQVHxDQ]D�\�GHO�FDPSR�GH�FRQRFLPLHQ�
WR�\�VH�WUDQVIRUPDQ�HQ�UHODWRV�GH�H[SHULHQFLDV��7DO�FRPR�D¿UPD�,QpV�'XVVHO��
la imagen no es sólo una representación icónica suelta, sino que en tanto 
práctica social “supone un trabajo o una operación social, ya sea a través de 
la imaginación individual o colectiva, de los sentidos que le sobreimprimimos, 
GH�ODV�WHFQRORJtDV�TXH�ODV�WUDHQ�KDVWD�QRVRWURV´�����������

Las actividades de Andinismo en el Profesorado en Educación Física (PEF) 
de la institución siempre han estado ligadas de alguna manera a la fotografía 
\�D�OD�¿OPDFLyQ��$~Q�FRQ�OD�IRWRJUDItD�DQDOyJLFD��GHVGH�ORV�DxRV�GH�LQLFLR�GH�
OD�FDUUHUD��WHQHPRV�UHJLVWURV�IRWRJUi¿FRV�GH�SUiFWLFDV�HQ�GLVWLQWRV�DPELHQWHV��
WHUUHQRV�\�HVWDFLRQHV�FOLPiWLFDV��\�UHÀHMDQ�OD�GLYHUVLGDG�GH�DFWLYLGDGHV�WDOHV�
como trekking R�FDPLQDWDV�FRQ�\�VLQ�QLHYH��FRQ�\�VLQ�GL¿FXOWDG�WpFQLFD��HVFD�
lada en roca, ascensos en nieve, prácticas en escalada en hielo, tránsito en 
JODFLDU��DVFHQVLRQHV�HQ�JHQHUDO��(VD�IRWRJUDItD�DQDOyJLFD�SURSLFLy�OD�UHÀH[LyQ�
HQ�ODV�FODVHV�WHyULFDV�FRQ�XQ�UHJLVWUR�GH�DOUHGHGRU�GH�����D�����GLDSRVLWLYDV��
Incorporamos la fotografía digital recién hacia el 2008 y contamos con pocos 
registros entre 2001 y 2008. A partir de 2011 y hasta la actualidad, resulta 
PiV�VHQFLOOR�FRQIRUPDU�XQD�EDVH�IRWRJUi¿FD�\�ItOPLFD�\��DGHPiV��RSWDPRV�SRU�
utilizarla de manera sistemática y frecuente.

El aula en las prácticas de Andinismo de Educación Física

El aula resulta el ámbito en el que se realiza la escena pedagógica, espacio 
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de construcción de conocimiento en el que se concretan las prácticas de en�
señanza como expresión de la puesta en juego de diversas propuestas di�
dácticas (Edelstein, 2011). Una perspectiva genealógica del aula nos permite 
comprender el modo en que se gestaron las condiciones que conforman su 
presente (Dussel y Carusso, 1999). En tanto construcción social y como pieza 
constitutiva de la maquinaria escolar moderna (Pineau, 2001), el aula hereda 
la matriz eclesiástica respecto a sus características y usos, responde al reque�
rimiento de espacio cerrado, apartado de los peligros de la vida social, limita 
los lugares conforme a las actividades a desarrollar y las funciones a desem�
peñar. En ese contexto fundante se presenta como dispositivo de imposición, 
obediencia, homogeneización, uniformización y disciplinamiento de cuerpos, 
decires y haceres. El aula no sólo se constituye desde su materialidad, sino 
que, además, implica “una estructura de comunicación entre sujetos“ (Dussel 
y Caruso, 1999: 31), comunicación tradicionalmente jerárquica, de gobierno y 
control. Las interacciones que tienen lugar en el aula son complejas, se hallan 
atravesadas por múltiples variables y a través de ellas se expresan y negocian 
VLJQL¿FDGRV�GLYHUVRV�

El aula universitaria, en particular, se ancla históricamente en la legitimi�
GDG�FLHQWt¿FD�GH�ORV�VDEHUHV�TXH�VH�WUDQVPLWHQ�\�HO�HVWDWXV�VRFLDO�\�HFRQyPLFR�
TXH�RWRUJD�D�TXLHQHV�OD�WUDQVLWDQ��/D�FiWHGUD�GH�OD�DFDGHPLD�VH�FRQ¿JXUD��HQ�
VXV�RUtJHQHV��FRPR�HVIHUD�GH�GH¿QLFLyQ�GH�ORV�VDEHUHV�FRQVLGHUDGRV�UHOHYDQ�
tes a enseñar, en la que se imparte conocimiento como posesión exclusiva 
docente, lo que le otorga autoridad.

(VWDV�FDUDFWHUtVWLFDV��VL�ELHQ�UHVXOWDQ�FRQVWLWXWLYDV�GHO�DXOD��QR�VRQ�¿MDV�QL�
han logrado absoluta cristalización, sino que, por el contrario, van mutando en 
diferentes contextos y en consonancia con el contenido a enseñar.

El aula de Andinismo adquiere características muy distintas a las descri�
tas previamente en relación con su morfología y usos. Es un espacio natural, 
abierto, con límites poco precisos y terrenos sumamente variados. El hacer y 
la vivencia adquieren relevancia dado el tipo de actividades que se despliegan. 
Sin embargo, y al mismo tiempo, puede tornarse, como plantea Mariana Mag�
gio (2018), en esa caja de resonancia perfecta para la acumulación de conte�
nidos, la explicación docente dominante y la secuencia progresiva lineal.

Las vivencias y el tiempo que se transita en las actividades de montaña 
generan una interacción entre docentes y estudiantes que no es la habitual de 
una clase tradicional. Se convive, se involucran quehaceres cotidianos como 
compartir una comida, lavar la vajilla, ordenar un refugio, una carpa; por tan�
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to, y dada la particularidad de la actividad, adquiere trascendencia la relación 
que se genera. El funcionamiento de un grupo humano en términos de movi�
mientos físicos en el espacio y en el tiempo es relativamente sencillo de des�
cribir, pero la comprensión de las relaciones sociales en ese grupo, tal como 
plantea Edelstein (2000), exige hacer referencia a expectativas, intenciones 
y valores.

Seguridad y uso del espacio en el aula de Andinismo de Educación 
Física

8QD�VHULH�IRWRJUi¿FD�TXH�GD�FXHQWD�GH�OD�HQVHxDQ]D�GHO�$QGLQLVPR�HQ�QXHVWUR�
PEF habilita una serie de interrogantes y tensiones, nos invita a recorrer un 
largo camino transitado. En alguna medida, nos cuesta volver a mirar las pri�
meras fotografías, el equipamiento y los lineamientos generales de la práctica 
distan mucho de los actuales.

Nos transportamos a los inicios de la carrera, año 1991, momento en el 
que no hay referencias concretas de la inclusión del Andinismo en el marco 
de la EF, a excepción de una experiencia breve en la Universidad Nacional de 
7XFXPiQ�HQ�HO�DxR�������/D�SULPHUD�DVLJQDWXUD�GH�QXHVWUD�FDUUHUD�YLQFXODGD�
FRQ�FXHVWLRQHV�HVSHFt¿FDV�GH�VHJXULGDG�HQ�SUiFWLFDV�GH�HVFDODGD�HV�OD�PDWH�
ria Andinismo 1. Las fotos seleccionadas nos llevan a recordar las incursiones 
iniciales en las actividades de Andinismo y la escalada en roca, en ese tiempo 
el uso del casco como parte del equipamiento no es obligatorio, sino que los/
as estudiantes tienen la opción de realizar la práctica con o sin este elemen�
WR�GH�VHJXULGDG��6REUH�¿QDOHV�GH�OD�SULPHUD�GpFDGD��OOHJDQGR�DO�DxR�������
el uso del casco en actividades de escalada y montañismo se indica como 
obligatorio. Pero no se distingue aún cuál es el tipo de casco más adecuado, 
pueden incluso utilizarse los de varias disciplinas como escalada, esquí, náu�
tica, obra, snowboard, etc. A comienzos de la década pasada, comenzamos a 
WUDQVLWDU�ORV�SULPHURV�\�PiV�VLJQL¿FDWLYRV�FDPELRV�HQ�DVSHFWRV�GH�VHJXULGDG�
tales como la apropiación del concepto de redundancia, que implica considerar 
siempre un seguro más del que ya se tiene, redundar es mejorar la seguridad 
sin exagerar (Schubert, 1993).
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Foto ���GH�OD�FXPEUH�GHO�YROFiQ�2VRUQR�������P����VDOLGD�¿QDO�GH�OD�DVLJQDWXUD�
Andinismo 1, noviembre de 1993. Además de no contar con el casco, un grupo 
cuenta con arnés de escalada no homologado.

Foto 2: nuevamente en la cumbre del volcán Osorno, se observa algunas per�
sonas con casco y otras sin él. Algunos de los cascos no tienen homologación 
de actividades de escalada.

Varios factores pueden haber incidido en demorarnos respecto a las exi�
gencias requeridas en el uso del casco con la normativa exclusiva para activi�
dades de escalada. Los EPI (equipo de protección individual) logran demostrar 
la importancia de comprender su diferencia respecto al resto de otros equipa�
PLHQWRV�HQ�DFWLYLGDGHV�GH�HVFDODGD�\�PRQWDxLVPR��3HW]O���������6H�GHWHUPLQD�
XQ�QXHYR�HVFHQDULR�GH�FODVL¿FDFLyQ�GHO�HTXLSR�KDELWXDOPHQWH�XWLOL]DGR��RWRU�
gándole un prestigio y un lugar clave en la comprensión del uso de elementos 
de escalada homologados; además, dentro de una normativa internacional.
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0iV�DOOi�GH�ODV�GL¿FXOWDGHV�HFRQyPLFDV�SDUD�DGTXLULU�HO�HTXLSDPLHQWR�FR�
UUHVSRQGLHQWH��SDVDURQ�DOJXQRV�DxRV�KDVWD�TXH�SXGLPRV�GH¿QLU�FRPR�FRQGL�
ción necesaria el uso del casco indicado para el tipo de prácticas desarrolladas. 
5HFLpQ�D�SDUWLU�GH�������ORV�HTXLSRV�GH�FiWHGUD�OR�GH¿QHQ�HQ�HVH�VHQWLGR�

Si bien hoy entendemos que esa decisión resulta algo tardía, no podemos 
negar que las cuestiones de seguridad siempre han sido un tema central en 
nuestras prácticas, incluso más allá del condicionamiento económico y de dis�
ponibilidad sobre los equipamientos. Es importante destacar que el equipo in�
dividual lo aporta cada estudiante y es acompañado por el equipo general que 
proporciona la universidad. Este aspecto constituye un escenario complejo y 
de debate en las universidades públicas, que no pueden hacerse cargo de todo 
el equipamiento necesario. Poco a poco, proyectos de investigación, extensión 
y cursos de capacitación van haciendo posible alguna compra de equipo indi�
vidual que se pone a disposición del grupo de estudiantes.

La gestión de riesgo en este tipo de actividades es algo sumamente clave 
\�QR�WLHQH�¿Q�HQ�Vt�PLVPR��VLQR�TXH�HV�FRQWLQXR��$\RUD���������+R\�QRV�HQ�
frentamos a nuevos desafíos respecto a la seguridad, y el cumplimiento de los 
EPI respecto al tiempo de utilización del material blando de escalada (cuerdas, 
DUQHVHV��FLQWDV��FRUGLQHV��FDVFR��VRQ�PRGL¿FDFLRQHV�TXH�VH�YDQ�JHQHUDQGR�HQ�
la gestión del riesgo.

2WUD�PRGL¿FDFLyQ�UHOHYDQWH�VH�UH¿HUH�DO�FRQFHSWR�GH�partner check (Pet�
]O��������R�FKHTXHR�HQWUH�TXLHQHV�FRPSDUWHQ�OD�DFWLYLGDG��(VWD�LGHD�FDPELD�
radicalmente las maniobras implementadas, ese ida y vuelta provoca, en al�
guna medida, transformaciones en las relaciones de poder que conforman el 
vínculo pedagógico, ya que posiciona a la seguridad por encima de cualquier 
MHUDUTXtD��(MHPSOL¿FD�GLFKD�VLWXDFLyQ�OR�VXFHGLGR��KDFH�SRFR�WLHPSR��HQ�XQD�
de las clases: un docente comienza a escalar y sube hasta lo que se denomina 
reunión; en ella se da cuenta que tiene el anillo puesto en una mano y por lo 
tanto lo retira y lo guarda. Luego, el compañero (un estudiante) lo baja o lo 
desciende y al llegar al pie de vía le dice:

Vi que te sacaste el anillo en la reunión, yo lo vi cuando empezaste, pero 
no me animé a decirte porque eras el profesor.

El profesor le contesta:

¡No importa que yo sea el profesor! Hubiera estado muy bueno que me lo 
dijeras, ¡la seguridad está antes que ser el profesor o ser el único que tiene el 
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conocimiento!

Luego, el profesor pone en común con todo el grupo lo ocurrido y subraya 
que ese partner check trasciende la frontera del supuesto poseedor del cono�
cimiento conforme se establece en un aula desde la perspectiva pedagógica 
tradicional.

Respecto al uso del espacio, destacamos, a partir de la secuencia fotográ�
¿FD��TXH�XQR�GH�ORV�OXJDUHV�GH�SUiFWLFD�GH�ORV�LQLFLRV�GH�OD�FDUUHUD��\�TXH�VH�
sigue manteniendo hasta el día de hoy, es Piedras Blancas en el cerro Otto, 
lugar muy cercano desde el centro de la ciudad (unos 30 minutos). Su elec�
ción respondía y responde a que es apto para la práctica de la escalada en 
roca y también por cuestiones vinculadas con el desarrollo del Andinismo en 
Bariloche, ya que ha sido utilizado por prácticamente todas las generaciones 
GH�HVFDODGRUHV�GH�OD�FLXGDG��/ySH]��(���������(VWR�WLHQH�TXH�YHU�FRQ�TXH�HV�
un lugar muy accesible desde la ciudad y permite, en pocos minutos, estar 
en un lugar que se encuentra dentro de la denominación de zonas escuela; 
éstas hacen referencia a sectores de escalada cercanos al ejido de la ciudad 
y permiten la práctica de la escalada de manera más facilitada, ya que por lo 
JHQHUDO��pVWRV� OXJDUHV�HVWiQ�SUHYLVWRV�GH�DQFODMHV�¿MRV�SDUD� OD�XWLOL]DFLyQ�\�
colocación de las cuerdas.

Pero el modo en cómo se plantea el uso y la apropiación del espacio en 
una práctica de escalada en roca presenta diferencias. Una de ellas remite al 
planteo de diseñar una zona de trabajo, donde están colocadas las cuerdas y 
se desarrolla el momento central de la clase, y otra zona de permanencia o 
descanso, se trata de una zona neutra eventualmente asignada para relajarse, 
tomar agua, comer algo. En los primeros años, esta concepción de distinción 
espacial no se desarrolla, pero la revisión constante en pos de mejorar las 
condiciones de seguridad conlleva esta incorporación y el plantear, al inicio de 
la clase, un lugar principal de trabajo y una zona de confort, de permanencia, 
mientras se desarrolla la clase para algún grupo y otro espera su turno o mo�
mento. Por cuestiones de protocolo de seguridad, aprobados por el Consejo 
Directivo de la institución en 2012, cada comisión se conforma con un máximo 
GH����HVWXGLDQWHV�\�OD�UHODFLyQ�GRFHQWH�HVWXGLDQWH�HV�GH���D����*HQHUDOPHQ�
WH��HQ�XQD�SUiFWLFD�HVWiQGDU�GH�WRS�URSH�R�FXHUGD�GH�DUULED��OD�FXHUGD�HVWi�
colocada en la parte de arriba, por un lado, hay un/a escalador/a y por el 
otro un/a asegurador/a, y a medida que quien escala asciende, quien asegura 
YD�UHFXSHUDQGR�OD�FXHUGD��(O�¿QDO�GH�OD�HVFDODGD�HV�FXDQGR�VH�OOHJD�DO�SXQWR�
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GH�UHHQYtR��KD\�GLVSXHVWDV���R���FXHUGDV�\�VLHPSUH�KD\�WUtRV��HVFDODGRU�D��
asegurador/a principal y asegurador/a secundario. El resto del grupo de es�
tudiantes que no está efectuando la práctica se ubica en esa zona de confort 
mencionada.

Foto 3: Se observan dos grupos de tres estudiantes, uno de cuatro (hay un 
docente y tres estudiantes) y un estudiante que está con otros dos compañe�
ros que no se ven. La zona de confort es dónde están las tres mochilas y cam�
SHUDV�FHUFDQDV�D�XQ�iUERO��$xR�������3LHGUDV�%ODQFDV��&HUUR�2WWR��%DULORFKH�

Las fotos denotan también una estructura jerárquica muy fuerte en el 
montañismo a través de la cual las decisiones recaen habitualmente sobre 
quien dirige la práctica, guía de montaña, líder de expedición o docente. En la 
actualidad, la idea es dar pautas claras y establecer la discusión, contextuali�
zar, así como argumentar las decisiones desde posicionamientos pedagógicos.

Tanto estudiantes como docentes vamos comprendiendo que también en 
HO�PHGLR�QDWXUDO�SXHGH�KDEHU�PRGL¿FDFLRQHV�PiV�DOOi�GH�OD�DPSOLWXG�GHO�PH�
dio y el sinfín de posibilidades y circunstancias que puedan presentarse; esa 
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libertad debe ser considerada y estudiada, ese conocimiento del espacio es 
UHTXLVLWR�SDUD�HYDOXDU�\�GH¿QLU�ODV�PHMRUHV�RSFLRQHV�FRQWHPSODQGR�OD�JHVWLyQ�
del riesgo demandada.

A modo de cierre

/D�VHULH�IRWRJUi¿FD�QRV�FRQPXHYH��QRV�GD�OD�VHQVDFLyQ�GH�TXH�\D�QR�VRPRV�
quienes aparecen en ellas, nos permite� UHFRQRFHU�TXH� ODV�PRGL¿FDFLRQHV�\�
reestructuraciones producidas en cuanto a conceptos de seguridad y apropia�
FLyQ�GHO�HVSDFLR�VRQ�GH�HQYHUJDGXUD��(O�HMHUFLFLR�UHÀH[LYR�QRV�LQYLWD�D�UHYLVDU�
saberes, pensares, haceres y nos da la posibilidad de comprender las situacio�
nes de enseñanza, producir conocimiento y proponer intervenciones. El aula 
en sí misma no garantiza buenos procesos de enseñanza y de aprendizaje, 
VLQR�TXH�OD�SURSXHVWD�SHGDJyJLFD�HV�OR�TXH�OR�GH¿QH��(O�DXOD�HQ�OD�PRQWDxD�VH�
constituye en espacio privilegiado de interacciones y comunicaciones y ofrece 
un repertorio de recursos para potenciar la formación.

5HYLVLWDU�ODV�SUiFWLFDV�SHGDJyJLFDV��LGHQWL¿FDU�VXV�SDUWLFXODULGDGHV�\�GR�
cumentarlas en clave de comunicación promueve nuevos desafíos. ¿Cómo se 
puede aún mejorar el uso del espacio?, ¿qué cambios se pueden introducir en 
otro tipo de actividades más allá de escalada en roca? ¿Cómo trasladar pro�
puestas innovadoras a otras situaciones de Andinismo en el escenario de la 
EF?
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3.5. Enseñando trekking de montaña en Educación Física. Actividades
en el Entorno Regional, UNCo sede Bariloche5

Gabriel Bondel, Inés Alder, Marisa Fernández

En este capítulo focalizamos en la enseñanza del trekking de montaña en el 
escenario de la formación docente en Educación Física, a través del análisis 
del programa de la asignatura Actividades en el Entorno Regional. Ubicamos 
GLFKR�DQiOLVLV�HQ�OD�SHUVSHFWLYD�GH�OD�UHÀH[LyQ�GH�OD�SUiFWLFD�SHGDJyJLFD��HQ�
tendida en términos de rigurosidad, sistematicidad y reconstrucción crítica. A 
lo largo de los 30 años de la carrera, la asignatura ha dado cuenta de diversas 
PRGL¿FDFLRQHV�TXH�VH�IXHURQ�SODVPDQGR�HQ�VX�SURJUDPD�GH�FiWHGUD��SRU�OR�
TXH�GHVGH�ORV�DSRUWHV�GH�*ORULD�(GHOVWHLQ���������GH¿QLPRV�FRPR�LQVWUXPHQ�
WR�GH�DQiOLVLV�D�OD�SODQL¿FDFLyQ�GH�FiWHGUD�GH�OD�PDWHULD�D�PRGR�GH�UHYLVLyQ�\�
UHFRQVWUXFFLyQ�GH�ODV�SUiFWLFDV�SHGDJyJLFDV�H� LGHQWL¿FDPRV�FRPR�FODYHV�GH�
análisis y núcleos de sentido a los contenidos y a la propuesta de evaluación, 
LGHQWL¿FDQGR� WHQVLRQHV�� FRQWLQXLGDGHV�H� LQWHUURJDQWHV�TXH�KDELOLWDQ�QXHYDV�
formas de intervención pedagógica en la enseñanza del trekking de montaña.

El espacio curricular pertenece al tronco de formación general del profe�
sorado, se ubica en el segundo año y resulta el primer acercamiento a con�
tenidos en terreno sobre el deporte y la actividad de trekking en la montaña, 
de baja y mediana complejidad. Uno de los ejes principales de la materia es 
reconocer el espacio natural y la montaña, en particular, como espacios de 
enseñanza y de aprendizaje. De igual modo, dadas las características de la 
actividad, la gestión de riesgo y la seguridad conforman temáticas transver�
VDOHV��D�¿Q�GH�DERUGDU�ODV�HVSHFL¿FLGDGHV�GH�VXV�FRQWHQLGRV�HQ�XQ�FRQWH[WR�
seguro y confortable.

La asignatura Actividades en el Entorno Regional

/D�PDWHULD�$FWLYLGDGHV�HQ�HO�(QWRUQR�5HJLRQDO��$(5��QDFH�HQWUH�ORV�DxRV������
�����FRQ�XQ�FDPELR�VLJQL¿FDWLYR�HQ�HO�3ODQ�GH�(VWXGLR�GH�OD�FDUUHUD��HVSHFt�
¿FDPHQWH�HQ�HO�iUHD�GH�ODV�DFWLYLGDGHV�GH�PRQWDxD��(O�GRFXPHQWR�FXUULFXODU�
anterior proponía una duración de la formación de cinco años, una especiali�
zación en Actividades Recreativas de Montaña y un reconocimiento del título 
en Parques Nacionales para trabajar como Guía de Trekking en Cordillera. La 
materia que se asemejaba a la actual se denominaba Caminatas de Montaña, 
�� Texto revisado del que fuera presentado en IV Congreso Patagónico I Nacional de Edu�
cación Física y formación docente. CRUB UNCo, 2021.
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sus contenidos y objetivos eran similares, pero con una marcada diferencia en 
la profundidad de los mismos, en la cantidad de las horas prácticas de salidas 
de campo, se ubicaba en el primer año de la carrera y, como la mayoría de las 
asignaturas, con un enfoque centrado en la orientación del profesorado. Esta 
PRGL¿FDFLyQ�GH�SODQ�JHQHUy�PXFKDV�LQQRYDFLRQHV�GHVGH�WRGR�SXQWR�GH�YLVWD��
En primer lugar y quizás la más importante, es que el nuevo Plan de Estudio 
ya no tiene la especialización anterior, organiza la formación en cuatro años 
GH�GXUDFLyQ�\�SURSRQH�GRV�WUD\HFWRV�HVSHFt¿FRV�GHVGH�HO�WHUFHU�DxR��XQR�TXH�
se mantiene vinculado con las actividades regionales de montaña y otro que 
se relaciona con las problemáticas educativas del campo.

La asignatura AER se dicta en el segundo año de la carrera siendo la pri�
mera de las tres que conforman la orientación “Actividades Regionales de 
Montaña” y la única de estas que pertenece al tronco común de formación, por 
lo que la transita y cursa todo el estudiantado. Si se opta en el tercer año por 
la orientación, los conocimientos apropiados en esta materia se profundizan 
y amplían en las asignaturas subsiguientes, Deportes Regionales Estivales I y 
II. De la misma forma, si la elección se inclina hacia el otro de los trayectos, 
los contenidos tratados y las actividades desarrolladas en esta materia actúan 
a modo de complemento de los conocimientos y experiencias de los otros es�
pacios curriculares.

En este sentido, es intención de la asignatura acercar al estudiantado una 
muestra general de las actividades dentro del montañismo, propiciando cono�
cimientos y vivencias fundamentales para una correcta evaluación de las si�
WXDFLRQHV�\�P~OWLSOHV�YDULDEOHV��D�¿Q�GH�LQWHUSUHWDU�DFHUWDGDPHQWH�HO�HQWRUQR�
natural y, de esta manera, brindar seguridad a las actividades a desarrollar 
como futuro docente. 

Foto: Gabriel Bondel
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Desde un importante contenido práctico, sustentado por un marco teórico 
completo, procura favorecer la experiencia en múltiples condiciones, en varie�
GDG�GH�WHUUHQRV��GL¿FXOWDGHV��GXUDFLyQ��DPELHQWHV�\�VLWXDFLRQHV�UHODFLRQDGDV�
con la propia interacción de pares. Esta apropiación del conocimiento práctico, 
desde la propia motricidad hasta la compleja dinámica del grupo en el medio 
natural, redunda en la seguridad, criterio insustituible para resolver futuras 
VLWXDFLRQHV��3DUD�HVWR�VH�SODQWHD�XQ�WUDEDMR�WHyULFR�SUiFWLFR�D�SDUWLU�GH�WUHV�
ejes transversales: prevención, seguridad y técnicas en medios naturales.

&XDQGR�VH�KDEOD�GH�SUHYHQFLyQ��UH¿HUH�D�WRGDV�DTXHOODV�GHFLVLRQHV�\�DF�
FLRQHV�UHDOL]DGDV�SUHYLDV�D�OD�SUiFWLFD��FRQ�HO�¿Q�GH�DQWLFLSDUVH�D�SRVLEOHV�GL�
¿FXOWDGHV�R�SHOLJURV�TXH�SRQJDQ�HQ�ULHVJR�OD�LQWHJULGDG�ItVLFD�GH�ODV�SHUVRQDV�
respecto a peligros naturales y propios de la actividad o a errores subjetivos 
que surgen en el accionar de las personas. Ante la posibilidad de que se des�
encadene ese riesgo se deben tomar las medidas necesarias para evitarlo o 
lograr minimizarlo hasta el punto en que sea aceptable (Curtis, 2009). Desde 
esta perspectiva, la prevención resulta clave en la gestión de riesgo y la capa�
citación conforma la base del mismo. No es factible prevenir posibles riesgos 
si se desconoce su existencia, el conocimiento brinda herramientas y sostiene 
la toma de decisiones requeridas en un ámbito seguro.

La seguridad alude a evitar situaciones que puedan conducir a un acciden�
te, un daño físico o psíquico en las personas. Las prácticas pedagógicas en 
ambientes naturales demandan la búsqueda de seguridad en todo momento, 
de una gestión del riesgo que posibilite actividad y contexto seguro accionando 
en ese sentido.

Dadas las características de la actividad, las cuestiones técnicas y su co�
rrecta ejecución constituyen aspectos primordiales para evitar lesiones y ac�
cidentes.

De los objetivos del programa reconocemos que, por un lado, se enfatiza 
en que cada estudiante se pueda desenvolver en un terreno de montaña de 
baja y media complejidad�. Y por el otro, incorpore herramientas que favorez�
can el acercamiento de la sociedad a la montaña con respeto hacia el entorno 

�� Baja/fácil (caminatas por senderos marcados, de baja exposición, sin necesidad de 
utilizar los brazos para estabilizarse y en general de escasa duración y realizadas en período 
HVWLYDO��WUHNNLQJ�VLQ�GL¿FXOWDG�WpFQLFD��
Media (para este caso se requiere de una mínima experiencia y preparación física. Varían su 
GL¿FXOWDG�VHJ~Q�OD�pSRFD�GHO�DxR��(O�VHQGHUR�HV�HYLGHQWH�\�FODUR��DXQTXH�SXHGH�SUHVHQWDU�]R�
QDV�GH�PD\RU�SHQGLHQWH�\�WUDWDUVH�GH�VXSHU¿FLHV�YDULDEOHV��LQHVWDEOHV�R�GHVSDUHMDV�VHJ~Q�VX�
localización. (Reising, Alder, 2014).
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y en condiciones seguras. A su vez, se incorpora la idea de la utilización de  
 
los ambientes naturales como espacios didácticos en tanto “aulas naturales”, 
espacios facilitadores de nuevos saberes propios del campo de la Educación 
Física, así como de otros campos de conocimiento. El carácter áulico de la 
PRQWDxD�VH�GLVWLQJXH�GH�RWURV�iPELWRV��HQWUH�RWUDV�FRVDV��SRU�VX�GL¿FXOWDG�
en poder prever todas las posibles situaciones o variables que el ambiente de 
montaña ofrece y además el o la docente deben estar disponibles a ser lo su�
¿FLHQWHPHQWH�ÀH[LEOHV�HQ�UH�DGHFXDU�OD�SODQL¿FDFLyQ�D�OD�YDULHGDG�GH�VLWXDFLR�
nes que surgen y que requieren una permanente adaptación de las propuestas 
pedagógicas.

En el programa se explicita que se procura favorecer un desarrollo indivi�
dual tanto en la motricidad y capacidades físicas como en los conocimientos 
WpFQLFRV�HVSHFt¿FRV�SDUD�GHVHQYROYHUVH�HQ�HVH�PHGLR�GH�IRUPD�VHJXUD��WHQLHQ�
do en cuenta las relaciones grupales y la toma de conciencia de conservación 
e interrelación con el entorno. Se destaca la importancia del rol que asumirán 
quienes egresen como multiplicadores tanto en el cuidado y conservación del 
medio natural como favorecedores de nuevos acercamientos a la montaña.

Foto: Vadeo A° Ñireco AER, 2018. Foto Gabriel Bondel
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Foto: Trekking Cº Goye,Bariloche, AER, 2021. Foto Gabriel Bondel

A lo largo de los 30 años de la carrera, la asignatura ha dado cuenta de 
GLYHUVDV�PRGL¿FDFLRQHV�TXH�VH�IXHURQ�SODVPDQGR�HQ�VX�SURJUDPD�GH�FiWHGUD��
Se vienen repensando contenidos y formas de evaluación, no sólo en relación 
D�VX�SURIXQGLGDG�R�OD�HVSHFL¿FLGDG�GH�ORV�WHPDV�D�WUDWDU��VLQR�WDPELpQ�D�VX�
DERUGDMH�HQ�OD�SUiFWLFD�HQ�ODV�VDOLGDV�GH�FDPSR��(Q�HVWH�VHQWLGR��LGHQWL¿FDPRV�
tensiones, continuidades e interrogantes que habilitan nuevas formas de in�
tervención pedagógica en la enseñanza del trekking de montaña.

Análisis de los contenidos

El trekking o el caminar por la montaña es una actividad que ha crecido mucho 
en los últimos años (Moscoso, 2003), tanto a nivel recreativo como deportivo 
\�GH�FRPSHWHQFLD��3RGHPRV�D¿UPDU�TXH��FRPR�WRGD�DFWLYLGDG�ItVLFD��RWRUJD�
PXFKRV�EHQH¿FLRV�HQ�FXDQWR�D�OD�VDOXG�\�OD�FRQGLFLyQ�ItVLFD�LQWHJUDO��3RVHH�OD�
particularidad de desarrollarse en un ámbito diferente, al aire libre en todo 
momento, en donde priman las incertidumbres del ambiente y en un contexto 
poco conocido por muchas personas. En algunos casos, se desarrolla en lu�
gares cercanos a zonas urbanas y en otros más alejadas o zonas totalmente 
aisladas, con ambientes que cambian radicalmente dependiendo de la zona 
JHRJUi¿FD�\�pSRFD�GHO�DxR��(V�SRU�HVWDV�UD]RQHV��HQWUH�RWUDV��TXH�HO�DSUHQ�
dizaje de tales prácticas en un contexto universitario tiene diferentes etapas 
y requiere cierto tiempo y continuidad acorde a los objetivos buscados. Es 
necesaria la apropiación de contenidos teóricos previos a la realización de la 
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práctica, contenidos básicos que interioricen al estudiantado en la nueva acti�
vidad desde dos perspectivas; una desde el aprendizaje individual de la acti�
vidad en sí misma, los materiales necesarios, los aspectos a tener en cuenta 
en relación a la seguridad personal, la dinámica de la actividad, los tiempos, 
ORV�UHTXHULPLHQWRV�ItVLFRV�\�¿VLROyJLFRV�GH�OD�SUiFWLFD��TXH�XELFDQ�DO�JUXSR�GH�
estudiantes en un contexto a veces desconocido, a veces imaginado y otras 
veces conocido por una breve experiencia previa. La otra perspectiva abarca 
los aspectos didácticos y pedagógicos para adecuar dichos saberes e incorpo�
rarlos en sus futuras prácticas pedagógicas.

De los contenidos mínimos del Plan de Estudio, se despliegan contenidos 
programáticos organizados en diferentes unidades didácticas a partir de una 
VHFXHQFLDFLyQ� TXH� UHVSRQGH� DO� JUDGR� GH� GL¿FXOWDG� \� D� OD� FRPSOHMLGDG� TXH�
implica la salida en terreno, considerando la seguridad tanto personal como 
grupal.

Las unidades se ordenan de la siguiente manera: equipo de montaña para 
las salidas de campo; prevención y seguridad (prevención de incidentes y 
accidentes, causas, la gestión del riesgo); dinámica de guiada y conducción 
GH�JUXSRV��HOHFFLyQ�GH�LWLQHUDULRV��ULWPRV�GH�PDUFKD�\�IXQGDPHQWDFLyQ�¿VLR�
lógica); alimentación adecuada a la actividad física y a las condiciones am�
bientales en la montaña; técnicas básicas de escalada en roca; técnicas de 
bajo impacto e interpretación ambiental; introducción a los conocimientos de 
FDUWRJUDItD��OHFWXUD�GH�FDUWDV�\�GHWHUPLQDFLyQ�GH�LWLQHUDULRV��SODQL¿FDFLyQ�GH�
actividades en el medio natural con alto nivel de seguridad y organización; 
historia general del montañismo, en particular del trekking. El orden de las 
unidades puede adecuarse o cambiar según las salidas de campo realizadas 
o a realizar, ya que en muchas oportunidades estas deben acomodarse a las 
condiciones meteorológicas.

El eje central de la asignatura está focalizado en la enseñanza de conteni�
dos de trekking HQ�PRQWDxD�GH�EDMD�\�PHGLDQD�GL¿FXOWDG��IDYRUHFHU�OD�DSUR�
piación de principios básicos de la actividad y, al mismo tiempo, de técnicas, 
destrezas y recursos didácticos. Se prioriza la vivencia de experiencias, así 
como la adecuación de los contenidos a situaciones de enseñanza en la futura 
profesión.

Otro aspecto a remarcar, e inherente a la enseñanza del trekking, se co�
rresponde con el disfrute de la actividad en sí misma, junto con lo que ofrece 
el contacto con el entorno natural, la diversidad del paisaje, su observación, 
HO�FDPLQDU�SRU�GLIHUHQWHV�IRUPDFLRQHV�JHROyJLFDV�\�JHRJUi¿FDV��'HVGH�HVWH�
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enfoque, en el programa vigente, junto con el desarrollo motriz y técnico en 
diferentes terrenos y condiciones que el entorno natural brinda, se prioriza el 
UHFRQRFLPLHQWR�GHO�HVSDFLR�D�¿Q�GH�ORJUDU�XQ�HVWDGR�GH�VHJXULGDG��FRQ¿DQ]D�
y disfrute del estudiantado en la actividad y en el ambiente. De igual manera, 
observamos que el equipo necesario, la vestimenta, los tiempos de la salida, 
la motricidad requerida en el caminar por distintos terrenos, representan sa�
beres básicos que se transforman en rutinas facilitadoras de nuevos aprendi�
zajes.

    La montaña conforma, sin dudas, un nuevo escenario de intervenciones 
GRFHQWHV��SRU�OR�TXH�RWUDV�GH�ODV�PRGL¿FDFLRQHV�HIHFWXDGDV�HQ�HO�SURJUDPD�
de cátedra alude a incorporar contenidos que permitan articulaciones entre el 
trekking y la Educación Física, pensando dicha actividad desde y en el propio 
campo de la Educación Física. Estas vinculaciones van generando, al mismo 
tiempo, tensiones e interrogantes respecto a visibilizar y explicitar los aportes 
GH� ODV� LQWHUYHQFLRQHV�GHVGH� OD�(GXFDFLyQ�)tVLFD� UH¿ULHQGR�DO� trekking como 
práctica gímnica, deportiva o lúdica.

$O�PLVPR�WLHPSR�� LGHQWL¿FDPRV�DOJXQDV�UHIHUHQFLDV�H[SOtFLWDV�D� OD�HQVH�
ñanza del trekking en la futura práctica docente profesional y registramos 
TXH��HQ�OD�SODQL¿FDFLyQ�GLGiFWLFD��³VH�IRUWDOHFH�HO�WUDWDPLHQWR�\�GHVDUUROOR�GH�
VDEHUHV�SHGDJyJLFRV´��5RQ�\�)HUQiQGH]������������D�SHVDU�GH�QR�VHU�PHQFLR�
nados en los contenidos mínimos del Plan de Estudio.

Una dimensión a destacar en la enseñanza del trekking, y que lo distingue 
de otras actividades académicas, se condice con los tiempos de intervención 
y presencia docente en las prácticas. Mientras que en otras actividades la 
presencia frente al estudiantado se reduce a un tiempo limitado y a espa�
cios determinados, en la montaña se desarrollan interacciones por períodos 
prolongados que pueden durar más de ocho horas o, en ocasiones, hasta 
veinticuatro horas. Esta situación requiere del equipo docente un alto grado 
de responsabilidad, ya que un simple imprevisto puede transformarse en una 
situación compleja de resolver respecto a, por ejemplo, necesidades médicas, 
tiempos de evacuación a un lugar de atención o traslado, o condiciones me�
teorológicas. En este sentido, surgen interrogantes vinculados con la manera 
en que estos tiempos de convivencia más prolongados y de relación entre do�
centes, estudiantes y entre pares, se constituyen en escenarios favorecedores 
de apropiación del conocimiento desde el valor y lo que aporta  la experiencia.
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Campamento Zona Chalhuaco, AER, 2018. Foto: Gabriel Bondel

Frente a este interrogante, el equipo docente de la asignatura considera que 
estos lapsos propician el aprendizaje, pero bajo ciertas condiciones tales como 
respetar una progresión en los diferentes momentos, conforme a los objetivos 
del grupo y de la propuesta de enseñanza, considerando etapas en el proceso, 
así como secuenciación, desde lo simple a lo complejo, de lo breve a lo pro�
longado, de lo fácil a lo difícil.

Análisis de la propuesta de evaluación

La cátedra considera a la evaluación desde el aspecto formativo que, según  
$QLMRYLFK�\�&DSHOOHWWL���������SHUVLJXH�FRPR�¿QDOLGDG�SULQFLSDO�OD�PHMRUD�GH�
los procesos de enseñanza y de aprendizaje que están implicados.

Si bien es este el sentido, en el programa se propone evaluar los apren�
dizajes desde dos aspectos. Una evaluación teórica en tanto conocimientos 
construidos acerca del dominio de la información relevante y, por otro lado, 
una evaluación práctica en el terreno a modo de comprensión, relación e inte�
gración de contenidos y resolución de problemas in situ.

El primer formato de evaluación incluye parciales cuatrimestrales, trabajos 
SUiFWLFRV��LQIRUPHV�\�SODQL¿FDFLyQ�¿QDO�GH�XQD�VDOLGD�GH�FDPSR��(Q�UHODFLyQ�D�
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la evaluación práctica en el terreno, se plantea un proceso desde las primeras 
instancias en las salidas de campo hacia el logro de resolución de problemá�
ticas presentadas como el transitar diferentes terrenos, conducir y coordinar 
posibles grupos en terrenos de montaña realizando la práctica del trekking. En 
este sentido, la asistencia a las salidas prácticas se considera prioritaria y se 
exige un elevado porcentaje de presencialidad.

Por otro lado, la asistencia a las clases teóricas áulicas que se imparten en 
la institución dejan de ser obligatorias en busca de generar la participación a 
partir del interés personal.

(Q�ORV�~OWLPRV�DxRV��OD�SURSXHVWD�GH�HYDOXDFLyQ�WXYR�PRGL¿FDFLRQHV�ED�
sadas en las incumbencias del Plan de Estudio que se distinguen y explicitan 
conforme los trayectos orientados de la carrera. Se realizan adecuaciones al 
WUDEDMR�¿QDO�GH�SODQL¿FDFLyQ�WHQLHQGR�HQ�FXHQWD�OD�IRUPDFLyQ�JHQHUDO�GH�ORV�
dos trayectos orientados del profesorado. Es decir, que se centra la mirada 
VREUH�HO�FyPR�VH�SODQL¿FD�OD�DFWLYLGDG�GH�trekking, se evalúa el uso de estrate�
gias cognitivas generales, se toma en cuenta la consideración de los recursos 
disponibles o necesarios para la actividad, los requerimientos de seguridad 
atendidos, las capacidades propias y del grupo, la estipulación de los tiempos 
estimados e itinerarios posibles, entre otros aspectos. Nuevamente, se deja 
entrever que los saberes pedagógicos se destacan por sobre saberes más téc�
nicos, fortaleciendo la formación docente.

Se revaloriza la evaluación de los aspectos prácticos en la medida en que 
permite considerar diversas dimensiones del aprendizaje, teniendo en cuenta 
las individualidades y el avance alcanzado en un marco de desarrollo desde 
lo intelectual, motriz, técnico, actitudinal y social. La montaña, ese espacio 
de enseñanza y de aprendizaje tan particular, involucra heterogeneidad de 
variables y oportunidades, tanto desde el punto de vista de las prácticas pe�
dagógicas como desde aspectos objetivos del ambiente y el contexto donde 
se realizan las actividades. Resulta un espacio en el que se expone de forma 
LQWHJUDO�FXHUSR�PHQWH�D�ORV�HOHPHQWRV�GH�OD�QDWXUDOH]D��SRWHQFLDQGR�ODV�FDSD�
cidades perceptivo motrices, y lo vivencial asume un lugar de protagonismo.

De todos modos, respecto a la evaluación, se van suscitando tensiones e 
interrogantes acerca de cómo evitar la dicotomización de las cuestiones prác�
ticas y teóricas y poder alejarse de planteos que obturen las reales posibilida�
des de articulación y retroalimentación.
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A modo de cierre

La actividad del trekking a nivel deportivo o recreativo es muy diferente a su 
práctica en el ámbito académico. La enseñanza de esta actividad en el espacio 
de la formación docente resulta compleja por la gran diversidad de situacio�
nes, contextos y variables que se pueden presentar, desde las diferentes op�
ciones que el espacio presenta, los cambios en las condiciones del terreno, las 
YDULDFLRQHV�FOLPiWLFDV�\�DPELHQWDOHV��ORV�GLIHUHQWHV�JUDGRV�GH�GL¿FXOWDG�WpF�
QLFD�R�ItVLFD��ORV�UHFXUVRV�HFRQyPLFRV��OD�ORJtVWLFD�\�ODV�SODQL¿FDFLRQHV�SUHYLDV�
demandadas. Asimismo, las características propias de la actividad promueven 
el fortalecimiento de las relaciones interpersonales y propician el desarrollo 
personal y social del estudiantado.

$¿UPDPRV�TXH�HV� LQQHJDEOH� HO� DEDQLFR�GH�RSRUWXQLGDGHV�TXH�RIUHFH� OD�
montaña en particular y el entorno natural en general, como escenario de 
QXHYDV�LQWHUYHQFLRQHV�GRFHQWHV�GHVGH�OD�HVSHFL¿FLGDG�GH�OD�(GXFDFLyQ�)tVLFD��
Se requiere, sin embargo, un trabajo constante en la búsqueda de condiciones 
seguras y en la adecuada gestión del riesgo. De igual manera, dado que se 
enmarca en el campo de la formación docente, comprende no sólo la ense�
ñanza de cuestiones técnicas propias de la actividad, sino además, incluye el 
enseñar a enseñar.

Entendemos que el análisis del programa de cátedra en clave de recupe�
UDFLyQ�\�UHFRQVWUXFFLyQ�GH�SURSXHVWDV�SHGDJyJLFDV��DVt�FRPR�OD�LGHQWL¿FDFLyQ�
de tensiones e interrogantes en el itinerario transitado, develan los sentidos 
de las prácticas pedagógicas y habilitan otras formas de intervención docente, 
así como el diseño de mejores escenas de enseñanza y de aprendizaje.
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3.6. Transitando la montaña en la virtualidad7

Eduardo López, María Lilén Reising, Lucas Sepúlveda

Resumen

(O�SUHVHQWH�WUDEDMR�WLHQH�FRPR�¿QDOLGDG�FRPSDUWLU�OD�H[SHULHQFLD�GH�FXUVDGR�
de la asignatura Deportes Regionales Estivales I en contexto de pandemia. Di�
cha asignatura está ubicada en tercer año del plan de estudios del Profesorado 
en Educación Física de la Universidad Nacional del Comahue Bariloche y forma 
parte del trayecto orientado “Actividades Regionales de Montaña”. Cuenta con 
XQD�FDUJD�KRUDULD�DQXDO�GH�����KRUDV��GH�ODV�FXDOHV�FHUFD�GHO�����VH�GHVDUUR�
llan de manera práctica a partir de salidas a distintos escenarios del entorno 
UHJLRQDO�GH¿QLGRV�VHJ~Q�HO�WLSR�GH�FRQWHQLGR�D�HQVHxDU�\�HO�����UHVWDQWH�HV�
utilizado para clases áulicas de corte más tradicional.

A partir de la situación que nos ha tocado vivir, en la que la virtualidad ha 
pasado a ser la forma predominante para posibilitar encuentros pedagógicos, 
es que como equipo de cátedra nos vimos en la necesidad de desnaturalizar lo 
naturalizado para abrir caminos a otras formas de abordaje, de transmisión y 
vivencia, de aprender y enseñar acerca de la montaña y el hacer docente en 
dicho contexto. A partir de aquí, se comparten algunas estrategias, recursos, 
devoluciones de estudiantes y evaluaciones docentes llevadas a cabo en este 
nuevo transitar.

7 Texto presentado en IV Congreso Patagónico I Nacional de Educación Física y Forma�
ción Docente. CRUB UNCo, 2021
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Debido a las situaciones de la pandemia y de alterar una cursada normal, el 
equipo de cátedra de la asignatura mencionada dejó la cursada abierta para 
poder completar la parte práctica de la materia. Algo inédito, la materia con 
este grupo dadas estas condiciones especiales duró dos años. Estando en ple�
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no cierre de la misma, docentes y estudiantes participaron de las tradicionales 
Jornadas Pedagógicas en Educación Física que organizan anualmente algunos 
profesores del Departamento de Educación Física de la carrera del Profesorado 
en Educación Física. En esta oportunidad, se decidió realizar un Podcast con 
aspectos positivos de la virtualidad y de la presencialidad. Invitamos al lector 
a escuchar a estudiantes y docentes en el siguiente Podcast:

KWWSV����GUY�PV�X�V�$RH7';F4R-*PK=J12RI�F2]�S6R�.Z"H %':<6, 

https://1drv.ms/u/s!AoeTDXcQoJGmhZgNOof5cOz6pSo7Kw?e=BDWYSI
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3.7. Prácticas Pedagógicas Universitarias en el Escenario de la 
Formación Docente: entre el Andinismo y la Educación Física

Marisa Fernández, Inés Alder, Federico Pizzorno

Introducción

En este capítulo focalizamos en el escenario de la formación docente (Profe�
VRUDGR�HQ�(GXFDFLyQ�)tVLFD�3()��\�HIHFWXDPRV�XQ�DQiOLVLV�GH� ODV�VLJXLHQWHV�
asignaturas: Actividades en el Entorno Regional (AER), Deportes Regionales 
Estivales I (DRE I), Deportes Regionales Estivales II (DRE II); Escalada Depor�
WLYD��('���7RGDV�HOODV�UH¿HUHQ�D�VDEHUHV�GHO�$QGLQLVPR��(VFDODGD�\�Trekking 
HQ�SDUWLFXODU��\�FRQIRUPDQ�OD�HVSHFL¿FLGDG�GH�OD�FDUUHUD�UHVSHFWR�D�XQD�GH�ODV�
orientaciones: Actividades Regionales de Montaña.

Tomamos como ejes organizadores de dicho análisis las tres dimensiones 
GH¿QLGDV�HQ�HO�SUR\HFWR�GH�LQYHVWLJDFLyQ��³HO�VDEHU�HVSHFt¿FR�GHO�$QGLQLVPR�\�
de la Educación Física”, “el saber enseñar” y “el saber institucional”.

Los datos son construidos a partir del estudio de documentos curriculares 
tales como el plan de estudio y las programaciones de cátedra, de registros de 
observaciones de clase, así como entrevistas y encuestas a los equipos docen�
tes de las asignaturas mencionadas.

'LPHQVLyQ��³HO�VDEHU�HVSHFt¿FR�GHO�$QGLQLVPR�\�GH�OD�(GXFDFLyQ�)tVLFD´

El plan de estudio del profesorado no considera, en las asignaturas en cues�
tión, saberes vinculados de manera explícita con la Educación Física (EF), sino 
que enumera contenidos mínimos característicos de las actividades de Andi�
nismo. Los programas de cátedra, si bien se centran en una lógica propia del 
Andinismo, también incorporan saberes propios de la EF.

A partir de los datos construidos, elaboramos las siguientes categorías.

�'H�OD�OyJLFD�GHO�VDEHU�WpFQLFR�D�OD�OyJLFD�GHO�VDEHU�GH�OD�()��HVSHFL¿FLGDGHV�
y articulaciones.
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(Q�ODV�SODQL¿FDFLRQHV�GH�FiWHGUD�GH�ODV�DVLJQDWXUDV�GHO�iUHD��\�FRQIRUPH�
se plantea en el plan de estudio, los contenidos aparecen disgregados con 
PD\RU�GHWDOOH�GHVGH�ORV�DVSHFWRV�WpFQLFRV�HVSHFt¿FRV�SURSLRV�GHO�FDPSR�GHO�
Andinismo. En alguna de las programaciones se hace referencia a saberes 
de la EF tales como condición física, desplazamiento/movilidad/destreza téc�
nica en el medio. En uno de los programas se incluye el juego como interés 
de la asignatura y en otro se incorpora alguna descripción respecto a la EF 
en el marco del diseño curricular del nivel secundario. Uno de ellos añade 
como contenido el rapel escuela, que supone descender por una pared vertical 
mediante la utilización dH�HTXLSR�\�WpFQLFDV�HVSHFt¿FDV�GH�GHVFHQVR�HQ�HVFD�
ODGD��/ySH]�\�RWURV����������. El rapel escuela se arma de tal manera que se 
busca la máxima seguridad sin limitar la utilización de equipamiento y, ade�
PiV�� LQFRUSRUD�XQ�QXGR�GH�¿MDFLyQ�SDUD�YLQFXODU� OD�FXHUGD�DO�HTXLSDPLHQWR�
ubicado en la pared a escalar. De esta manera, se diferencia del rapel real que 
es una “reunión de abandono” para descender de la pared de piedra y utiliza 
el menor equipamiento con la máxima seguridad.

(Q�ODV�REVHUYDFLRQHV�UHDOL]DGDV�VH�UHÀHMD�TXH�FRQWHQLGRV�GH�OD�()��WDOHV�
como trepar, equilibrio, apoyos, resistencia, velocidad, sistemas energéticos, 
toma de conciencia de la tensión y relajación corporal, se vinculan, no siempre 
de manera explícita, con contenidos propios de la Escalada (seguridad, despla�
zamiento vertical y lateral, puntos de apoyo, técnicas, boulder y vías, práctica 
HQ�URFD��HQ�PXUR��HQ�KLHOR��HQWUH�RWURV���(Q�HVWH�VHQWLGR��VH�LGHQWL¿FDQ�YLQFX�
laciones entre contenidos de ambos campos, diálogos y aproximaciones entre 
las prácticas de Escalada y la EF desde la complementariedad de aportes, así 
FRPR� OD� LQFRUSRUDFLyQ�GH�GLQiPLFDV�GH�PRYLPLHQWR�HVSHFt¿FDV�D�¿Q�GH�GDU�
resolución a los problemas corporales y motrices. Se recuperan conocimientos 
de la Escalada en particular y de la EF en general; se producen y construyen 
nuevos saberes durante el despliegue de las variadas construcciones metodo�
lógicas presentes en las propuestas de enseñanza y que se derivan tanto de 
la secuenciación de contenidos como de los formatos metodológicos previstos.

“Es una práctica de escalada y lo relacionamos mucho con las habilidades 
básicas de movimiento como trepar” . Entrevista docente 1.

“...hay mucho más para trabajar desde el trepar y que las personas puedan 
ganar más coordinaciones, viene desde Francia una idea parecida al Parkour 
que es más de saltar, de agarrarse de la mano y va más por ahí”. Entrevista 
docente 2.
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,GHQWL¿FDPRV�WUHV�FRQFHSWRV�FODYH�TXH�VH�UHLWHUDQ�\�HVWUXFWXUDQ�ODV�XQL�
dades de los programas de las cátedras: “orientación”, “manejo de grupo” y 
“práctica docente”.

Sobre “orientación”.

/RV�HTXLSRV�GRFHQWHV�D¿UPDQ�TXH�HO�FRQFHSWR�RULHQWDFLyQ�DOXGH�D�OD�FDSD�
cidad para ubicarse/situarse correctamente en terreno, supone la localización 
de puntos cardinales y observación del medio.

Registramos al menos dos perspectivas respecto a este concepto, una vin�
FXODGD�FRQ�VX�DVSHFWR�PiV�WpFQLFR��VLWXDGD�HQ�OD�HVSHFL¿FLGDG�GH�ODV�SUiFWLFDV�
del Andinismo que procura encontrarle sentidos a su enseñanza en la EF.

³(VWD�SUiFWLFD�WDPELpQ� LQFRUSRUD�KHUUDPLHQWDV�FRPR�FDUWDV�JHRJUi¿FDV��
dibujo de croquis de las zonas visitadas y brújula… Está directamente relacio-
nado con la geografía e interpretación de la naturaleza”. Encuesta docente 3.

“Es un contenido que atraviesa las actividades de andinismo y montañismo 
porque es algo fundamental y esencial ya sea por cuestiones de experiencia, 
intuición, también el manejo de la carta, la brújula y los medios electrónicos 
de navegación”. Encuesta docente 2.

La otra perspectiva entra en diálogo con la EF, transita el Andinismo, pero 
está anclada en la primera y, al mismo tiempo, resulta una EF que incorpora 
otras prácticas corporales más allá de las hegemónicas, su eje se sitúa en las 
vivencias corporales de cada sujeto.

“El contenido lo relaciono con la EF en medio naturales, desarrollar una 
Educación Física en aulas no tan ortodoxas”. Encuesta docente 4.

“Salir de la lógica de la pelota, el gimnasio y el patio, que están muy vi-
gentes, no es estar fuera de la EF. ...estamos entrando a un campo que rompe 
con ese esquema, ya que se ponen en juego otras variables para el desarrollo 
de la clase: las situaciones naturales y sociales que solo las permite el entorno 
y particularmente la región montañosa donde se transitan y se vivencian estas 
experiencias”. Encuesta docente 4.

“...la orientación espacial es parte de la educación física tanto dentro de un 
gimnasio como en la montaña, es parte necesaria del movimiento, un punto 
de partida hacia alguna dirección en todo momento”. (QFXHVWD�GRFHQWH��.
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A nuestro entender, el para qué, la intencionalidad de la práctica misma, 
en este caso la orientación en terreno, podría indicar o dar pistas de la pers�
pectiva en la que se sostiene dicha práctica.

La orientación en términos de EF alude a la percepción sensorial del propio 
cuerpo en el espacio, a la ubicación en el mismo y se relaciona directamente 
con la estructuración y construcción perceptiva de nociones espaciales. En 
este sentido, la orientación espacial es entendida como la aptitud para man�
tener constante la localización del propio cuerpo, en función de la posición de 
los objetos en el espacio y de posicionar esos objetos según la propia posición 
(Castañer Balcells y Camerino Foguet, 2001). En las asignaturas reconocemos 
al concepto orientación abordado, al menos en cuanto a su explicitación, des�
de un plano instrumental, más cercano al uso de dispositivos para ubicarse en 
terreno y alejarse de la percepción del propio cuerpo.

6REUH�³PDQHMR�GH�JUXSR�GLQiPLFD�JUXSDO�JXLDGD´

De las entrevistas y encuestas realizadas se desprende que el manejo de 
JUXSR�VH�YLQFXOD�FRQ�OD�GLQiPLFD�JUXSDO��GH¿QLGD�pVWD�HQ�WDQWR�PRGR�HQ�TXH�
se desarrolla la caminata propiamente dicha y que puede perseguir diversos 
¿QHV��/D�JXLDGD�SXHGH�VHU�UHDOL]DGD�SRU�SHUVRQDV�FRQ�R�VLQ�IRUPDFLyQ�GRFHQ�
te, su función es preservar la seguridad del grupo guiado, indica el traslado 
de un grupo hacia algún lugar, efectuar un trayecto, un recorrido, cumplir un 
REMHWLYR��HQ�GH¿QLWLYD��HV�OD�DFFLyQ�GH�TXLHQ�DVXPH�HO�SDSHO�GH�JXtD�H�LPSOLFD�
transitar de un punto a otro.

(Q�XQD�FDPLQDWD�KDEUtD�GRV�IXQFLRQHV��OD�JXLDGD�TXH�R¿FLD�GH�JHVWLRQDU�OD�
seguridad y la gestión de la dinámica del grupo.

“Son conceptos diferentes, no deben usarse como sinónimos, en las dos 
puede haber un proceso formativo o educativo o netamente comercial o turís-
tico; las dinámicas grupales son mucho más amplias, se pueden llevar adelan-
te en cualquier ambiente y con diversas actividades... Las dinámicas de grupo 
las puede dirigir una persona que no es especialista en ese ambiente...El que 
R¿FLD�GH�JXtD�HV�HO�PDQDJHU�GH�OD�VHJXULGDG��HV�HO�UHVSRQVDEOH�GH�OD�LQWHJULGDG�
física y psíquica del grupo mientras que las conduce por un lugar nuevo, con 
GL¿FXOWDGHV�LQHVSHUDGDV��PXFKDV�YHFHV�GHVFRQRFLGR�\�GH�JUDQ�LQFHUWLGXPEUH�
por los que participan del grupo, mientras que el guía, controla y se siente 
confortable en el ambiente donde está realizando su trabajo. En la guiada hay 
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toma de decisiones que implican tener experiencia para garantizar el disfru-
te.”  Encuesta docente 4.

“En una guiada el manejo de grupo es constante y eso determina una di-
námica grupal. Una guiada puede tener el mismo objetivo, pero puede tener 
diferentes formas del manejo del grupo y de dinámica. En una guiada siempre 
KD\�XQ�PDQHMR�GHO�JUXSR�\�XQD�GLQiPLFD�HVSHFt¿FD�R�FDPELDQWH«´�Encuesta 
GRFHQWH���

Respecto a los aportes que realiza la EF a una caminata o guiada, los deci�
res docentes apuntan al “enriquecimiento” de la actividad, a aquello que nomi�
nan como lo pedagógico, lo didáctico, lo psicológico, lo lúdico, el conocimiento 
FRUSRUDO��$�SDUWLU�GH�HVWRV�HOHPHQWRV�TXH�VH�LQFRUSRUDQ�GHVGH�OD�()��HO�PRGR��
OD�LQWHQFLRQDOLGDG��PHGLDFLyQ�GHO�FRQRFLPLHQWR��ORV�JXtDV�R�GRFHQWHV�RWRUJDQ�
a la actividad una impronta particular y distintiva.

“La Educación Física brinda muchos conocimientos en lo didáctico, lo pe-
dagógico, en la lectura de la capacidad intelectual y el desarrollo motriz de 
ODV�SHUVRQDV��OR�FRUSRUDO��OR�DQDWyPLFR��¿VLROyJLFR��HWF��%ULQGD�H[SHULHQFLD�\�
conocimiento sobre el estar en presencia frente a un grupo, la capacidad de 
interpretar los objetivos y expectativas del grupo,la capacidad de entender las 
GL¿FXOWDGHV�R�FDSDFLGDGHV�SVLFRPRWULFHV��/D�PRWLYDFLyQ�SRU�OD�HQVHxDQ]D�\�HO�
aprendizaje. Todas estos son conocimientos y capacitación que enriquecen las 
posibilidades para el manejo de un grupo de muy variadas características, que 
quizás un guía no los tenga... Pero indudablemente un profesor de EF tiene 
muchas más herramientas que un guía de montaña.” Encuesta docente 4.

³&UHR�TXH�HO�DSRUWH�GH�ODV�PDWHULDV�SHGDJyJLFDV��GLGiFWLFDV��¿VLROyJLFDV��
entre otras, hacen que el egresado de la carrera que haya optado por la orien-
tación en montaña tenga una mirada más amplia de las posibilidades que 
brinda el entorno regional y que cuenta con mayores herramientas a la hora 
de trabajar como guía/ docente, en su lectura de las necesidades de su “guia-
do.” “Otro conocimiento importante que maneja el docente es el relacionado 
a la parte lúdica, que aparece como complemento en muchas actividades.” 
(QFXHVWD�GRFHQWH���

“El aporte que realiza la EF en una actividad de trekking es tal vez toda la 
fuerte impronta docente… Me parece que hay mucha menor interacción entre 
un guía y una persona en términos del conocimiento. Es como una relación 
GH¿QLGD�SRU�OD�SUiFWLFD�HQ�Vt�\�SXQWR��HQ�FDPELR�OD�SRVLFLyQ�GRFHQWH�WLHQGH�D�
abarcar otros panoramas, por ejemplo, vincular mucho más todo lo que tiene 
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que ver el bajo impacto, la naturaleza, la conciencia del grupo, la conciencia 
sobre la seguridad, muchas veces el guía todo esto lo hace pero lo maneja tal 
vez en forma no explícita.” Encuesta docente 2.

(VWDV�GH¿QLFLRQHV�HQ�SDUWLFXODU�QRV�VXVFLWDQ�DOJXQDV�UHÀH[LRQHV�UHVSHFWR�
D�OD�SHUVSHFWLYD�GH�()�HQ�HO�WUDWDPLHQWR�GH�ORV�VDEHUHV�HVSHFt¿FRV�GHO�$QGL�
QLVPR��7RPDQGR�ORV�DSRUWHV�GH�2VYDOGR�5RQ��QRV�DYHQWXUDPRV�D�D¿UPDU�TXH�
tanto el Trekking�FRPR�OD�(VFDODGD�VH�VLJQL¿FDQ�EiVLFDPHQWH�FRPR�SUiFWLFDV�
gímnicas y deportivas, en tanto “favorecen un cabal gobierno de su cuerpo; 
es por ello por lo que el dominio de sus aspectos técnicos, sumados a los que 
facilitan la comprensión de su lógica y sus formas de proceder, adquiere real 
dimensión en la medida que estos permiten socializar aquellos saberes en 
relación con los correctos usos del cuerpo y a los propósitos de la sistematiza�
ción de sus ejercitaciones” (Ron, 2020, p. 217).

6REUH�³SUiFWLFD�GRFHQWH´

Reconocemos que existe esfuerzo e intencionalidad de promover la enseñanza 
GH�SURFHVRV�GLGiFWLFRV��PHWRGROyJLFRV�\�GH�SODQL¿FDFLyQ�GH�OD�HQVHxDQ]D�GH�
las prácticas de Escalada y Trekking��FRQ�IXHUWH�HMH�HQ�OD�VHJXULGDG��6H�D¿UPD�
en las entrevistas la relevancia, el valor y el potencial educativo respecto a 
ocupar la función o ejercer el “rol docente” en esta etapa formativa.

“Nosotros hacemos un permanente trabajo cuando estamos en el terreno 
de que los estudiantes hagan este trabajo del manejo del grupo. Estar ade-
lante (del grupo) en los senderos y va descubriendo y manejando todas las 
incertidumbres que el terreno le presenta”. Entrevista docente 3.

“Estamos presentes con algunas actividades en donde los estudiantes pon-
gan en juego contenidos sobre el área de montaña en una práctica docente 
HVSHFt¿FD����\�YHR�TXH�OD�FiWHGUD�GH�SUiFWLFD�HVWi�UHWRPDQGR�HVWH�WHPD�GH�
que tengan algo vinculado al trayecto que eligen y por eso también se armó el 
proyecto del mini muro. Con las experiencias de práctica usándolo en la prác-
tica.”. Encuesta docente 2.

+DFLD�HO�¿QDO�GH�XQD�GH�ODV�FXUVDGDV��VH�VROLFLWD�DO�HVWXGLDQWDGR�XQD�SODQL�
¿FDFLyQ�SDUD�XQ�JUXSR�KLSRWpWLFR��XQD�SURSXHVWD�GH�HQVHxDQ]D�TXH�HV�SXHVWD�
en acción con sus pares previa supervisión por el equipo docente.
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³6H�SUHVHQWD�OD�SODQL¿FDFLyQ�HVFULWD�TXH�GHEH�VHU�RULJLQDO����TXH�ORV�WUHV�
momentos estén acorde al grupo, se supervisa y luego se realiza, es obli-
gatorio que el estudiante realice el cierre, la evaluación de las propuestas.”. 
Entrevista docente 2.

En algunos relatos docentes vislumbramos cierta vinculación con una tra�
GLFLyQ�DFDGHPLFLVWD�GH�OD�IRUPDFLyQ�GRFHQWH��'DYLQL���������HQWHQGLGD�FRPR�
aquella que subraya la necesidad del conocimiento sólido del objeto a enseñar 
y la cuestión pedagógica queda relegada a propuestas de instrumentación y 
EDMDGD�GH�FRQWHQLGRV�VLQ�FRQVLGHUDU�ORV�SURFHVRV�UHÀH[LYRV�FRPR�FRQGLFLRQHV�
de producción de la práctica docente. Desde ese posicionamiento, los saberes 
pedagógicos podrían aprenderse directamente en la práctica y en la experien�
cia misma de enseñar.

“La práctica docente está presente desde la segunda salida al terreno. En 
la primera salida, los docentes transmiten los conceptos básicos de la dinámi-
ca de la caminata y luego, de forma progresiva... van poniendo en práctica lo 
transmitido por los docentes...El propósito es que el alumno pueda vivenciar 
e incorporar los contenidos transmitidos en forma teórica y práctica por parte 
nuestra, tanto los conceptos relacionados a la seguridad, ritmo de marcha, 
manejo de equipo, ubicación, como la relación personal con el grupo a cargo, 
fortaleciendo su seguridad en la toma de decisiones y responsabilidades que 
implica.”. Encuesta docente 2.

“La mayoría de los estudiantes, van adquiriendo experiencia mientras que 
transitan la cursada con sus compañeros y es con ellos con quienes, de forma 
controlada, realizan una conducción del grupo con un marco de contención 
PX\�PDUFDGD��DO�SULQFLSLR�SRU� OD�FiWHGUD��KDVWD�TXH�HO�¿QDO�GH� OD�FXUVDGD��
deberían realizar esa práctica docente con su grupo de cursada...1° Solo con-
ducen y cierran el grupo los docentes, aprendemos ritmo, 2° Conducen los 
docentes y cierra un grupo de estudiantes y también ellos deciden el lugar 
de acampe, 3° dos estudiantes juntos conducen y toman las decisiones, uno 
cierra, 4° un estudiante conduce y uno cierra, nos alternamos para que todos 
participen.”

“Dejamos que aporten y participen en otras decisiones: horarios, lugares 
de descanso, acampe, tiempos de marcha, etc...El propósito es primero que 
tengan una buena experiencia y que de a poco vayan aprendiendo y diferen-
ciando que es distinto ir solo o con amigos a la montaña, que cuando se está 
a cargo de un grupo siendo docente.”  Encuesta docente 4.
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De algunos programas y entrevistas se desprende una idea de práctica do�
cente en términos de aplicación de saberes transmitidos, más cercana a cierta 
imitación o reproducción de las experiencias transitadas como estudiantes. 
Por otro lado, esa práctica docente queda cernida a las incumbencias profe�
sionales que se determinan en el plan de estudio.

“El propósito principal es que vivencien y apliquen los contenidos teóricos 
vistos, sus herramientas didácticas aprendidas y su desarrollo motriz y técnico 
logrado, en un ambiente contenido y lo más cercano a sus futuras incumben-
cias como docente en esta actividad”. (QFXHVWD�GRFHQWH���

���'LPHQVLyQ��³HO�VDEHU�HQVHxDU´

Registramos diversos dispositivos pedagógicos en tanto modos particulares 
GH�RUJDQL]DU� OD� IRUPDFLyQ��FDUDFWHUL]DGRV�SRU�VX�FRPSOHMLGDG�\�ÀH[LELOLGDG��
TXH�UHVXOWDQ�GH�XQD�FRPELQDWRULD�GH�GLPHQVLRQHV�\�YDULDEOHV�FX\D�¿QDOLGDG�
HV�SURSLFLDU�HO�SURFHVR�GH�DSUHQGL]DMH��5RQ�\�)HUQiQGH]���������(Q�HVWH�FDVR��
reconocemos algunos dispositivos áulicos que andamian las trayectorias for�
mativas.

A. Estructura de la clase: momentos/fases; relación teoría y práctica; coordi�
nación de la clase; tratamiento de contenidos.

�,GHQWL¿FDPRV�WUHV�PRPHQWRV�TXH�UHÀHMDQ�GH�DOJXQD�PDQHUD� ODV�FODVHV�
de EF tradicionales en el ámbito educativo. El inicio, que incluye entrada en 
calor o acondicionamiento físico, conforme lo requiere la práctica, atendiendo 
D�VX�FRQFLHQWL]DFLyQ�D�¿Q�GH�HYLWDU�OHVLRQHV��(Q�JHQHUDO��HVWH�PRPHQWR�HVWi�D�
cargo de estudiantes, se consideran saberes estudiantiles previos y de asigna�
turas cursadas con anterioridad como por ejemplo Formación Corporal Motora 
y Bases Biológicas.

“Bueno! ¡Adelante! ¿Quién quiere empezar con la entrada en calor?”. Ob�
servación de clase.

“Alguien que no haya llevado adelante la entrada en calor la puede condu-
cir”. Observación de clase.

“Esto ya lo deben haber estudiado en bases I o II, ¿se acuerdan de esto? 
...¿qué recuerdan de las otras asignaturas sobre los sistemas energéticos?, 
¿qué tiene que ver con esto?, ¿los tiempos?, ¿la energía?, ¿la frecuencia car-
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díaca?, ¿la intensidad?”  Observación de clase.

“...vuelta a la calma, este último momento lo pueden organizar los estu-
diantes a partir de sus saberes como por ejemplo el yoga”. Entrevista docente 
2.

“...primero que ellos la vayan vivenciando y no darle un modelo o metodo-
logía de entrada en calor” . Entrevista docente 1.

En un segundo momento, de la clase en sí misma, se desarrollan los con�
WHQLGRV�HVSHFt¿FRV�SUHYLD�DQWLFLSDFLyQ�\�HQFXDGUH�GHO�WHPD�D�DERUGDU�

“El momento dos varía según el contenido y el equipo de cátedra se em-
pieza a complementar con los saberes”. Entrevista docente 1.

El último momento es de cierre con relajación o vuelta a la calma.

“Bueno listo? ¿Nos juntamos? ... Bueno, ¿qué les parecieron las clases? 
¿Cómo se sintieron en ese rol? Estaría bueno si alguien quiere contar si es “... 
GDPRV�HO�HQFXDGUH�\�OXHJR�VH�GHVDUUROODQ�ORV�FRQWHQLGRV��$O�¿QDO�GH�OD�FODVH�
se retoma lo que se vio y un poco de elongación. La siguiente clase retoma lo 
visto a partir de una progresión así por ejemplo la entrada en calor tiene rela-
ción con los temas vistos. La seguridad y el cuidado del cuerpo en la entrada 
en calor no intervenimos nosotros en relación al tema que se va a abordar, 
sino son los estudiantes quienes la dirigen”. (QWUHYLVWD�GRFHQWH���

�(Q�ORV�SURJUDPDV�VH�H[SOLFLWDQ�DUWLFXODFLRQHV�HQWUH�WHRUtD�\�SUiFWLFD�

“…se plantea un trabajo teórico-práctico desde la base misma de las acti-
vidades…”

“…como apoyatura a las clases teórico-prácticas se incorporará el uso de 
la Pedco…”

De todas maneras, se mantiene la modalidad universitaria tradicional de 
distinción entre clases teóricas y clases prácticas, incluso se diferencia la eva�
OXDFLyQ�\�DFUHGLWDFLyQ�GHO�FXUVDGR�WHyULFR�\�GHO�SUiFWLFR��6H�UHÀHMD�XQD�FRQ�
cepción de teoría como preparatoria para la práctica y esta última a modo de 
aplicación o puesta en acción de la teoría anticipada.

“...en las salidas prácticas se ponen en práctica contenidos conceptuales 
abordados en los teóricos.” Programa asignatura.
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“...Constará de una parte teórica donde se abordarán en profundidad los 
conceptos que sirvan para entender mejor la práctica. Constará de una parte 
práctica, en la cual se abordará lo trabajado en el teórico…” Programa asig�
natura.

“...El teórico introduce, luego se aplica en la práctica…” Entrevista docente

“...en deportiva la vinculación teórica es cómo se enseña y evitar lesiones, 
... no hay mucha producción del conocimiento de la práctica”. Entrevista do�
FHQWH���

�(Q�ODV�FODVHV�VH�UHJLVWUD�OD�SUHVHQFLD�GH�PiV�GH�XQ�D�GRFHQWH�\�OD�FRRU�
dinación de la misma se realiza de manera alternada acorde a la experticia y 
temática a abordar en esa clase. Cada docente va realizando aportes desde 
VXV�IRUPDFLRQHV�HVSHFt¿FDV�YLQFXODGDV�FRQ�OD�NLQHVLRORJtD��OD�SUHSDUDFLyQ�GH�
portiva, perspectivas teóricas relacionadas con la EF, saberes técnicos de las 
prácticas.

“...Quien lleva adelante la clase es el que tiene más experiencia o es más 
fuerte en un tema y los demás colaboramos y aprendemos para reemplazarlo 
y darle una continuidad...Nos juntamos en el dpto a ver y repasar lo que se 
ve en esas clases y luego nos distribuimos según las horas disponibles. Nos 
MXQWDPRV�\�SODQL¿FDPRV�PDFUR�HQWUH�'5(���\���SDUD�TXH�FXDOTXLHUD�OD�SXHGD�
llevar a cabo. Hay referentes por temas…” (QWUHYLVWD�GRFHQWH���

�/D�VHOHFFLyQ�GH�FRQWHQLGRV�GHQRWD�DUWLFXODFLyQ�FRQ�ODV�LQFXPEHQFLDV�SUR�
fesionales vigentes que se explicitan en el plan de estudio. Cabe aclarar que 
HVWDV�DVLJQDWXUDV�KDQ�WHQLGR�IXHUWH�LQWHUYHQFLyQ�HQ�OD�UHGH¿QLFLyQ�GH�ODV�PLV�
PDV�WDQWR�HQ�VX�H[SOLFLWDFLyQ�FRPR�HQ�VX�HVSHFL¿FDFLyQ�WpFQLFD�

“...Favorecer que el alumno obtenga un conocimiento acorde a su futura 
titulación en actividades de montaña..”  Programa de cátedra.

…”la propuesta está articulada con las incumbencias profesionales que los 
alumnos obtendrán como título habilitante…”  Programa de cátedra.

/RV�FRQWHQLGRV�VH�YDQ�VHFXHQFLDQGR�GHVGH�ORV�DVSHFWRV�PiV�HVSHFt¿FRV�\�
desarrollos técnicos precisos hacia la enseñanza del Andinismo y la construc�
ción de proyectos educativos. La organización de las unidades didácticas va de 
lo simple a lo complejo, teniendo en cuenta las características del terreno y la 
motricidad requerida para la ejecución de la práctica. A modo de ejemplo, las 
SULPHUDV�XQLGDGHV�LQFOX\HQ�FRQWHQLGRV�TXH�UH¿HUHQ�DO�HTXLSDPLHQWR�QHFHVD�



83

rio para las actividades, continúan con trekking/travesía de baja complejidad 
avanzando hacia seguridad y técnica en roca hasta seguridad y técnica en 
terreno nevado.

“...La materia se desarrollará mediante clases teóricas y prácticas donde 
el eje fundamental está en relación con la seguridad .” Programa de cátedra.

“..Seguir desarrollando conocimientos con relación a la seguridad…”  Pro�
grama de cátedra.

“Se van secuenciando los contenidos desde la conexión con el muro (dis-
SRQLELOLGDG�FRUSRUDO��\�VX�GHYHQLU�KLVWyULFR��JHVWRV�HVSHFt¿FRV��WpFQLFD��SRU�
ej. la bicicleta), cierre a modo de un torneo denominado Memorial que tiene 
un componente lúdico por lo menos en la forma en el que está planteado, 
conocimiento de la actividad la técnica, la forma física, luego los sistemas 
energéticos y por último una propuesta metodológica para edades asignadas 
TXH�GHEHQ�SODQL¿FDU�\�GDUOD�DO�UHVWR�GH�ORV�FRPSDxHURV´��Entrevista docente 2.

B. Intervención docente y progresión metodológica

Los equipos docentes generan condiciones de enseñanza y de aprendizaje a 
través del acompañamiento, de las intervenciones oportunas para corregir o 
alentar y de las demostraciones. Propician la experimentación, la exploración, 
la prueba y el ensayo. Hacen lugar a experiencias que convocan, entusiasman, 
provocan retos y desafíos, habilitan la creatividad y la resolución de problemá�
ticas alejándose de un modelo a imitar. Se propician resoluciones individuales 
ajustadas al requerimiento de las prácticas de escalada y al mismo tiempo 
se promueve la construcción de una disponibilidad corporal que habilite la 
resolución libre de la actividad. Las prácticas suponen una construcción no 
sólo individual, sino que la grupalidad está presente a partir de los diversos 
recursos que se comparten solidariamente entre estudiantes. Ese trabajo co�
lectivo pone en juego la cooperación e implica un compromiso compartido que 
VH� VRVWLHQH�GHVGH� OD� FRQ¿DQ]D�PXWXD�HQWUH�TXLHQHV�HVWiQ�GHVDUUROODQGR� OD�
actividad. Por momentos, se conforman grupos heterogéneos de estudiantes 
respecto a la experiencia en la actividad. Desde las intervenciones docentes, 
en principio esperan las ejecuciones y acciones del grupo de estudiantes, y 
DQWH�OD�SUHVHQFLD�GH�GL¿FXOWDGHV�HQ�OD�UHVROXFLyQ��HO�HTXLSR�GRFHQWH�LQFRUSRUD�
la técnica demandada.

“En cada grupo hay uno que sabe el boulder y lo tiene que enseñar a los 
que no lo conocen. Lo tienen que hacer cuatro veces en cada boulder. El que 
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sabe explica y los demás hacen”. Observación de clase.

³&XDQGR�KDFHPRV�ORV�MXHJRV�TXH�WLHQHQ�XQD�¿QDOLGDG�GH�VXPDU�SXQWRV�OR�
hacemos lo más heterogéneo posible para que puedan participar, después los 
alumnos de mayor nivel de escalada capaz que quiere ganar, pero también 
está el que quiere ayudar. Ahí lo vamos viendo. Pero después, cuando arma-
mos los grupos, por lo general si hay que resolver algo ellos se juntan noso-
WURV�QR�ORV�GLVWULEXLPRV��VH�DJUXSDQ�HOORV�SRU�D¿QLGDG�´�Entrevista docente 1.

“...te permite trabajar con alguien que nunca escaló con otro que compite, 
diferentes escenarios, haciendo diferentes boulders, los que están avanzados 
los ingresamos a intervenir con los compañeros para practicar el rol. Se pue-
de compartir un espacio con sujetos con diferentes grados de experiencia, la 
nivelación se puede compartir.”  (QWUHYLVWD�GRFHQWH���

“...La propuesta mecha entre la motivación de los sujetos y el entrena-
miento y su cuidado...”.  Entrevista docente 3.

“Docente 2 continúa preguntando para reconstruir lo realizado y concep-
tualizar.  Observación de clase teórica.

Algunos equipos docentes plantean la necesidad de mayor formación ya 
que el grupo de estudiantes va incrementando su experiencia en la montaña.

“Estoy hace ocho años ya, al principio uno preguntaba quién escalaba y 
levantaban la mano uno o dos, hoy es al revés, hoy son uno o dos los que 
no escalan y ya vienen entrenando, egresados que toman clases y ya vienen 
mucho más formados y nos implica a nosotros estar mucho más formados 
también...antes era una práctica más de presentación del deporte más 
relacionada con la educación, nosotros seguimos presentes en eso pero ya se 
está haciendo más deportiva...hay que profundizar porque vienen más prepa-
rados también”. Entrevista docente 1.

/DV�LQWHUYHQFLRQHV�GRFHQWHV�WDPELpQ�UHÀHMDQ�VXV�WUD\HFWRULDV�SURIHVLRQD�
les y formativas. En las diferentes entrevistas y en las observaciones efectua�
das se hace presente el recorrido y la valoración docente respecto a los temas 
abordados. Se distingue quienes otorgan una impronta desde su formación 
SURIHVLRQDO�FRQ�JUDQ�LQÀXHQFLD�GHVGH�OR�JtPQLFR��\�TXLHQHV�DSRUWDQ�DOJXQDV�
FXHVWLRQHV�GLGiFWLFDV�GH�OD�HQVHxDQ]D�GH�OD�()�GHVGH�UHIHUHQFLDV�ELEOLRJUi¿FDV�
HVSHFt¿FDV�GHO� FDPSR��(O�JUXSR�FRQIRUPDGR�SRU�HJUHVDGRV�GHO�SURIHVRUDGR�
de la institución se remite a su recorrido en la formación inicial, subrayando 
aquellas experiencias ofrecidas por la carrera vinculadas con programas de 
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actividades en la montaña.

Las progresiones metodológicas responden al principio de redundancia que 
permite retomar y profundizar contenidos logrando reversionar nociones hacia 
construcciones conceptuales más complejas y se sostienen en el eje de segu�
ridad, a modo de fundamento y pilar que atraviesa todas las intervenciones 
docentes. En esa misma sucesión se evidencia y explicita un recorrido desde 
lo general, en términos de exploración hacia la particularidad de la técnica.

“...Si vamos a escalar, bueno escalen esa es la consigna. Ellos van se cuel-
gan libre exploración después planteamos bueno a ver quién se puede despla-
zar de izquierda a derecha. Ya empezamos con una consigna y así empezamos 
hasta lo particular y decimos esta es una propuesta de clase. No empezamos 
directamente como si en la roca que decimos acá están las técnicas de los tres 
SXQWRV�GH�DSR\R�TXH�\D�DUUDQFDPRV�FRQ�XQD�WpFQLFD�HVSHFt¿FD�TXH�YDPRV�GH�
OR�JHQHUDO�D�OR�HVSHFt¿FR´��Entrevista docente 1.

³���1RVRWURV�YDPRV�GH�OR�JOREDO�D�OR�HVSHFt¿FR��KDEODPRV�GH�QLYHO�GH�LQWHU-
vención y dejamos que resuelva ...Primero hacemos nosotros una demostra-
ción y bueno si no puede entre las cuatro tomas siempre se procura que ellos 
puedan resolver”. Entrevista docente 1.

“Entonces la propuesta es trabajar primero Boulder y después las vías (se 
UH¿HUH�D�GRV�PRGDOLGDGHV�GH�HVFDODGD�HQ�PXUR���HQWRQFHV�SULPHUR�OR�DOiFWLFR�
y luego lo láctico’‘. Observación de clase teórica.

C. Práctica y vivencia ¿versus? formación teórica

Dado el tipo de actividad y la gestión de riesgo demandada, el hacer y 
YLYHQFLDU�FRQ¿JXUDQ�XQD�FRQGLFLyQ�UHOHYDQWH�TXH�VH�WRUQD�HMH�WUDQVYHUVDO�GH�
todas las cursadas. Se valoriza el aprendizaje experiencial, lo vivido, aquello 
SURGXFLGR�HQ�VLWXDFLyQ�TXH�DSRUWD�VHQWLGR�\�VLJQL¿FDGR�

“...¿Cómo poner en un teórico lo vivido en la salida práctica, cómo se pasa 
eso a un teórico, no hay forma…” Entrevista docente 2.

“...es intención de esta materia acercar al alumno una muestra general de 
las actividades dentro del montañismo, brindando los conocimientos y viven-
cias fundamentales…”  Programa de cátedra.

Las clases teóricas no son obligatorias y las salidas prácticas tienen una 
elevada carga horaria, se establecen entre 9 y 19 salidas prácticas de uno, dos 
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o tres días y requieren un alto porcentaje de asistencia .

La práctica y el ensayo suponen repetición, pero se plantean no de manera 
mecánica sino dando lugar a la exploración, la creatividad y la imaginación, 
por tanto, la solución de nuevos problemas genera otros e incrementa la ha�
bilidad requerida. Como plantea Edelstein (2011), sH� LQFRUSRUD� OD� UHÀH[LyQ�
VREUH�OR�UHDOL]DGR�\�OD�SURSRVLFLyQ�GH�ODV�PRGL¿FDFLRQHV�QHFHVDULDV�SDUD�VRV�
tener y mejorar una práctica segura en la que el error cometido y la puesta 
en palabras de lo ocurrido, deviene en oportunidad para la reconstrucción 
crítica de la experiencia, dando cuenta de los conocimientos puestos en juego 
en esos haceres. Registramos en las prácticas recuperación y transmisión de 
“VDEHUHV�GH�R¿FLR” (Sennett, 2009), que remiten a la experiencia y aluden a 
lo subjetivo y personal dimensionando la experticia en la actividad.

D. Articulación y complementación intra e inter área

En los programas las asignaturas plantean articulaciones al interior del área 
institucional de la que forman parte.

“...La asignatura se dicta en el segundo año de la carrera siendo la primera 
de las tres que conforman la orientación…”  Programa de cátedra.

“...Durante el cursado se retoman y profundizan contenidos abordados 
previamente en otras asignaturas del área…”  Programa de cátedra.

“...Debido a que la materia es parte del proceso de formación de tres años 
de la orientación se continúa con las actividades relacionadas con la preven-
ción, seguridad y técnicas en medios naturales…”  Programa de cátedra.

“...Proponemos ofrecer una oportunidad para una mayor formación res-
pecto a la orientación…”  Programa ED. Programa de cátedra.

También se explicitan vinculaciones con otras asignaturas de la carrera a 
modo de complementación de contenidos, sobre todo en relación con aque�
llos de prevención de lesiones y sistemas energéticos, entre otros, y demás 
saberes.

 “..Favorecer la integración con otras materias del Profesorado tanto en el 
dictado teórico como práctico de la asignatura…”  Programa de cátedra.

“...a través de la gimnasia y de la cursada los estudiantes la lleven adelan-
te (a la entrada en calor) y en el cierre a partir de algunos saberes del estu-
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diantado como es el caso de la práctica de yoga. Si falta algo se interviene y 
se complementa …”. Entrevista docente 2.

El estudiantado también efectúa vinculaciones con contenidos de otras 
DVLJQDWXUDV��6LQ�HPEDUJR��DOJXQRV�HTXLSRV�GRFHQWHV�PDQL¿HVWDQ�VHQWLU�TXH�
ODV�DUWLFXODFLRQHV�QR�VRQ�VX¿FLHQWHV�\�SODQWHDQ�OD�QHFHVLGDG�GH�LQVLVWLU�HQ�OD�
generación de mayores vinculaciones al interior del área.

“...no hay vinculaciones con AER que tiene este contenido, pensamos en 
conversarlo…”  Entrevista docente 2.

“No sé que dan en AER”. Entrevista docente 1.

��'LPHQVLyQ��³HO�VDEHU�LQVWLWXFLRQDO´

El profesorado en Educación Física

Este profesorado es una de las carreras que actualmente se dictan en el Cen�
tro Regional Universitario Bariloche, institución dependiente de la Universidad 
Nacional del Comahue, creado a mediados de 1972 con la impronta de fortale�
cer carreras relacionadas a las ciencias exactas ya existentes en profesorados 
provinciales. Es decir que la impronta de esta institución, desde su creación, 
tenía que ver con las ciencias duras. En el año 1991, con la iniciativa de am�
pliar las posibilidades de formación en la comunidad local y alcanzar la origi�
nalidad patagónica, se crea el Profesorado de Educación Física con Orientación 
en Actividades Recreativas de Montaña. Desde los inicios se pondera fuerte�
mente el aprovechamiento de la región andino patagónica. Como lo describe 
en su texto Mónica Palacio (2019), se trataba de una carrera nueva que bus�
caba articular la formación tradicional de profesores de EF con la actividad de 
montaña y, en este sentido, el camino que fue transitando hasta la actualidad 
VH�HQFRQWUy�OOHQR�GH�GL¿FXOWDGHV�TXH�QR�DPHGUHQWDURQ�OD�LQLFLDWLYD�IXQGDQWH�
que procura articular la regionalidad con la profesionalidad de la EF. Esto mis�
PR�VH�UHÀHMD�HQ�HO�SRVLFLRQDPLHQWR�ORJUDGR�GHQWUR�GH�OD�LQVWLWXFLyQ�

Actualmente, el profesorado transita su tercera versión curricular que da 
cuenta del complejo proceso de construcción y legitimación de conocimientos, 
entre los cuales cabe destacar el fortalecimiento y desarrollo de saberes 
pedagógicos, así como la incorporación de otro trayecto formativo vinculado 
con probOHPiWLFDV�HGXFDWLYDV�GH�OD�()��5RQ�\�)HUQiQGH]��������
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En el plan vigente se observa que las asignaturas que fueron abordando 
la enseñanza de la Escalada han variado en su formato y contenido. Si bien la 
RULHQWDFLyQ�TXH�RWRUJD�LGHQWLGDG�\�HVSHFL¿FLGDG�D�OD�FDUUHUD�VH�KD�PDQWHQLGR��
también se va otorgando un tratamiento diferente conforme a sostener una 
gestión de riesgo pertinente (Palacio, 2019). En este sentido, cabe aclarar que 
en términos de Ayora (2008) peligro remite a cualquier fuente o condición, 
tanto real como potencial, que puede causar daño en la persona, propiedad 
o en el medio ambiente, y riesgo es la posibilidad de que ese peligro se ma�
terialice y produzca consecuencias en personas u objetos. En las prácticas en 
el entorno natural, la exposición al riesgo es inevitable en tanto la praxis es 
imprevisible, se encuentra constantemente expuesta a la incertidumbre, pero 
HVWi�HQ�OD�SHUWLQHQFLD�GH�OD�DGHFXDGD�JHVWLyQ�GHO�ULHVJR�GHFRGL¿FDU�ORV�LQGLFLRV�
del medio, poder reducir la exposición, reducir la probabilidad y minimizar las 
consecuencias, es decir, ser un gestor del riesgo.

Las asignaturas

En el Profesorado en EF, conforme el plan de estudio vigente, las prácticas de 
escalada y trekking se incorporan y desarrollan en tres materias obligatorias: 
Actividades en el Entorno Regional (2do año tronco común), Deportes Regio�
nales Estivales I y Deportes Regionales Estivales II (3er y 4to año trayecto 
orientado Actividades Regionales de Montaña). El primer espacio curricular 
ofrece un panorama general de las posibilidades que brinda el medio natural 
desde la EF y, en los otros, dos se profundizan temáticas del andinismo, en 
particular las actividades de escalada y se vinculan directamente con las in�
cumbencias profesionales establecidas en la propuesta curricular. Asimismo, 
se incorpora desde el año 2017 una asignatura optativa, “Escalada deportiva”, 
que profundiza y focaliza en aspectos técnicos al tiempo que procura dar res�
puesta a las exigencias actuales de formación ante el desarrollo y crecimiento 
de esta práctica corporal con un creciente desarrollo en el ámbito del deporte 
olímpico.

Los programas de cátedra

Los programas son elaborados por docentes a cargo de las asignaturas con 
aportes del resto del equipo.

En las fundamentaciones se hace referencia a “complementar la forma�
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ción tradicional de la Educación Física con actividades que se realizan en el 
contexto de la montaña”. Se enfatiza la idea de aula natural como espacio de 
enseñanza y de aprendizaje

/D�ELEOLRJUDItD��HQ�JHQHUDO��VH�UH¿HUH�D�WH[WRV�WpFQLFRV�\��HQ�PHQRU�PHGL�
da, o casi inexistentes a textos del campo de la Educación Física.

En relación con las formas particulares en las que los/as docentes del área 
WUDQVLWDQ�\�UHVLJQL¿FDQ�HO�SODQ�GH�HVWXGLR�D�WUDYpV�GH�OD�DSURSLDFLyQ�GH�OR�FX�
UULFXODU�UHÀHMDGR�HQ�VXV�SURSXHVWDV�SURJUDPiWLFDV��REVHUYDPRV�FRQWLQXLGDGHV�
en los documentos curriculares que detallamos a continuación:

�7pFQLFD��VHJXULGDG��H�LQFXPEHQFLDV�SURIHVLRQDOHV�FRPR�HMHV�UHFWRUHV�GH�
los programas que adquieren relevancia en tanto organizadores de contenidos 
y prácticas.

�&RQRFLPLHQWR��FXLGDGR�\�FRQVHUYDFLyQ�GHO�PHGLR�DPELHQWH�

“...Generar una toma de conciencia de conservación e interrelación con el 
medio…”  Programas de cátedra.

�/D�PRQWDxD�FRPR�QXHYR�FRQWH[WR�GH�LQWHUYHQFLyQ�HGXFDWLYD�GHVGH�OD�()��
HQ�ORV�SURJUDPDV�VH�XELFDQ�ODV�DVLJQDWXUDV�HQ�OD�HVSHFL¿FLGDG�GHO�SURIHVRUDGR�
UHVSHFWR�D�ODV�DFWLYLGDGHV�GH�PRQWDxD�GH�OD�UHJLyQ�\�ORV�GHVDItRV�TXH�VLJQL¿FD�
la inclusión de tales prácticas.

“Acercar el montañismo y sus modalidades a la comunidad en su calidad 
de Profesor de EF”. Programa de cátedra.

“...como futuro profesor EF acercar la sociedad a la montaña…”. Programa 
de cátedra.

$OJXQDV�DSUHFLDFLRQHV�¿QDOHV

Conforme los datos construidos, entendemos que las prácticas pedagógicas 
de Andinismo analizadas, en general, se privilegian como gímnicas, aunque 
puedan contener rasgos deportivos y en menor medida lúdicos. Asimismo, se 
UHLWHUD� OD�UHÀH[LYLGDG�VREUH� ODV�PLVPDV��DOHMiQGRVH�GH� OD�PHUD�HMHFXFLyQ�R�
DFFLyQ�PRWUL]�GHVHQWHQGLGD�GH�VHQWLGRV�\�VLJQL¿FDGRV�

Las construcciones metodológicas desplegadas remiten a una síntesis de 
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RSFLRQHV�\�SHUVSHFWLYDV��SRU�OR�TXH�QR�UH¿HUHQ�H[FOXVLYDPHQWH�DO�PRPHQWR�
de la clase. Reconocemos que, mayoritariamente, se centran en la estructura 
conceptual de la disciplina Andinismo, subrayando cuestiones técnicas y de 
seguridad. Las propuestas presentadas demandan una resolución solidaria de 
las problemáticas corporales y motrices a resolver. La exploración y la demos�
tración se reiteran en tanto herramientas características de la enseñanza de 
la Educación Física.

A lo largo del capítulo procuramos conceptualizar las prácticas pedagógi�
FDV�GH�$QGLQLVPR��LGHQWL¿FDU�DOJXQRV�GH�VXV�UDVJRV�GLVWLQWLYRV��UHFRQRFLHQGR�
saberes que se desarrollan en las mismas. Intentamos recuperar sus sentidos 
RWRUJDQGR�VLJQL¿FDGRV�\�XQD�QDUUDWLYD�SURSLD�GHVGH�HO�HVSDFLR�GH�OD�(GXFDFLyQ�
Física.
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4.TRAYECTORIAS ESTUDIANTILES EN
 ACTIVIDADES DE MONTAÑA

4.1. Experiencias estudiantiles en actividades de montaña, procesos
GH�D¿OLDFLyQ�\�SUiFWLFDV�SHGDJyJLFDV

Marisa Fernández, Eduardo López

En este capítulo compartimos algunas ideas, a modo de ensayo, producto de 
SURFHVRV�DQDOtWLFRV�\�UHÀH[LYRV�VREUH�SUiFWLFDV�SHGDJyJLFDV�GHVDUUROODGDV�HQ�
la asignatura Deportes Regionales Estivales I, de 3er año del profesorado.

Centramos el análisis a partir de la articulación de tres tópicos:

�GLYHUVLGDG�GH�H[SHULHQFLDV�GHO�HVWXGLDQWDGR�HQ�DFWLYLGDGHV�GH�PRQWDxD�

�SURFHVR�GH�D¿OLDFLyQ�TXH�VXSRQH�IDYRUHFHU�OD�DSURSLDFLyQ�GH�OD�QXHYD�FXOWXUD 
universitaria en general y del campo disciplinar en particular.

�SUiFWLFDV�SHGDJyJLFDV�H�LQWHUYHQFLRQHV�GH�OD�FiWHGUD��HQ�WDQWR�YDULDEOH�LQWUD�
institucional, que impacta en las trayectorias formativas estudiantiles (Ron y 
)HUQiQGH]��������\�HQ�ORV�SURFHVRV�GH�D¿OLDFLyQ�

1. La formación en Educación Física requiere contemplar los entornos geográ�
¿FRV�\�FXOWXUDOHV�GH�FDGD�FRPXQLGDG�D�¿Q�GH�DPSOLDU�HO�UHSHUWRULR�GH�SUiFWL�
cas y contenidos a desarrollar en las clases. La UNCo Bariloche ofrece, desde 
hace 30 años, la posibilidad de integrar las actividades de montaña a la Edu�
cación Física, teniendo en cuenta lo decisivo y las oportunidades que ofrece 
al respecto la ciudad. Por otro lado, se pudieron establecer algunas certezas 
y propuestas respecto de la relación entre las actividades de Andinismo y la 
Educación Física, (Goicochea y López, 2020). Situado dentro de un marco na�
tural excepcional, el profesorado en Educación Física de la institución brinda 
la posibilidad de elegir, a partir del tercer año, entre dos Trayectos Formativos 
Orientados, uno vinculado con las problemáticas educativas del campo y otro 
con las actividades de montaña. La asignatura DREI se encuentra en el tercer 
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año del profesorado, dentro del Trayecto Orientado “Actividades Recreativas 
de Montaña”. Tiene una materia correlativa anterior de segundo año, Activida�
des en el Entorno Natural y en cuarto año continúa con Deportes Regionales 
(VWLYDOHV�,,��(Q�HVH�PLVPR�DxR��VH�FRPSOHPHQWD�OD�IRUPDFLyQ�HVSHFt¿FD�GHO�
trayecto con la optativa Escalada Deportiva.

(Q� ODV� FXUVDGDV� VROHPRV� LGHQWL¿FDU�GRV�JUDQGHV�JUXSRV�GH�HVWXGLDQWHV��
uno que se ha vinculado con experiencias y conocimientos de las actividades 
de montaña y otro que llega a la asignatura sin ninguna experiencia en el an�
dinismo o sólo con las prácticas y saberes abordados desde la materia corre�
lativa anterior centrada en las actividades de trekking.

2. Tal como plantea Alain Coulon (2008) la categoría de “estudiante universi�
tario/a” no se adquiere por la inscripción en la universidad, sino que supone 
XQ�SURFHVR�FRQWLQXR�HQ�HO�TXH�SXHGHQ�LGHQWL¿FDUVH�DO�PHQRV�WUHV�PRPHQWRV��
el tiempo de la alienación o la extrañeza al ingresar a un ámbito desconoci�
do, el tiempo del aprendizaje de estrategias y adaptaciones progresivas y el 
WLHPSR�GH�OD�D¿OLDFLyQ��FRQWURO�\�FRQYHUVLyQ�TXH�SHUPLWH�LQWHUSUHWDU��DVt�FRPR�
WUDQVJUHGLU�ODV�UHJODV�LQVWLWXFLRQDOHV��(O�DXWRU�GLVWLQJXH��DGHPiV��OD�D¿OLDFLyQ�
institucional que implica comprender los dispositivos que estructuran la vida 
XQLYHUVLWDULD��GH�OD�D¿OLDFLyQ�LQWHOHFWXDO�R�FRJQLWLYD�TXH�UH¿HUH�D�HQWHQGHU�ODV�
expectativas sobre el estudiantado.

Si bien DRE I no es una asignatura de los primeros años, por lo que no se 
plantean situaciones típicas vinculadas con el ingreso a una carrera universi�
WDULD��QRV�VXUJHQ�FLHUWRV�LQWHUURJDQWHV�DFHUFD�GH�FyPR�SURSLFLDU�OD�D¿OLDFLyQ��
GHVGH�OD�HVSHFL¿FLGDG�GH�OD�UHODFLyQ�HQWUH�HO�$QGLQLVPR�\�OD�(GXFDFLyQ�)tVLFD��
En este sentido, representa un desafío instituir prácticas pedagógicas que, en 
WpUPLQRV�GH�6DWXORYVN\�\�7KHXOHU���������WRUQHQ�VLJQL¿FDWLYD�OD�H[SHULHQFLD�
educativa y propicien maneras distintas de habitar la universidad en general, 
DVt�FRPR�GH�DSURSLDUVH�GH�OD�HVSHFL¿FLGDG�GHO�FDPSR�GH�FRQRFLPLHQWR�HQ�SDU�
ticular.

3. Las trayectorias formativas estudiantiles interpelan nuestras propuestas de 
enseñanza y demandan otras intervenciones pedagógicas. En general, el gru�
po de estudiantes que cuenta con experiencias en las actividades de montaña, 
supone o asume que se dará continuidad a esas prácticas, sus expectativas 
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HVWiQ�YLQFXODGDV�D�OD�HVSHFL¿FLGDG�GH�OD�DFWLYLGDG�PLVPD�\�QR�DO�HQFXHQWUR�GH�
la relación entre ésta y la Educación Física. Se torna complejo, a veces, dar 
cuenta de que nos enfrentamos a una posibilidad de nuevos conocimientos, en 
donde la clave es pensar en otros asuntos tales como ¿Qué aportes efectúa la 
Educación Física al Andinismo? ¿Cuáles son las contribuciones del Andinismo 
a la Educación Física?

En la asignatura, con frecuencia queda poco margen de acción para que se 
reconozca en tanto nuevo escenario, una práctica que no se aleja de la espe�
FL¿FLGDG��SHUR�Vt�VH�DPSOtD�EDMR�SHUVSHFWLYDV�TXH�OD�GRWDQ�GH�VHQWLGRV�GHVGH�
una propuesta pedagógica.

Esta situación nos interpela y nos coloca frente a preguntas e indagaciones 
acerca de cómo favorecer, desde nuestras intervenciones y propuestas peda�
JyJLFDV��SURFHVRV�GH�D¿OLDFLyQ�LQWHOHFWXDO�TXH�GHQ�OXJDU�D�OD�DSURSLDFLyQ�GHO�
campo disciplinar.

4. A lo largo del itinerario recorrido, vamos diseñando e implementando diver�
sas propuestas que andamian (Bruner, 1984) los procesos de aprendizaje y 
se van ajustando conforme se desarrolla la apropiación del objeto de conoci�
miento. Dentro de un marco general de seguridad y teniendo en cuenta que el 
miedo constituye un factor de incidencia en el aprendizaje de las actividades 
GH�HVFDODGD��6FKDGOH�6FKDUGW��������� LGHDPRV�HO�5DSHO�(VFXHOD��(VWH� WLHQH�
grandes diferencias respecto el rappel real o reunión de abandono que viene 
del alpinismo y, sin entrar en los detalles técnicos, resulta una práctica dife�
rente que se distingue por su seguridad conforme resulta una adaptación al 
ámbito educativo.
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Foto 1: análisis de la reunión sobre el rappel escuela, una docente y tres es�
tudiantes. Zona de escalada de Esandi, 2019.

2WUD�SURSXHVWD�OOHYDGD�D�FDER�UH¿HUH�D�OD�DSURSLDFLyQ�\�HO�EXHQ�XVR�GH�OD�SH�
culiar aula de las actividades de escalada, el entorno natural propiamente di�
cho. En este sentido, nos planteamos cómo abordar ese escenario garantizan�
do la seguridad de las actividades. La gestión del riesgo implica evaluar, entre 
otros, los peligros que la actividad depara, cuanto más conozcamos de ellos, 
mejor será la gestión del riesgo (Ayora, 2008). Así, distinguimos en el aula de 
escalada tres sectores, uno en el que puede permanecer el grupo completo y 
HV�SRVLEOH�HO�GLiORJR��OD�UHÀH[LyQ�\�HO�LQWHUFDPELR�GH�HTXLSDPLHQWRV��RWUD�]RQD�
de trabajo propiamente dicha, donde se ubican aseguradores y escaladores; y 
un tercer sector que denominamos zona de confort, ocupada por quienes no 
participan de la actividad y el resto de los equipamientos.
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Fotografía 2: Práctica de rappel escuela en una zona cercana a la ciudad de 
Bariloche. Se observa la preparación de la actividad, el grupo reunido en la 
zona adecuada contemplando aspectos de seguridad y equipamiento. Diseño 
del aula de escalada. Año 2019, Zona de escalada Esandi, Bariloche.
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4.2. Ingresantes al Profesorado en Educación Física UNCo Bariloche:
Análisis de las particularidades y tendencias en actividades de 
montaña 2015-2020

Mónica Palacio, Inés Alder 

En este capítulo en particular se presenta un análisis del estudiantado, cuáles 
VRQ�ODV�WHQGHQFLDV�PiV�VLJQL¿FDWLYDV��ORV�UDVJRV�TXH�FDUDFWHUL]DQ�DO�JUXSR�\�
sus experiencias previas en actividades de montaña, así como las motivacio�
nes al ingresar al nivel universitario.

El ingreso al nivel universitario debe ser visto como un proceso multidi�
mensional en el que intervienen aspectos sociales, institucionales y persona�
les. En este sentido, el escrito presenta aspectos relevantes en relación a las 
características del grupo de estudiantes ingresantes, sus experiencias previas 
vinculadas a las actividades de montaña y motivos de elección de la carre�
ra: Profesorado de Educación Física de la UNCo, el único del país que posee 
una experiencia de 30 años en la formación con orientación en actividades 
de montaña. Su plan de estudio está estructurado en un tronco común y dos 
orientaciones, entre las que se encuentra la mentada en “Actividades Regio�
nales de Montaña”, junto a otra referida a problemáticas educativas.

Cada estudiante, al comenzar un nuevo recorrido en el nivel superior, debe 
atravesar una serie de adaptaciones y acomodaciones que suelen presentarse 
como un desafío. El ingreso a la universidad implica relacionarse con nue�
vos escenarios, nuevos actores y nuevos marcos normativos. Cada estudiante 
accede a la vida universitaria con expectativas y trae consigo experiencias 
previas que pondrá en diálogo con las nuevas propuestas educativas en un 
contexto determinado.

(Q�HO�FRQWH[WR�QDFLRQDO��HO�QLYHO�XQLYHUVLWDULR�KD�VXIULGR�PRGL¿FDFLRQHV�GH�
importancia desde su carácter fundacional elitista hacia el actual aumento de 
GHPDQGD�GH�LQJUHVR��RFDVLRQDQGR�XQD�H[SDQVLyQ�VLJQL¿FDWLYD�GH�OD�PDWUtFXOD�
y heterogeneidad estudiantil (Fernández, 2017). La mayoría de las universi�
dades públicas en Argentina poseen ingreso sin restricciones, lo que favorece 
la posibilidad de acceso a jóvenes provenientes de diferentes sectores socia�
les con diferentes capitales culturales y sociales. En este sentido, Marquina 
(2011) considera que el capital cultural incluye diferentes aspectos en sus 
formaciones académicas, habilidades, expectativas, conductas e intereses, 
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germinadas en su contexto familiar.

Asimismo, todo pasaje de un nivel educativo a otro exige la apropiación de 
una cultura institucional diferente y una adaptación a esa nueva apropiación 
(Gómez Mendoza y Álzate Piedrahita, 2010). Recorrer el nivel universitario es 
XQ�SURFHVR�GH�WUDQVLFLyQ��GH¿QLGR�FRPR�XQ�SHUtRGR�GXUDQWH�HO�FXDO�FDGD�HVWX�
diante sufre acontecimientos de cambio e integración a una nueva dinámica 
de vida, para muchas y muchos jóvenes es un gran desafío, y también una 
gran oportunidad. Cada estudiante constituye un proceso de integración a un 
mundo universitario nuevo, tanto en términos académicos como en términos 
sociales, en tanto que debe adquirir una nueva cultura institucional de interac�
ción acorde a lo esperado por sus nuevos grupos de pares y docentes (Tinto, 
1989).

Junto a estos desafíos de vinculación y diálogo con la institución universi�
taria, el mundo académico y las experiencias pasadas, se debe recuperar una 
dimensión particular que es la de la regionalidad. El hábitat que cada quien 
transita no sólo posibilita interacciones con las personas sino también con las 
oportunidades que la geografía, la climatología y el ambiente nos presenta. En 
este sentido, reponer las experiencias de actividades en ambientes naturales 
montañosos como los que rodean la región en la que se inserta el profesorado, 
permite revalorizar y potenciar las posibilidades de intervención docente en 
el desarrollo local y regional (Palacio, 2019). Nutren, a su vez, la propuesta 
de formación docente con orientación de la que el profesorado de la UNCo es 
pionero.

Desde esta perspectiva, analizar las experiencias previas del grupo de in�
gresantes colabora en conocer sus trayectorias, qué vínculos tuvieron con es�
tas actividades y, a partir de allí, repensar las propuestas de enseñanza y de 
formación docente en el profesorado. Se pondrán a disposición los resultados 
de las investigaciones a lo largo de estos años para propiciar el diálogo en 
cada cursada de las asignaturas de la orientación en actividades de montaña 
y de vida en la naturaleza.

Para caracterizar al estudiantado ingresante y sus experiencias previas al 
inicio de la formación universitaria se realizó, en el marco de una investiga�
ción de enfoque cuantitativo y de tipo descriptiva, una encuesta estandarizada 
DSOLFDGD�HQ�HO�FXUVR�GH�LQJUHVR�GH�ORV�~OWLPRV�VHLV�DxRV��GHVGH������D��������
La modalidad fue de cuestionario autoadministrado, con preguntas abiertas 
\� FHUUDGDV� FDWHJRUL]DGDV�� \� GLFRWyPLFDV� GH�¿OWUR�� /RV� HMHV� TXH�JXLDURQ� ODV�
preguntas del formulario contemplaron los criterios de edad, género, proce�
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dencia, motivos de elección de la carrera, experiencia previa en actividades 
en el medio natural y de montaña e interés sobre las mismas, y expectativas 
respecto de la formación: en general y en particular respecto a la orientación 
HQ�PRQWDxD�GHO�WUD\HFWR�GH�IRUPDFLyQ�HVSHFt¿FD�TXH�VH�SURSRQH�HQ�HO�SODQ�GH�
estudio. El diseño utilizado fue el no experimental transeccional, y se realizó 
una medición en cada año en escenario natural, es decir, sin manipular las 
variables. La muestra fue no probabilística intencionada, circunstancial (Ander 
(JJ��������GH�VXMHWR�YROXQWDULR��+HUQiQGH]�6DPSLHUL�\�RWURV���������6H�OHV�
UHDOL]y�OD�HQFXHVWD�D�LQJUHVDQWHV�GH�ORV�DxRV������D������DO�3()�&58%�81&R��
en el módulo inicial de la carrera que se dicta entre los meses de febrero y 
marzo de cada año. Se repartió el formulario durante una de las clases regu�
lares de ese módulo, y, como resultado, se obtuvieron 728 encuestas efectivas 
durante los seis años en los que se realizó el relevamiento de un total de 1207 
estudiantes ingresantes.

)RWR����$FWLYLGDG�GH�9LGD�HQ�OD�1DWXUDOH]D�HQ�/DJR�0RUHQR��,QJUHVDQWHV�&58%��
(Alder 2010).

Características del grupo de estudiantes que ingresaron en el PEF-UN-
Co Bariloche (2015-2020)

La edad promedio del grupo de jóvenes encuestados fue de 19.43 con una 
GHVYLDFLyQ������/D�HGDG�Pi[LPD�UHJLVWUDGD�IXH�GH����DxRV�HQ�HO������\� OD�
mínima de 17 años, en el total de los años registrados. La distribución por 
JpQHUR�UHVXOWy�VHU�OD�VLJXLHQWH���������PDVFXOLQR�\��������IHPHQLQR��(Q�UHOD�
ción con los promedios de edad según el género, no se observaron diferencias 
VLJQL¿FDWLYDV�D�OR�ODUJR�GH�ORV�DxRV�
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Se trata de un grupo mayoritariamente compuesto por estudiantes de gé�
nero masculino que, teniendo en cuenta la edad, demuestra que se trata prin�
cipalmente de jóvenes, recientemente graduados de la escuela secundaria.

Respecto a la procedencia del grupo se realizó el siguiente agrupamiento 
que responde a la posibilidad de caracterizar las experiencias previas, princi�
palmente las actividades vinculadas con la montaña en relación a su lugar de 
origen. Se buscó respetar un agrupamiento por zona que podría tener simili�
WXGHV�JHRJUi¿FDV�GHVWDFDQGR�HO�iUHD�GH�6DQ�&DUORV�GH�%DULORFKH��]RQD�DQGLQD��
entre otras.

Cuadro 1: Cantidad de ingresantes por año y procedencia.

Procedencia ���� ���� 2017 2018 2019 2020 Total general

Bariloche 40 41 �� �� �� �� 292

Norpatagonia �� �� 34 28 34 23 180

Zona Andina 37 28 30 30 23 �� 174

Patagonia sur � 4 3 11 7 14 ��

otras localidades 4 � 9 1 4 7 30

No contesta � 1 �

Total general 122 110 130 ��� 120 131 728

)XHQWH��(ODERUDFLyQ�SURSLD�HQ�EDVH�D�HQFXHVWDV�LQJUHVDQWHV�DxRV������D������

Se puede observar una predominancia de ingresantes provenientes de zo�
nas montañosas, como Bariloche y zonas aledañas, de norpatagonia y de zona 
andina. En este sentido, podemos destacar que quienes ingresan al Profeso�
rado de la UNCo provienen de la región patagónica, principalmente. Para una 
mejor comprensión de los agrupamientos de procedencia, mencionamos su 
distribución: Bariloche (Compuesto por Bariloche y Dina Huapi) y Zona Andina 
(Compuesta por Bolsón, Esquel, San Martín de los andes, Cholila, El Calafate, 
El Hoyo, El Maitén, Junín de los Andes, Lago Puelo, Ushuaia, Villa La Angostura 
y Villa Traful).

(QWUH�HO�DJUXSDPLHQWR�GH�%DULORFKH�\�]RQD�DQGLQD�VXPDQ�HO���������GH�
ingresantes de los últimos seis años. Se podría esperar que, dado el lugar de 
residencia, hubieran realizado experiencias en actividades de montaña debi�
GR�DO�HQWRUQR�SUy[LPR��FXHVWLyQ�TXH�LQWHQWDUHPRV�YHUL¿FDU�HQ�ORV�DSDUWDGRV�
sucesivos.



100

Otro aspecto que resulta interesante indagar es acerca del tipo y comple�
jidad de la experiencia que pudiera haber tenido cada ingresante, dado que 
si bien pueden estar habitando un lugar próximo a la montaña, es de esperar 
que no la totalidad atraviese las mismas experiencias en relación a las diferen�
tes actividades de montaña y diversidad en su complejidad.

(O�JUXSR�GH�LQJUHVDQWHV�GH�3DWDJRQLD�1RUWH��DSUR[LPDGDPHQWH�D�����.P�
de Bariloche, comprenden procedencias como Allen, Aluminé, Colonia Catriel, 
Cinco Saltos, Cipolletti, Cutral Co, El Huecú, General Roca, Neuquén, Villa 
5HJLQD�\�=DSDOD�HQWUH�RWURV��\�UHSUHVHQWDQ�HO���������GH�LQJUHVDQWHV�DO�SUR�
fesorado.

Quienes provienen de Patagonia Sur incluyen la Línea Sur de la provincia 
de Río Negro y otras localidades de Patagonia no andina, como por ejemplo 
aquellos procedentes de Comandante Luis Piedra Buena, Comodoro Rivada�
via, Cushamen, Ingeniero Jacobacci, Comallo, Rawson, Río Grande y Trevelin 
entre otros.

Respecto a las otras localidades que no pertenecen a Patagonia, se obser�
va una dispersión muy grande con proveniencias de todo el territorio nacional 
e incluso internacional, con una frecuencia de un máximo de dos de un mismo 
OXJDU��5HSUHVHQWDQ�HQWUH�HVWDV�GRV�~OWLPDV�FDWHJRUtDV�HO���������GH�LQJUH�
santes.

Las actividades de montaña

3DUD�GH¿QLU�VREUH�TXp�DFWLYLGDGHV�GH�PRQWDxD�LQGDJDU�HQ�HO�JUXSR�GH�LQJUH�
VDQWHV��SULPHUR�VH�KL]R�XQD�UHYLVLyQ�GH�ODV�GLIHUHQWHV�FODVL¿FDFLRQHV�\�OXHJR�
se optó por aquellas que contenían actividades que aparecían como conteni�
dos programáticos en asignaturas dentro del profesorado o estaban ligadas a 
alguna asignatura como es el caso del trekking, el senderismo y la escalada.

$O�UHYLVDU�OD�FODVL¿FDFLyQ�SURSXHVWD�SRU�GLYHUVRV�DXWRUHV��=RUULOOD��������
0RVFRVR��������6DH]�3DGLOOD�\�RWURV��������VH�HQFRQWUDURQ�GLIHUHQWHV�QRPL�
naciones para referenciar y agrupar a las actividades en el entorno natural. 
/D�IRUPD�PiV�XWLOL]DGD�SDUD�GHQRPLQDUODV�\��D�VX�YH]��FODVL¿FDUODV�HV�OD�TXH�
comúnmente encontramos como Deportes de aventura. En general, en estas 
actividades se toman como referencia la búsqueda de incertidumbre y nuevos 
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desafíos propios de la aventura, en clara contraposición con la tendencia del 
deporte convencional de reducir sistemáticamente la incertidumbre domesti�
FDQGR�HO�HVSDFLR�GH�MXHJR�R�UHDOL]DFLyQ��'H�WRGDV�HVWDV�FODVL¿FDFLRQHV�VH�RSWy�
SRU�OD�SURSXHVWD�GH�2OLYHUD�%HOWUiQ�\�2OLYHUD�%HOWUiQ���������TXLHQHV�FODVL¿FDQ�
a estas actividades físicas de aventura en la naturaleza como “Deportes de 
aventura” en tres grandes grupos en  referencia a su entorno físico ambiental: 
actividades terrestres, actividades acuáticas y actividades aéreas.

De estos tres grupos se indagó, principalmente, sobre las experiencias en 
las actividades terrestres referidas al montañismo, trekking y escalada (in-
door y outdoor). En segundo orden, se amplió el rastreo a otras experiencias 
en actividades terrestres como el esquí/snowboard, bicicleta de montaña y 
en relación a las actividades acuáticas se examinó sobre las experiencias de 
canotaje/kayak y vela.

Foto 2: Senderismo, trekking en el Parque Nacional Los Glaciares.(Alder, 2020).

Caminar por la montaña

Caminar por la montaña (de aquí en adelante trekking) es una actividad que 
ha tenido un gran crecimiento durante las últimas décadas, situación que se 



102

YH�UHÀHMDGD�HQ�FDVL�WRGR�HO�PXQGR��6H�REVHUYD�HVWH�FUHFLPLHQWR�WDQWR�D�QLYHO�
recreativo como deportivo y, a su vez, es una actividad que, debido a que 
implica transitar y vivenciar la naturaleza se utiliza como medio para el reen�
cuentro personal. La atracción del ser humano por la montaña es una relación 
compleja en la que intervienen factores biológicos, espirituales y culturales. 
La montaña es motivadora desde una perspectiva individual y subjetiva, se 
destaca la atracción por la aventura y el disfrute del paisaje. Desde sus inicios, 
estas prácticas estaban determinadas por razones metafísicas y culturales 
caracterizadas por una ideología humanista. Actualmente, tales relaciones y 
dicha práctica deportiva tienen mucho que ver con una relación más cercana a 
la actividad propiamente dicha, y es las propia vivencia la resultante del con�
tacto y la interacción de la persona con el escenario de montaña, e incluye un 
carácter de ritualidad implícito en estas prácticas (Moscoso, 2003).

El trekking posee la particularidad de desarrollarse en un ámbito diferente. 
El contacto con la naturaleza, los cambios climáticos, las particularidades del 
terreno por su diversidad de suelos y pendientes hacen que constantemente 
prime la incertidumbre del ambiente y el contexto sea inestable e incluso, 
en muchas ocasiones, poco conocido. Los factores incontrolables del medio, 
como lo expresan Guillen, Lapetra y Casterad (2000) al referirse al carácter 
cambiante del mismo y a la incertidumbre que generan las diversas situacio�
nes, le dan una condición particular a estas prácticas. Por tanto, desempeñar�
se en el medio natural, y en la montaña en particular, implica poder captar lo 
que el medio nos presenta y, de esta manera, transitar la montaña de forma 
segura. La incidencia y combinación de estos factores le otorgan a la actividad 
del trekking características propias.

Cuadro 2: Realización de caminatas de montaña previo al ingreso por co�
horte, frecuencia absoluta y relativa.

Cohorte Realizó  
caminatas en la 
montaña

No realizó 
caminatas en la 
montaña

No  
contesta

Total  
general

���� 109 ������ 13 ������� 122

���� 98 ������� 12 ������� 110
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2017 98 ������� 29 ������� 3 130

2018 104 ������� 11 ������ ���

2019 ��� ������ �� ������ 120

2020 ��� ������� �� ������� 131

Total  
general

��� ������� �� ������� 3 728

Nota: Para el cálculo porcentual se omitió el valor de 3 ingresantes que no 
respondieron a esta pregunta en el año 2017.

)XHQWH��(ODERUDFLyQ�SHUVRQDO�HQ�EDVH�D�HQFXHVWD�D�LQJUHVDQWHV�DxRV������D�
2020

   A partir de los resultados que se encuentran en el cuadro 2 se observa que 
HO���������GH�LQJUHVDQWHV�UHDOL]y�FDPLQDWDV�GH�PRQWDxD�OLJDGDV�DO�HQWRUQR�
QDWXUDO�SUHYLR�DO�LQJUHVR�DO�SURIHVRUDGR�\�XQ���������PDQLIHVWy�QR�KDEHU�UHD�
lizado este tipo de actividades. Como se puede constatar, a partir del análisis 
relacionando la procedencia y la incidencia sobre la práctica de actividades de 
PRQWDxD��OD�PD\RU�LQÀXHQFLD�GH�LQJUHVDQWHV�SURYHQLHQWHV�GH�]RQDV�PRQWDxR�
sas se corresponde con una alta proporción que ha realizado caminatas en la 
montaña.

    A continuación, se analiza la complejidad en el tipo de experiencia realiza�
da. Para poder establecer la caracterización del trekking que cada ingresante 
manifestó en la encuesta, se realizó un análisis de tipo cualitativo, teniendo en 
cuenta la complejidad de las caminatas que describieron. Para ello se utilizó 
HO�FULWHULR�GH�DJUXSDFLyQ�GHVFULWR�SRU�5HLVLQJ�\�$OGHU���������GHVDUUROODGR�FRQ�
HO�¿Q�GH�FODUL¿FDU�ODV�SDUWLFXODULGDGHV�\�UDVJRV�GH�FRPSOHMLGDG�GLVWLQJXLGRV�HQ�
ORV�GLIHUHQWHV�QLYHOHV�GH�GL¿FXOWDG�GHO�trekking.

&XDGUR����'LVWULEXFLyQ�SRUFHQWXDO�GH�GL¿FXOWDG�GH�DFWLYLGDGHV�GH�FDPLQDWDV�
por cohorte.

Cohorte Fácil Fácil/media Media Media/alta Alta Total

���� ������ ������ ����� ����� ����� 104
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���� ������ ������ ����� ����� ����� 84

2017 ������ ������ ������ ����� ����� 98

2018 ������ ������ ������ ����� ����� 90

2019 ������ ������ ������ ����� ����� 103

2020 ������ ������ ������ ����� ����� 111

Total ������ ������ ������ ����� ����� ���

Nota: Se quitaron de la referencia aquellos que no realizaban actividad y quie�
nes no contestaron a esta pregunta en el cuestionario quedando un n para los 
��DxRV�GH�����FDVRV�

)XHQWH��(ODERUDFLyQ�SHUVRQDO�HQ�EDVH�D�HQFXHVWDV�D�LQJUHVDQWHV����������

De esta manera, y a partir de un análisis de las experiencias relatadas por 
HO�JUXSR�GH�MyYHQHV��VH�UHDOL]y�HO�DJUXSDPLHQWR�VHJ~Q�OD�GL¿FXOWDG�GH�ODV�DF�
tividades descritas.

Dentro de las actividades de trekking VLQ�GL¿FXOWDG�WpFQLFD��VH�GLVWLQJXH�HQ�
la categoría Fácil las caminatas por senderos marcados, de baja exposición, 
sin necesidad de utilizar los miembros superiores para estabilizarse. En gene�
ral se trata de caminatas de escasa duración y realizadas en el período estival. 
En algunas respuestas dadas con respecto a la categoría Fácil, se mencionan 
OXJDUHV�FRPR��HO�VHQGHUR�GHO�%RVTXH�GH�$UUD\DQHV��&HUULWR�/ODR�OODR��ODJXQD�
/RV�&HVDUHV��FDPLQR�3OD\D�%RQLWD��&DWULWUH��5HIXJLR�HQ�&HUUR�/ySH]��5HIXJLR�
Frey, Playa Muñoz en el lago Gutiérrez, Cumbre del Cerro Piltriquitrón, entre 
otras. Todas estas caminatas son por senderos claramente demarcados y con 
una duración de medio día o día completo. A su vez, la categoría Fácil/Media 
UH¿HUH�D�FXDQGR�VH�GD�XQD�VLWXDFLyQ�GH�LQFHUWLGXPEUH�SRU�FDPELR�GH�pSRFD�
del año y/o por la exposición del terreno. Mencionaron: Cerro Colorado, Cerro 
Dormilón, Refugio Los Laguitos y Cajón del Azul, entre otras. Estas caminatas 
involucran cierta complejidad en el terreno por el aumento de la pendiente y 
una duración más larga que la anterior.

Dentro de la categoría del trekking GH�0HGLD�GL¿FXOWDG�VH�UHTXLHUH�GH�XQD�
PtQLPD�H[SHULHQFLD�\�SUHSDUDFLyQ�ItVLFD��9DUtD�VX�GL¿FXOWDG�VHJ~Q�OD�pSRFD�GHO�
DxR��(O�VHQGHUR�HVWi�FODUDPHQWH�GH¿QLGR��SHUR�SXHGH�SUHVHQWDU�]RQDV�GH�PD�
\RU�SHQGLHQWH�\�VXHOH�WUDWDUVH�GH�WHUUHQRV�FRQ�VXSHU¿FLHV�YDULDEOHV��LQHVWDEOHV�
y/o desparejas según su geografía. Algunos ejemplos son: Cumbre del Cerro 
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Dedo Gordo, travesía Hielo Azul, travesía entre Refugios en la zona del Parque 
Nacional Nahuel Huapi, Refugio en el Cerro Tronador, entre otros.

/DV�FDPLQDWDV�GH�GL¿FXOWDG�0HGLD�$OWD�VH�FDUDFWHUL]DQ�SRU�VHU�XQ�LQWHUPH�
dio entre ambas categorías, en general su variación se relaciona con la dura�
ción y época del año en que se accede al terreno montañoso y entre ellas se 
mencionaron: Travesía Cerro del lago Kruguer, Travesía del Río Turbio de cinco 
días de duración, travesía de las Cinco Lagunas (zona del Parque Nacional 
Nahuel Huapi).

Foto 3: Descenso en la travesía del refugio Meiling al refugio Rocca, cruce del 
JODFLDU�$OHUFH���(GXDUGR�/ySH]��������

El trekking FRQ�GL¿FXOWDG�$OWD�HVWi�GHQWUR�GH� OD�FDWHJRUtD�GH� trekking con 
GL¿FXOWDG�WpFQLFD��UHTXLHUH�GH�H[SHULHQFLD�HQ�VHQGHURV�GH�PRQWDxD�\�XQD�PX\�
buena condición física. Asimismo, al transitar la caminata se requiere de la uti�
lización de los miembros superiores para sobrellevar algún paso más técnico 
\�FRQ�GL¿FXOWDG��(O�WHUUHQR��SRU�OR�JHQHUDO��HV�LQHVWDEOH�\D�TXH�VH�WUDWD��HQ�VX�
PD\RUtD��GH�GHVSOD]DPLHQWRV�SRU�SHGUHURV�\�R�VXSHU¿FLHV�FXELHUWDV�SRU�QLHYH��
Para estas últimas se requiere contar con conocimientos sobre nivología. Aleato�
riamente, pueden observarse marcas o señalizaciones distantes; generalmente 
OD�HOHFFLyQ�GHO�LWLQHUDULR�HVWi�GH¿QLGD�SRU�SUiFWLFDV�GH�RULHQWDFLyQ�\�WRSRJUDItD��
5HVSHFWR�D�OD�GL¿FXOWDG�$OWD�VH�HQFRQWUDURQ�ODV�VLJXLHQWHV�UHVSXHVWDV��FXPEUH�
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del Pico Argentino en Cerro Tronador, trekking en la zona del Cerro San Valentín, 
ascensión al Volcán Lanín, trekking de seis días en Tierra del Fuego, entre otras.

Como se observa en el cuadro 3, un alto porcentaje del grupo de ingresantes 
manifestó tener alguna experiencia en caminatas de montaña, ya sea de trekking 
y/o senderismo. Dentro de los seis años analizados se repite la predominancia, 
el porcentaje más alto de experiencias de trekking es a través de caminatas sin 
GL¿FXOWDG�WpFQLFD�\�IiFLO�FRPSOHMLGDG�

Se reconoce que la primera actividad que suelen tener como acercamiento 
al medio montañoso es la realización de caminatas cortas con una baja frecuen�
cia en su ejecución y, mayoritariamente, en ámbitos no educativos, turísticos y 
recreativos. Estas prácticas de senderismo consisten en cortas caminatas por 
VHQGHURV�VLQ�GL¿FXOWDG�\�R�EDMD�GL¿FXOWDG�WpFQLFD�\�FRQ�OD�SRVLELOLGDG�GH�UHDOL�
zarse durante la mayor parte del año. Se encuentran dentro de la categoría de 
trekking fácil y para muchas personas estas actividades son el inicio en las acti�
vidades propias del montañismo.

6H� LGHQWL¿Fy� TXH� HQWUH� ORV� LQJUHVDQWHV� TXH�PDQLIHVWDURQ� KDEHU� UHDOL]DGR�
FDPLQDWDV�GH�PRQWDxD��XQ��������IXH�GH�IiFLO�GL¿FXOWDG��XQ��������IiFLO�PH�
GLD��XQ��������PHGLD�\�~QLFDPHQWH�XQ�������PHGLD�DOWD�\�������HQXQFLDURQ�
realizar prácticas de trekking GH�GL¿FXOWDG�DOWD��(VWR�UHIXHU]D�OR�H[SUHVDGR�DQWH�
riormente respecto a que las primeras actividades a llevarse a cabo en el medio 
QDWXUDO�VRQ�FDPLQDWDV�HQ�VHQGHURV�GH�IiFLO�GL¿FXOWDG�

Como se puede observar en el cuadro 4 y al analizar la procedencia distri�
EXLGD�HQ�]RQDV�JHRJUi¿FDV��GDWRV�FRQWUDVWDGRV�FRQ�OD�UHDOL]DFLyQ�GH�DFWLYLGD�
GHV�GH�PRQWDxD��VH�HYLGHQFLD�TXH�TXLHQHV�SURFHGHQ�GH�ODV�]RQDV�FHUFDQDV�D�OD�
cordillera o precordillera (zona de Bariloche, Zona Andina y Patagonia Sur) son 
quienes han realizado mayoritariamente algún tipo de actividad de caminata en 
la montaña.

Cuadro 4: Distribución porcentual de realización de actividades de montaña 
según zona de procedencia.

Localidad Realizó Actividad No realizó Total general

Bariloche ��� ��� 27 �� 292

Zona Andina ��� ��� 9 �� 174

Norpatagonia 131 ��� 49 ��� 180
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Patagonia sur 29 ��� 3 �� 32

Otras localida�
des

�� ��� � ��� 31

Línea Sur 9 ��� 4 ��� 13

No contesta � ���� �

Total general ��� ��� 98 ��� 728

)XHQWH��(ODERUDFLyQ�SHUVRQDO�HQ�EDVH�D�HQFXHVWDV�D�LQJUHVDQWHV����������

$�SDUWLU�GH�HVWRV�GDWRV��HV�SRVLEOH�D¿UPDU�TXH�HVWXGLDQWHV�TXH�SURFHGHQ�
de zonas donde el ambiente natural está constituido por relieves montañosos 
son quienes tuvieron, por cercanía ambiental, la posibilidad de una aproxima�
ción a las actividades de caminatas en la montaña. Ese grupo cuenta con la 
posibilidad de construir una trayectoria ligada a las actividades de montaña, 
ya que puede realizarlas con más frecuencia, mientras que a quienes habitan 
]RQDV�JHRJUi¿FDV�PiV�DOHMDGDV�GH�OD�FRUGLOOHUD�OHV�HV�PiV�GLItFLO�VX�SUiFWLFD�
debido a la inevitable necesidad de trasladarse. De esta manera, queda en 
evidencia la directa incidencia del lugar de procedencia, en relación con la ac�
cesibilidad, la realización de este tipo de actividades corporales.

La escalada

La escalada se vincula con las habilidades de trepar, agarrar, balancear y equi�
librar el propio cuerpo. Según diversos autores, escalar consiste en realizar 
desplazamientos en la verticalidad, siendo éstos ascendentes, descendentes o 
combinados de manera horizontal. Para desplazarse, la condición es la utiliza�
ción tanto de los miembros superiores como inferiores (Hepp y otros, 2001).

Existen diversas modalidades de escalada e incluso varias actividades es�
SHFt¿FDV�DVRFLDGDV�D�OD�SUiFWLFD��(Q�HVWH�FDVR��VH�WRPy�HQ�FRQVLGHUDFLyQ�DTXH�
llas que tuvieran vinculación con la formación docente en el profesorado de 
Educación Física de la UNCo. Para ello, se indagó acerca de las siguientes 
modalidades: top rope (o cuerda de arriba), escalada real (equipando la ruta, 
escalada de primero), rappel (descendiendo a través de una cuerda), tirolesa 
(desplazándose por poleas a través de una cuerda de un lugar a otro y per�
PDQHFLHQGR�FROJDGR���HVFDODGD�HQ�PXUR�DUWL¿FLDO��HVFDODGD�HQ�SDOHVWUDV�DU�
WL¿FLDOHV�GH�EDMD�DOWXUD�R�PLQL�PXUR�R�PD\RU�DOWXUD��\�HVFDODGD�HQ�KLHOR��FRQ�
XWLOL]DFLyQ�GH�FUDPSRQHV�\�SLROHW���*RLFRHFKHD�*DRQD�\�/ySH]��������
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6H�SXHGH�REVHUYDU�HQ�HO�FXDGUR���TXH�FDVL�XQ������GH�HVWXGLDQWHV�KDQ�
realizado algún tipo de las actividades mencionadas anteriormente. Dada la 
HVSHFL¿FLGDG�GH�OD�DFWLYLGDG�GH�HVFDODGD��VH�SXHGH�GLVWLQJXLU�XQD�SULPHUD�GL�
ferencia con la actividad de caminatas de montaña o trekking practicada por 
más cantidad de ingresantes. Si bien existe una pequeña oscilación en los 
primeros años del relevamiento, se puede anticipar una tendencia creciente 
UHVSHFWR�D�ODV�SUiFWLFDV�GH�HVFDODGD��FRQVLGHUDQGR�TXH�FDGD�DxR�VH�YH�UHÀHMD�
do un aumento en la cantidad de ingresantes que han experimentado alguna 
de las modalidades de la misma.

/D�SUROLIHUDFLyQ�GH�PXURV�DUWL¿FLDOHV��SDOHVWUDV��DVt�FRPR�ODV�SURSXHVWDV�
recreativas en espacios vinculados generalmente al turismo permiten visua�
lizar mayores posibilidades de infraestructura para la escalada en muros, la 
tirolesa y el rappel. De igual manera, su reciente incorporación como disciplina 
olímpica va generando mayores atractivos para su amplia difusión.

&XDGUR����,QJUHVDQWHV�TXH�SUDFWLFDQ�HVFDODGD�SRU�FRKRUWH

Cohorte Realizó escalada � No realizó � Total general

���� �� ���� �� ���� 122

���� �� ���� �� 40.9 110

2017 70 ���� �� ���� 130

2018 �� ���� �� 48.7 ���

2019 77 ���� 43 ���� 120

2020 88 ���� 43 32.8 131

Total general 424 ���� 304 41.7 728

Fuente: Elaboración personal en base a datos de la encuesta a ingresantes 
���������

Si se profundiza el análisis desde una mirada más minuciosa sobre las mo�
dalidades de práctica de quienes manifestaron realizar una o más actividades 
de escalada, es posible reforzar algunas de las ideas mencionadas anterior�
mente y que posibiliten tender puentes hacia la potencialidad del desarrollo de 
la enseñanza de la escalada en contextos educativos vinculados con el campo 
de la Educación Física. Para ello se propone una presentación de cada una de 
las modalidades relevadas:

�Top rope: sistema de escalada que consiste en la utilización de una polea 
HQ�OD�SDUWH�VXSHULRU�GH�OD�YtD�D�HVFDODU��\D�VHD�PXUR�DUWL¿FLDO�R�URFD�QDWXUDO��
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por la cual pasará la cuerda con la que se vinculan el asegurador y el asegu�
UDGR��(VWH�WLSR�GH�DFWLYLGDG�UHTXLHUH�GH�XQ�HTXLSDPLHQWR�HVSHFt¿FR�SDUD�VX�
realización, cuerda y arnés para la actividad de escalada. No obstante, es una 
propuesta muy válida para iniciarse de forma segura en el ámbito de la es�
calada y desarrollar los primeros pasos en las sensaciones de colgarse de los 
dispositivos, conocer progresivamente el medio donde se desarrolla la activi�
GDG��HQWUH�RWUDV�FRVDV��/ySH]�\�RWURV�������

�(VFDODGD�UHDO�R�GH�SULPHUR�VLJQL¿FD�TXH�TXLHQ�HVFDOD��HQ�OD�PHGLGD�TXH�YD�
avanzando en la verticalidad, va colocando los puntos de aseguración por don�
de pasará la cuerda con la cual se conecta entre el asegurador y el asegurado. 
Esto requiere mayor habilidad tanto en el escalar como en la experiencia de la 
DVHJXUDFLyQ�DO�DVFHQGHU��&RQOOHYD�XQ�FRQRFLPLHQWR�HVSHFt¿FR�HQ�OD�FRORFDFLyQ�
de los anclajes de aseguración y deja en soledad la responsabilidad de quien 
HVFDOD��\D�TXH�GHEH�KDFHU�WRGR�FRUUHFWDPHQWH��3DODFLR�\�RWURV��������

-Rappel: descender una verticalidad a través de una cuerda con dos opcio�
nes. Rappel real o reunión de abandono, cuando la única forma de descender 
HV�SRU�HVD�YtD�H�LPSOLFD�OD�UHFXSHUDFLyQ�GH�OD�FXHUGD�DO�¿QDOL]DU�HO�GHVFHQVR��
Por otro lado, y a partir de todo lo trabajado en el profesorado denominado 
rappel�HVFXHOD��/ySH]�\�RWURV��������HQ�HO�TXH�KD\�XQD�GREOH�YtD�GH�DVHJXUD�
ción, se da mayor seguridad a quienes se inician en la actividad de la escalada, 
SXHVWR�TXH�QR�KD\�GHVOL]DPLHQWR�GH�OD�FXHUGD�TXH�VHUi�UHFXSHUDGD�DO�¿QDOL]DU�
la práctica desde arriba, accediendo por otros caminos. Si bien en muchas 
ocasiones se encuentra la actividad del rappel de forma aislada como práctica 
vinculada a eventos turísticos, no queremos dejar de mencionar que la misma 
tiene una estrecha vinculación con la escalada en sí, ya que es la forma de 
descender lo que primero se asciende escalando.

�7LUROHVD��DFWLYLGDG�TXH�YD�WHQLHQGR�PiV�DXJH�HQ�HO�VHQR�GH�ODV�SURSXHVWDV�
UHODFLRQDGDV�FRQ�HO�WXULVPR�GH�DYHQWXUD��5H¿HUH�D�XQ�VLVWHPD�GH�GRV�FXHU�
GDV�HQ�WHQVLyQ�FRQ�SXQWRV�¿MRV�H� LQGHSHQGLHQWHV��SRU� ODV�FXDOHV�HV�SRVLEOH�
GHVOL]DUVH�XVDQGR�GLYHUVRV�HOHPHQWRV�\�DSDUDWRV�HVSHFt¿FRV�SDUD�FUX]DU�GH�
XQ�SXQWR�¿MR�DO�RWUR�SXQWR�¿MR��(Q�OD�PD\RUtD�GH�ORV�FDVRV��VH�XELFD�D�XQD�DO�
tura considerable del suelo, ya que puede ser utilizada para cruzar un río, un 
EDUUDQFR�R�GH�XQ�iUERO�D�RWUR��(Q�OD�DFWXDOLGDG��OD�¿QDOLGDG�GH�HVWD�DFWLYLGDG�
ha cambiado y, como se menciona más arriba, los avances tecnológicos y los 
nuevos y modernos artilugios de seguridad le otorgan un propósito mayor�
mente recreativo e incluido como un contenido de la Educación Física (Schnei�
GHU�\�RWURV��������



110

�(VFDODGD�HQ�PXURV�DUWL¿FLDOHV��/D�QXHYD�HUD�GH�ODV�SDOHVWUDV�\�PLQL�PXURV�
FRQVWUXLGRV�SRU�HO�KRPEUH�FRQ�WRPDV�DUWL¿FLDOHV��GH�DOJXQD�PDQHUD�� WUDQV�
formaron los escenarios de la práctica de la escalada. En estos espacios de 
práctica, que generalmente son bajo techo, le dieron a la escalada otras posi�
bilidades de ensayar y probar las sensaciones de trepar, de desplazarse en la 
YHUWLFDOLGDG�\�GH�HQWUHQDU�ODV�WpFQLFDV�HVSHFt¿FDV�D�WUDYpV�GH�OD�H[SORUDFLyQ�
o del descubrimiento guiado. Además, en la práctica en los mini muros no se 
requiere la aseguración a través de la cuerda, ya que la práctica se realiza por 
debajo de los dos metros de altura y la seguridad está dada por los colchones 
de caída que se colocan debajo de la pared del muro, así como los cuidados 
GH�OD�SUiFWLFD�HQ�Vt��9LODULxR�\�RWURV��������

)RWR����3UiFWLFD�GH�HVFDODGD�HQ�PXUR�DUWL¿FLDO�GH�OD�(VFXHOD�0LOLWDU�GH�0RQWDxD�
Bariloche. Práctica de la materia Escalada Deportiva, 4to año. (Eduardo López, 
2018).

�(VFDODGD�HQ�KLHOR��DFWLYLGDG�UHODFLRQDGD�FRQ�HO�GHVSOD]DPLHQWR�HQ�OD�YHUWL�
FDOLGDG�VREUH�KLHOR�R�QLHYH�PX\�GXUD�TXH�UHTXLHUH�GH�HTXLSDPLHQWR�HVSHFt¿FR�
y conocimiento técnico. Se realiza con la utilización de crampones colocados en 
el calzado para el agarre de los miembros inferiores y de piquetas, que cons�
tituyen la forma de agarre de los miembros superiores. El tipo de aseguración 
es similar a la escalada real, en donde hay un asegurador y un asegurado que 
coloca sus anclajes por donde se va asegurando con la cuerda que los une. En 
muy pocas ocasiones se escala con el sistema de tope-rope��/ySH]��������
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)RWR����3UiFWLFD�GH�DVFHQVR�HQ�QLHYH��$VFHQVLyQ�DO�FHUUR�&KDOOKXDFR��'HSRUWHV�
Regionales Estivales 1. (Eduardo López, 2017).

&XDGUR����7LSR�GH�DFWLYLGDG�GH�HVFDODGD�SUDFWLFDGD�SRU�FRKRUWH

Cohorte Tope Rope Real Rappel Tirolesa Muro Hielo

���� �� 18 28 39 37 3

���� 23 �� 21 �� 33 �

2017 23 19 27 43 41 3

2018 24 �� 24 �� �� 2

2019 27 17 �� 39 27 13

2020 �� 22 23 42 �� 2

Total 149 107 ��� 243 ��� 28

� ��� ��� ��� ��� ��� ��

Nota: Dado que se podía seleccionar más de una opción, la suma de todas las 
respuestas es superior al número de encuestados.

Fuente: Elaboración personal en base a los resultados de la encuesta.

Es evidente que las actividades que mayor proporción de práctica ha te�
nido el grupo de ingresantes son aquellas vinculadas con la recreación, en 
general de un nivel de complejidad bajo, al igual que ocurre con las prácticas 
de caminatas y trekking���TXH�PD\RULWDULDPHQWH�UHVXOWDQ�GH�EDMD�GL¿FXOWDG�

/D� SUHGRPLQDQFLD� GH� SUiFWLFDV� GH� HVFDODGD� HQ�PXUR� DUWL¿FLDO� \� WLUROHVD�
parecen mostrar la tendencia a las experiencias de tipo turístico/recreativo, 
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SRU�OR�TXH�HO�PD\RU�GHVDItR�SDUHFH�VHU�UHVLJQL¿FDU�\�DSRUWDU�QXHYDV�YLYHQFLDV�
que posibiliten su tratamiento desde una perspectiva pedagógica, e incluso 
deportiva, considerando, además, su reciente incorporación como disciplina 
deportiva olímpica.

$VLPLVPR��UHVXOWD�VLJQL¿FDWLYD�OD�SURSRUFLyQ�GH�LQJUHVDQWHV�TXH�KD�WHQLGR�
una experiencia de verticalidad a través de la escalada en top rope y rappel. 
Estas dos modalidades con sus adaptaciones pedagógicas, como el rappel es�
cuela y la posibilidad de ser armado desde arriba, generan una opción real de 
trabajo en condiciones de seguridad para la Educación Física.

Una de las actividades menos practicadas, por su nivel de complejidad y 
equipamiento técnico requerido, es la escalada en hielo. Un escaso porcentaje 
de estudiantes ha tenido experiencia en ello. Quienes realizaron la práctica de 
escalada en hielo dan cuenta de una experiencia de alto nivel técnico. Para 
HVWH�JUXSR�GH�LQJUHVDQWHV�VH�DEUH�HO�GHVDItR�GH�UHVLJQL¿FDU�OD�SUiFWLFD�HQ�FODYH�
de saberes de enseñanza contextualizadas en el campo disciplinar de la Edu�
cación Física.

Sobre otras actividades deportivas en el medio natural

Uno de los objetivos de la encuesta administrada fue determinar qué porcen�
taje de estudiantes habían realizado otras actividades de montaña además de 
las ya mencionadas como el trekking y la escalada. En este sentido, dentro de 
las actividades de montaña terrestres se preguntó sobre el esquí/snowboard 
y bicicleta de montaña, y respecto a las actividades acuáticas se indagó sobre 
las actividades de canotaje y kayak.

'H�ORV�GDWRV�H[SUHVDGRV�HQ�HO�FXDGUR����VH�HVWDEOHFH�TXH�XQ������GH�HQWUH�
ORV�����HVWXGLDQWHV�PDQL¿HVWDQ�QR�KDEHU�UHDOL]DGR�RWUDV�DFWLYLGDGHV�R�QR�UHV�
SRQGHQ�D�OD�SUHJXQWD�HQ�WDQWR�TXH�HO�����UHVWDQWH�PDQL¿HVWD�KDEHU�UHDOL]DGR�
alguna o varias de las actividades terrestres de invierno, acuática o terrestre 
de mountain bike.

Cuadro 7: Actividades en el medio natural por cohorte de ingreso.

Cohorte Esquí 
Nórdico

Esquí 
Alpino

Esquí 
Travesía

Snow 
board

Canotaje/ 
Kayak

Mountain 
Bike

���� 13 28 14 �� �� 39
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���� 11 28 17 22 32 ��

2017 �� 27 13 37 80 ��

2018 13 �� �� 29 42 38

2019 10 23 20 34 38 ��

2020 23 29 14 37 37 39

Total �� ��� 94 ��� ��� ���

� �� ��� �� ��� ��� ���

Nota: Dado que se podía elegir más de una actividad, el número de respues�
WDV�IXH�GH������VREUH�ORV�����TXH�PDQLIHVWDURQ�KDEHU�UHDOL]DGR�DO�PHQRV�XQD�
actividad.

)XHQWH��(ODERUDFLyQ�SHUVRQDO�HQ�EDVH�D�HQFXHVWD�LQJUHVDQWHV����������

Las actividades que predominaron fueron canotaje/kayak y mountain bike 
con un mayor porcentaje por sobre el snowboard y esquí alpino. Las otras 
dos modalidades de deportes de invierno, esquí de travesía y esquí nórdico, 
se realizaron en menor medida, y la última mencionada la de menor práctica. 
Esto podría estar indicando, en coincidencia con lo analizado anteriormente, 
que las actividades practicadas, en general, se relacionan más con cuestiones 
recreativas que deportivas, y que podría existir una asociación entre los tipos 
de práctica y el lugar de procedencia.

En la distribución por el agrupamiento regional del estudiantado (cuadro 
8) se destaca que las actividades más mencionadas en todas las regiones son 
el canotaje/kayak, incluyendo las prácticas acuáticas de nivel recreativo como 
el uso del sit on top, kayak de plástico tipo piragua de gran auge por su uso 
comercial turístico, el mountain bike que incluye el uso de la bicicleta para 
paseos en todo tipo de terrenos y para traslados más allá de su utilización en 
medios montañosos.
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Cuadro 8: Actividades en el medio natural por procedencia.

Localidad Esquí 
nórdi�

co

� Esquí 
Alpino

� Esquí 
Travesia

� Snow�
board

� Canotaje 
Kayak

� Moun�
tain  
bike

� Total

Bariloche 33 9 �� �� 31 8 �� �� 92 24 97 �� 377

Nor 
patagonia

18 7 28 11 21 8 �� 19 78 30 �� �� ���

Zona  
Andina

27 9 �� 18 �� 12 �� 18 �� 22 �� 21 310

Patagonia 
sur

4 7 7 13 3 � 13 24 11 20 �� 30 ��

otra 
localidad

4 9 � 11 3 7 10 22 13 28 11 24 ��

No  
 contesta

0 2 29 0 2 29 0 3 43 7

Total gral �� 8 ��� �� 94 9 ��� 18 ��� �� ��� �� ����

Nota: El número de respuestas es superior a la cantidad de individuos encues�
tados porque se podía elegir más de una opción por persona.

)XHQWH��(ODERUDFLyQ�SHUVRQDO�HQ�EDVH�D�HQFXHVWD�D�LQJUHVDQWHV�����������

Toda la región cordillerana patagónica se caracteriza por tener grandes es�
pejos de agua y, en la zona de los valles, se destacan distintos cursos de agua. 
Esto se puede vincular con la cantidad de ingresantes que, antes de iniciar 
sus estudios en la universidad, han tenido contacto con este tipo de prácticas 
corporales, sumado al auge del sit on top como actividad turística. Una vez 
más, la regionalidad da cuenta de la posibilidad, el aprovechamiento turístico, 
recreativo y educativo para el acercamiento a las actividades en medios na�
turales.

Respecto a las actividades de esquí, la más mencionada es el snowboard 
seguida del esquí alpino. Son las dos modalidades o disciplinas de los deportes 
de invierno más conocidas vinculadas al desplazamiento en pendientes neva�
das. El esquí de travesía y esquí nórdico o de fondo son muy poco practicadas, 
esto puede deberse a la poca difusión y comercialización del equipamiento 
HVSHFt¿FR�\�OD�PHQRU�SRSXODULGDG�TXH�WLHQHQ�HQ�ODV�UHJLRQHV�PRQWDxRVDV�GH�
América del Sur.

Dentro de las disciplinas invernales, la práctica del snowboard es la más 
reciente, no obstante, se ha difundido con gran velocidad, probablemente de�
bido a la simplicidad de la práctica y accesibilidad económica del equipamien�
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to. Otra característica que favoreció su expansión es la similitud, en cuanto a 
motricidad requerida, con la práctica corporal del skate, la cual ha incremen�
tado notablemente su popularidad.

Se evidencia y reitera que las actividades con mayor porcentaje de practi�
cantes son aquellas ligadas a atractivos turísticos.

)RWR����6DOLGD�SUiFWLFD�GH�OD�$VLJQDWXUD�2SWDWLYD�)XQGDPHQWRV�GHO�&LFOLVPR�
81&R�%DULORFKH���$OGHU�������

Motivación en la elección de la carrera universitaria

Los intereses manifestados por el grupo de jóvenes respecto a la elección de 
esta carrera universitaria fueron diversos (cuadro 9). El de mayor prevalencia 
es el gusto por la educación física y/o los deportes. Cabe destacar que hay un 
alto porcentaje, en segundo lugar, que expresa su interés y gusto por las acti�
YLGDGHV�DO�DLUH�OLEUH��SRU�OR�TXH�HOLJHQ�HO�3()�&58%�81&R�GDGD�OD�RULHQWDFLyQ�
del trayecto Actividades Regionales de Montaña que este brinda. En tercer 
OXJDU��VH�UHJLVWUD�HO� LQWHUpV�SRU�OD�HQVHxDQ]D��PRWLYDFLyQ�TXH�YD�ÀXFWXDQGR�
VHJ~Q�ORV�GLVWLQWRV�DxRV�\�VyOR�HQ������VXSHUy�D�OD�RSFLyQ�GH�HOHFFLyQ�SRU�OD�
RULHQWDFLyQ�HVSHFt¿FD�GH�HVWH�SURIHVRUDGR�HQ�SDUWLFXODU�

Cuadro 9: Motivos de elección de la carrera por cohorte de ingreso.

Elección de la carrera ���� ���� 2017 2018 2019 2020 Total  
elección

Gusto por la Educación 
Física y el deporte

�� �� �� �� 83 117 482
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Orientación en montaña 13 19 19 34 �� 28 ���

Gusto por la docencia �� 19 9 24 �� 14 ���

Salida Laboral 3 9 19 8 9 � ��

Estaba en Bariloche 2 � 21 �� 0 0 43

No contesta 9 2 � 10 27

Total de respuestas 122 129 130 ��� 173 ��� ���

Nota: El número de respuestas supera la cantidad de estudiantes encuestados 
dado que se podía elegir más de una opción de respuesta.

)XHQWH��(ODERUDFLyQ�SHUVRQDO�HQ�EDVH�D�HQFXHVWDV�LQJUHVDQWHV����������

(V�LPSRUWDQWH�DFODUDU�D�TXp�VH�UH¿HUH�FDGD�XQD�GH�ODV�FDWHJRUtDV�H[SXHVWDV�
en el cuadro.

“Gusto por la Educación Física y/o los deportes” engloba una cantidad de 
respuestas que apuntan, principalmente, a la elección basada en la práctica 
cotidiana de diversos deportes, tanto de manera profesional como recreati�
va. Se expresa mayormente un interés por continuar realizando el deporte y  
apunta a un crecimiento personal.

“Orientación en montaña” es una característica identitaria de este profe�
sorado. Aquí se agrupan las respuestas que expresan interés por conocer y 
aprender a desenvolverse en el medio natural y aprender sobre las actividades 
de montaña o por la formación del trayecto orientado en particular.

“Gusto por la docencia” reúne las respuestas que demuestran gran interés 
por poder compartir y transmitir conocimientos. Esta es la razón de elección 
de carrera más cercana a lo que implica un profesorado y el ejercicio de la do�
cencia. Sin embargo, esta razón se encuentra en tercer lugar, lejos de ser el 
principal motivo de elección.

“Salida laboral” incluye el trabajo a futuro, tanto en montaña como en el 
ámbito escolar. En algunos casos fueron respuestas dadas por estudiantes con 
experiencia laboral y que desean profesionalizarse, así como por quienes pre�
tenden poder insertarse en este entorno laboral.

“Estaba en Bariloche” implica a quienes al no poder o querer trasladarse 
a otra ciudad eligen esta carrera sólo por estar en la ciudad en donde viven. 
En los últimos años, dada la amplitud de oferta académica, esta respuesta fue 
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nula.

Al analizar las encuestas se reconocen diferentes explicaciones en relación 
DO�PRWLYR� GH� OD� HOHFFLyQ� GH� OD� FDUUHUD� 3()�&58%�81&R�� SUHVHQWiQGRVH� XQD�
clara dicotomía entre quienes desean incorporar experiencias propias y quie�
nes se proponen como objetivo apropiarse de conocimientos para dedicarse 
a la enseñanza de las disciplinas ligadas a la montaña. Entre los diferentes 
relatos se puede citar: “tener herramientas para poder lograr objetivos espe�
Ft¿FRV��VXSHUDUPH�\�SRGHU�FRQRFHU�ODV�GLIHUHQWHV�PRQWDxDV �́�³SRGHU�DSUHQGHU�
y especializarme para tener un conocimiento y aplicarlo para hacer lo que me 
gusta”, “aprender nuevas experiencias de alto rendimiento”. En contraposición 
se encuentran otras respuestas como “poder transmitir lo aprendido y poder 
ayudar al que quiera saber qué caminata puede hacer o a dónde ir a acam�
SDU �́�³DSUHQGHU�WpFQLFDV�HVSHFt¿FDV�\�PHMRUDU�DVSHFWRV�SDUD�WUDQVIRUPDUPH�
de montañista a un profesional de la educación en la montaña”, “tengo muchas 
expectativas de tener experiencias como escalar y todo deporte de montaña, 
ya que desde chica me fascinó verlo en la TV y escuchar relatos de experien�
cias de personas cercanas. Me gustaría aprender todo acerca de las técnicas y 
teoría de los deportes de montaña”.

En síntesis, basándose en los motivos de elección que el grupo de estu�
GLDQWHV�UHODWD��VH�UHÀHMD�XQD�RSRVLFLyQ�HQWUH�TXLHQHV�SUHWHQGHQ�REWHQHU�H[�
periencias para sí y quienes persiguen la formación para desempeñarse labo�
ralmente en un ámbito educativo. Es importante destacar que las respuestas 
que apuntan al desarrollo de la docencia y la enseñanza se ubican en segundo 
lugar, muy por debajo del mayor interés referido a razones más bien perso�
nales y de desarrollo propio. Probablemente constituye una de las mayores 
GL¿FXOWDGHV�D�OD�TXH�VH�GHEHUi�HQIUHQWDU�HO�HVWXGLDQWDGR�LQJUHVDQWH��\D�TXH�OD�
carrera promueve el aprender a enseñar y no sólo la apropiación de saberes 
para desenvolvimiento personal.

Conclusiones

A lo largo de los años las actividades corporales en medios naturales se en�
FXHQWUDQ�SUHVHQWHV�HQ� ODV�H[SHULHQFLDV�GH� LQJUHVDQWHV�DO�3()�&58%�81&R�D�
causa de diversos motivos. Entre ellos se encuentran la geografía montañosa 
que rodea a este profesorado, el auge y la difusión que las actividades en en�
tornos naturales han tenido en la actualidad y debido a los intereses propios 
de la juventud relacionados con explorar y ponerse en contacto con las activi�
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dades en la naturaleza.

Lo cierto es que las experiencias de quienes ingresan al Profesorado de 
Educación Física son ricas y diversas. Entre los hallazgos es relevante mencio�
nar que, en su mayoría, se incorporan a la carrera con experiencias de haber 
caminado en la montaña, generalmente en caminatas o trekking de baja com�
plejidad y es preciso considerar ese acercamiento al medio como un antece�
GHQWH�DO�PRPHQWR�GH�GH¿QLU�ODV�SURSXHVWDV�GH�ODV�DVLJQDWXUDV�GH�OD�IRUPDFLyQ�

En relación a la escalada, también se evidencia un acercamiento, tal vez 
en menor proporción que en el caso de las caminatas. Y, de igual manera, se 
reiteran las prácticas de baja complejidad, generalmente cercanas a las pro�
SXHVWDV�WXUtVWLFR�UHFUHDWLYDV�FRPR�HO�top-rope, el rappel, la tirolesa y la esca�
ODGD�HQ�PXURV�DUWL¿FLDOHV�

El creciente desarrollo de las actividades de escalada permite observar, en 
el transcurso de los años, un incremento que podría estar marcando una ten�
dencia creciente hacia el futuro respecto a las experiencias con las que los/as 
estudiantes ingresan al profesorado.

La presencia de actividades en el medio natural entre jóvenes de diversas 
procedencias (principalmente de zonas andino patagónicas) permite partir de 
FRQRFLPLHQWRV�EiVLFRV�TXH�GHEHUiQ�VHU�LQWHUURJDGRV��LQWHUSHODGRV�\�UHVLJQL¿�
cados a lo largo del proceso de formación docente.

Asimismo, el profesorado enfrentará el desafío de proponer nuevas ex�
periencias que enriquezcan el acervo motriz, la disponibilidad corporal y la 
HVSHFL¿FLGDG�GH�XQDV�SUiFWLFDV�FRUSRUDOHV�HQ�HO�HQWRUQR�QDWXUDO�FRQ� LQWHUpV�
pedagógico.

Como se mencionó anteriormente, es auspicioso que quienes ingresan al 
profesorado ya cuenten con experiencias motrices en el medio natural en su 
bagaje y, por otra parte, se encuentren motivados por el gusto por la Educa�
ción Física y el deporte, así como por la montaña y la docencia en la elección 
GH�OD�FDUUHUD��(VD�FRQÀXHQFLD�GH�H[SHULHQFLD�PiV�LQWHUHVHV�SURSLFLD�OD�LQFOX�
sión a la cultura universitaria y resulta un potencial para el diseño de planes 
para el ingreso y la permanencia de estudiantes en los primeros años que 
suelen ser los más complejos en ese pasaje de una escuela secundaria a una 
formación universitaria.

Por otra parte, el hecho de que el profesorado de Educación Física de la 
UNCo proponga una formación de orientación en actividades de montaña pre�
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senta un horizonte de posibilidad de ampliación en el desarrollo de la regiona�
lidad. La oferta de formación vinculada al medio circundante provee una pla�
taforma para el fomento de la práctica de actividades que resultan novedosas 
para la Educación Física en tanto campo de desarrollo de prácticas educativas.

Las actividades en el medio natural practicadas por el grupo de ingresan�
tes han sido, generalmente, ofrecidas como propuestas turísticas recreativas, 
y aún existe un campo a potenciar y desarrollar para proponerlas desde una 
perspectiva con intencionalidad educativa, ya sea en la Educación Física esco�
lar como en ámbitos no escolares.

A partir del análisis efectuado en este trabajo, se pueden realizar algunas 
VXJHUHQFLDV�D�OD�IRUPDFLyQ�GRFHQWH�HQ�(GXFDFLyQ�)tVLFD��FRQ�HO�¿Q�GH�PHMRUDU�
las posibilidades de inclusión de jóvenes en la vida universitaria en base a sus 
experiencias previas. Se mencionan las más destacadas según los datos apor�
tados:

 • Sostener una formación orientada a actividades terrestres en el medio 
natural como las referidas a la caminata, senderismo y trekking de montaña.

 • Promocionar actividades de deslizamiento en medio terrestre nevado, 
poco practicadas como el esquí nórdico, de travesía o las caminatas con raque�
tas.

 • Explorar, potenciar e incorporar a la formación docente (a través del 
plan de estudio, materias optativas o trayectos de educación permanente) 
otras actividades vinculadas con el entorno natural terrestre como el mountain 
bike, ciclismo de montaña y con el medio acuático como el remo.

Estas cuestiones permitirían una formación más integral y articulada con 
los escenarios de vida que nos circundan, teniendo en cuenta los desafíos de la 
humanidad en la modernidad y posmodernidad, que busca el reencuentro con 
HO�PHGLR�QDWXUDO��PRGL¿FDGR�SRU�HIHFWR�GHO�GHVDUUROOR�WHFQROyJLFR�

)LQDOPHQWH��GHEHUtD�UHÀH[LRQDUVH�DFHUFD�GH�OR�TXH�SXHGD�VXFHGHU�GXUDQWH�
OD�IRUPDFLyQ�GRFHQWH�HQ�UHODFLyQ�FRQ�OD�UHVLJQL¿FDFLyQ�GH�H[SHULHQFLDV�\�H[�
pectativas de ingresantes una vez que hayan transitado las asignaturas vincu�
ladas con el entorno natural. Surgen, en este sentido, algunos interrogantes 
que podrían ser objeto de futuros trabajos de investigación, tales como ¿qué 
nuevas experiencias de actividades de montaña se incluyen en el cursado del 
SURIHVRUDGR"�¢4Xp�UHÀH[LRQHV�VREUH�ODV�SRVLELOLGDGHV�GH�HQVHxDQ]D�GH�ODV�DF�
tividades en medio natural (en particular las de montaña) se pudieron generar 
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GXUDQWH�HO�WUD\HFWR�IRUPDWLYR"�¢&yPR�UHVLJQL¿FDQ�VXV�H[SHULHQFLDV�SUHYLDV�HQ�
actividades en ambientes naturales a la luz de las nuevas experiencias de for�
mación docente? Muchas otras podrían ser las preguntas de investigación y se 
invita a quienes lean este trabajo a ensayar más interrogantes.

Se espera haber contribuido, desde este análisis, a comprender un poco 
más el fenómeno del ingreso universitario y su vinculación con las experiencias 
en prácticas corporales y las expectativas respecto a la carrera. Asimismo, se 
pretende haber sembrado la inquietud de repensar en la regionalidad como un 
eje a tener en cuenta en las propuestas de formación docente y en las que, 
desde la Educación Física, pueden abordarse en el medio natural.
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4.3. Prácticas de Andinismo en el Profesorado en Educación Física: 
experiencias y expectativas en camino hacia el campo laboral

Tomás De Santis Xifra, Monica Patricia Palacio

A modo de introducción

Se buscó investigar las prácticas de andinismo desde una perspectiva educati�
va con foco en el aprendizaje durante el proceso de formación de docentes de 
Educación Física de la Universidad Nacional del Comahue, única con orienta�
ción en actividades de montaña de Argentina. Se indagó acerca de motivacio�
QHV��WUD\HFWRULDV�HVWXGLDQWLOHV�\�UHVLJQL¿FDFLRQHV�GH�VDEHUHV�H[SHULPHQWDGRV��
También se analizaron los dispositivos construidos para la enseñanza. Desde 
XQD�SHUVSHFWLYD�FXDOL�FXDQWLWDWLYD�VH�EXVFy�UHFXSHUDU�OD�PLUDGD�GHO�GRFHQWH�
en formación, encuadrando la investigación en  la investigación educativa. Se 
buscó relevar cuestiones que interpelan la formación docente del profesorado, 
dada la particularidad de las prácticas de andinismo para la Educación Física 
HQ�HO�SDtV��'H�HVWH�PRGR��LGHQWL¿FDQGR�OD�PDQHUD�HQ�TXH�HVWXGLDQWHV�\�GRFHQ�
tes vivencian las prácticas de andinismo, cómo se han formado en ellas, qué 
LQÀXHQFLDV�KDQ�GHWHFWDGR�\�GH�TXp�PDQHUD�KDQ�VLGR�VXV�WUD\HFWRULDV��SRGUH�
mos hacer aportes a la enseñanza y al aprendizaje del trekking y la escalada 
en la formación de docentes de Educación Física.

Hacia una noción de trekking y escalada

Se entiende a la escalada y al trekking como saberes sociales que se han de�
sarrollado a lo largo de la historia de la humanidad (Moscoso Sánchez, 2003; 
Zorrilla, 2000) y que  recientemente han sido incorporados al campo de la 
(GXFDFLyQ�)tVLFD��6RQ�SUiFWLFDV�TXH�VH�UHDOL]DQ�HQ�XQ�FRQWH[WR�JHRJUi¿FR�GH�
terminado, por lo que es interesante recuperar su dimensión regional e histó�
ULFD�D�¿Q�GH�SURSRQHU�QXHYDV�LQFRUSRUDFLRQHV�GH�HVWRV�VDEHUHV�D�OD�IRUPDFLyQ�
GH�GRFHQWHV�GH�(GXFDFLyQ�)tVLFD��6DH]�3DGLOOD�\�RWURV��������*RLFRHFKHD�\�
López, 2020; Palacio, 2019). 

 Se debe considerar también que en nuestro país la geografía marca un 
límite fronterizo que recorre la cordillera de los Andes de Norte a Sur, pasando 
por sectores de alta y baja montaña. Así mismo, se observa en las grandes 
ciudades y espacios de llanura la extensión de la práctica de la escalada en 
PXURV�DUWL¿FLDOHV��3RU�RWUR�ODGR��ORV�GHVSOD]DPLHQWRV�SHUPDQHQWHV�GH�SHUVR�
nas al interior del país, generan que las prácticas de andinismo conformen un 
atractivo más a ser descubierto en su potencialidad pedagógica y en el campo 
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profesional de trabajo del profesor de Educación Física.

 Referidos a la actividad de trekking, en nuestro caso, optamos por nombrar 
así a todas las prácticas vinculadas con el senderismo, el higgking, las camina�
tas y travesías en terreno montañoso. Si bien según diversos autores (Moscoso 
Sanchez, 2003; Zorrilla, 2000) se debería distinguir y reservar la denominación 
de trekking para actividades con mayor complejidad y duración distinguiéndose 
del senderismo; dada la popularización que en Argentina ha logrado ese término 
preferimos asimilarlo a todas las actividades que incluyan un desplazamiento en 
la montaña a través de la habilidad motriz del caminar.

 Reservamos la terminología de escalada para aquellos desplazamientos que 
implican verticalidad y utilización de al menos 3 apoyos (la mayoría de las veces) 
manejando la equilibración del centro de gravedad, todos ellos relacionados con 
la habilidad de trepar. En tal sentido, se designan como actividades de escalada 
WRGDV�DTXHOODV�YLQFXODGDV�DO�GHVSOD]DPLHQWR�HQ�URFD��ERXOGHU�R�SDUHG�DUWL¿FLDO�
(muro, minimuro, palestra) en las que se involucre el uso o no de dispositivos 
de seguridad (Moscoso Sánchez, 2003; Zorrilla, 2000; Hepp, Güllich y Heidom, 
2001; Goicoechea y López, 2020). Entre las actividades más reconocidas de la 
escalada aplicadas a la Educación Física se encuentran el top-rope, rappel, tirole�
VD��OD�HVFDODGD�HQ�ERXOGHU�\�R�PXUR�DUWL¿FLDO��3DODFLR��������*RLFRHFKHD�\�/ySH]��
2020).

Las prácticas de Andinismo dentro del profesorado

Las experiencias de andinismo en el profesorado en Educación Física (PEF) que 
se llevan a cabo en el Centro Regional Universitario Comahue (CRUB), brindan 
importantes vivencias para desarrollarse no solo como formadores para un futu�
ro campo laboral escolar, sino que también permiten tener herramientas para el 
desempeño laboral en un ámbito de montaña, sea escolar o no. 

 El profesorado en Educación Física del CRUB, único en latinoamérica con 
orientación en actividades de montaña, en su plan de estudios cuenta con 3 asig�
naturas que atienden a las prácticas de andinismo. Estas materias incorporan es�
SHFt¿FDPHQWH�DFWLYLGDGHV�GH�trekking y escalada La carrera posee una duración 
de 4 años,  teniendo en 2do año la asignatura de Actividades en el Entorno Re�
gional (AER), en 3er año del trayecto orientado de montaña Deportes Regionales 
Estivales 1 ( DRE1) y en 4to año Deportes Regionales Estivales 2 (DRE2).

� 5H¿ULpQGRQRV� D� QXHVWUR� SDtV�� HO� SURIHVRUDGR�PHQFLRQDGR� HV� HO� SULPHUR�
y único en poseer una orientación completa en actividades de montaña hace 
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30 años (Palacio, 2019). Por tanto, se vuelve un caso paradigmático, único e 
interesante de ser estudiado.

 En la formación como docentes de Educación Física en el profesorado 
del CRUB se vivencian y experimentan prácticas de andinismo tales como 
trekking y escalada, dada su orientación. También ofrece una formación bá�
sica en esquí y sus diferentes posibilidades. En la localidad de San Carlos de 
Bariloche y en la región cordillerana, estas prácticas suelen ser conocidas y 
habituales. La inserción en el campo profesional de docentes de Educación 
Física con esta orientación en actividades de montaña nutre y retroalimenta 
los escenarios de práctica. Los estudiantes que se forman en el profesorado 
de referencia provienen de la región patagónica y traen consigo experiencias 
de vínculo con la montaña y con las actividades de trekking y escalada de 
GLYHUVD�tQGROH��$OGHU�\�3DODFLR���������/DV�WUD\HFWRULDV�GH�TXLHQHV�SUDFWLFDQ�
actividades de montaña es un aspecto muy interesante para analizar. En este 
sentido, se pueden destacar novedosos aspectos de quienes realizan trekking 
y escalada y a su vez cursan el profesorado. Proponemos en este capítulo pro�
blematizar y evidenciar los componentes de enseñanza para analizar desde 
una perspectiva del aprendizaje de qué manera se lleva adelante el proceso 
pedagógico (Fernández, 2008; Ron, 2003) para adquirir conocimientos nece�
sarios para la ejecución y transmisión y, a su vez, determinar de qué forma se 
puede disfrutar de las  prácticas en su relación al entorno natural.

 La formación de docentes de Educación Física con orientación en monta�
ña resulta interesante por su particularidad, para evaluar los impactos percibi�
dos por el estudiantado sobre los saberes adquiridos y su potencial aplicación 
en el campo profesional.

 Respecto a los modos de abordaje de las clases en la formación docente 
pudimos rescatar la idea de trabajar de modo integral, con una progresión que 
de cuenta de la apropiación de saberes prácticos de base para luego pasar al 
dominio de saberes más técnicos y todo ello volcarlo a la posibilidad del ejer�
cicio docente en el futuro (Anijovich y otros, 2009).

 De esta manera, se entiende que en las asignaturas propias de la orien�
tación en montaña se propicia la experiencia/vivencia de ejecución de las ac�
tividades de montaña, luego la apropiación no solo experiencial si no también 
analítica, teórica para dar lugar al pasaje de la transferencia didáctica en la 
dimensión de la enseñanza como futuros docentes.
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Relevamiento de datos

Para poder relevar las experiencias, motivaciones y expectativas de estudian�
tes del profesorado en Educación Física del CRUB, se ha realizado una encues�
WD�HVWDQGDUL]DGD��&HD�'iQFRQD��������D�HVWXGLDQWHV�TXH�FXUVDURQ�HQ�HO�DxR�
�����ODV�DVLJQDWXUDV�HVSHFt¿FDV�GH�PRQWDxD�HQ�VXV�GLPHQVLRQHV�GH�trekking y 
escalada (Si bien en 2020 se dio una cursada especial dado el contexto de ais�
lamiento por COVID, se pudieron rastrear experiencias previas, de formación, 
laborales y expectativas en los diversos grupos estudiantiles). Entre los ejes 
de relevamiento se incorporaron preguntas en las que se les ha consultado 
por su experiencia en actividades de montaña y en el campo laboral por una 
parte y las futuras pretensiones y/o expectativas de desempeño profesional. 

 La selección del estudiantado respondió a una modalidad de muestreo 
QR�SUREDELOtVWLFR�LQWHQFLRQDGR��$QGHU�(JJ��������GH�VXMHWR�WLSR��+HUQiQGH]�
Sampieri y otros, 2014). La intencionalidad de la muestra se consignó a partir 
de la experiencia de los cursantes. Considerando para evitar la superposición 
de personas aquellos con mayor experiencia (cursantes de DRE2) hasta los de 
PHQRU�H[SHULHQFLD��FXUVDQWHV�GH�$(5��HQ�HO�SHULRGR�������/D�PXHVWUD�¿QDO�
TXHGy�FRQVWLWXtGD�SRU����UHVSXHVWDV�HIHFWLYDV�

� (VWD�HQFXHVWD�IXH�GHVDUUROODGD�HQ�HO�PDUFR�GH�OD�%HFD�(9&�&,1������
“Educación Física y Andinismo, prácticas pedagógicas desde una perspectiva 
de aprendizaje.” que se enmarca en el proyecto de investigación de la Univer�
sidad Nacional del Comahue 04/B201 “Prácticas pedagógicas de andinismo en 
Educación Física. Formación docente y campo profesional”  y busca reconocer 
las intencionalidades de trabajo en base a las experiencias de trekking y esca�
lada brindadas en AER,  DRE 1 y DRE 2, desde la perspectiva de estudiantes 
en proceso de formación docente. 

 La formación de profesores de Educación Física con experiencia en estos 
temas se ha vuelto una oportunidad de acompañar el crecimiento de la activi�
dad, establecer diálogos que enriquezcan la práctica, la posibilidad de imbri�
FDUVH�PXWXDPHQWH�DSRUWDQGR�HO�VDEHU�GH�FDGD�XQR�GH�ORV�FDPSRV�HVSHFt¿FRV��
el de la montaña y el de la Educación Física.

� /D�HQFXHVWD�HVWXYR�FRPSXHVWD�GH���VHFFLRQHV�TXH�UHVSRQGHQ�D�ORV�VL�
guientes ejes de relevamiento: datos contextuales, experiencias de andinis�
mo, expectativas y sensaciones, aprendizaje y campo laboral. Dado el con�
texto vivido durante el año 2020 se agregó un eje referido al aprendizaje en 
pandemia completando la sección de aprendizaje en general. En este capítulo 
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haremos hincapié en las experiencias y expectativas laborales, así como las de 
aprendizaje.

Experiencias y expectativas laborales

Se indagó acerca de las prácticas de andinismo en el profesorado y su rela�
ción con el campo laboral, considerando que las trayectorias estudiantiles de 
IRUPDFLyQ�VH�VLJQL¿FDQ�\�UH�VLJQL¿FDQ�HQ�EDVH�D� ODV�KLVWRULDV�TXH�WUDQVLWDQ�
quienes se encuentran en etapa de formación profesional (Anijovich y otros, 
2009). Y en esas historias transitadas, se incluyen los derroteros de expe�
riencias laborales concretas, a partir de allí surgió el interrogante acerca de si 
habían tenido experiencias enseñando actividades de trekking y/o escalada. 
En base a los resultados, podemos decir que la tendencia está levemente in�
clinada hacia el no haber tenido experiencias laborales en relación a las prác�
WLFDV�GH�DQGLQLVPR��SXHVWR�TXH�HO�������KD�FRQWHVWDGR�GH�PDQHUD�QHJDWLYD��
PLHQWUDV�TXH�HO�������UHVWDQWH�KD�RSWDGR�SRU�UHVSRQGHU�D¿UPDWLYDPHQWH��(Q�
apartados posteriores profundizaremos en la descripción de las experiencias 
laborales mencionadas. A continuación articularemos estos primeros datos 
con los referidos a la formación en el profesorado. 

 Para ampliar la comprensión respecto al impacto de las experiencias 
laborales concretas en el área de montaña, nos interesa conocer qué pasa 
con quienes han podido acceder a un trabajo de enseñanza en la materia y 
cómo inciden en las experiencias de andinismo en el profesorado.  En este 
sentido, complementamos la información con la indagación a quienes po�
seen experiencia laboral si pudieron aplicar los saberes que aprendieron en 
OD�FDUUHUD�GXUDQWH�HVD�H[SHULHQFLD��/D�WRWDOLGDG�GH�UHVSXHVWDV�IXH�D¿UPDWLYD��
denotando un importante impacto de la formación en el ejercicio profesional. 
En principio, todas las personas que cursaron materias con prácticas de an�
dinismo, han podido aplicar los saberes que aprendieron en el profesorado 
durante aquella práctica de enseñanza en un ámbito de trekking y/o escala�
da. En este sentido, vale recordar que la formación propuesta no es de guía 
de montaña, de trekking, o de conductor de grupos turísticos, sino que es un 
profesorado en Educación Física, es decir, que quien se recibe, comprende los 
saberes necesarios para realizar la tarea de enseñar en su rol docente, por lo 
que comprende herramientas pedagógicas, didácticas, epistemológicas, so�
ciales, entre otras. Todo esto debe ir acompañado de los saberes propios 
del campo disciplinar de la Educación Física, que incluye saberes de noción 
FRUSRUDO��¿VLRORJtD��SULPHURV�DX[LOLRV��IXQFLRQDPLHQWR�GHO�FXHUSR��PRWULFLGDG��
corporeidad, entre otros. Por ello, al indagar sobre la aplicabilidad de  saberes 
incorporados durante toda la carrera han servido para la experiencia laboral 
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HQ�XQ�iPELWR�PiV�HVSHFt¿FR��HO�GHO�DQGLQLVPR��VH�KDFH�DOXVLyQ�D�WRGRV� ORV�
saberes previamente nombrados, los pedagógicos, los del campo de la Edu�
cación Física, los sociales y a estos se les agregan los saberes propios de an�
dinismo analizados en el trayecto orientado de esta carrera. Con esta breve 
explicación, se pretende integrar a todas las herramientas y hacer hincapié 
en la importancia y la variedad de conocimientos que se ponen en juego en la 
formación de profesores de Educación Física con orientación en Actividades de 
Montaña. Enseñar actividades de trekking y escalada, no es solo dar a conocer 
DVSHFWRV�HVSHFt¿FRV�GH�HVWDV�SUiFWLFDV��VLQR�TXH�YD�PXFKR�PiV�DOOi�GH�HVR��
los saberes se enlazan y permiten que la acción de enseñar sea la pertinente 
para cada ámbito, en este caso, el de andinismo. 

 Hemos categorizado los diversos trabajos y experiencias de trabajo gru�
pal que han realizado estudiantes en el ámbito de montaña, por lo que se 
puede analizar que quienes han elegido formarse con orientación en monta�
ña, han cumplido sus convicciones y expectativas realizando actividades en el 
medio natural o han logrado incorporarse en el campo laboral del trekking y/o 
escalda. 

Cuadro 1: 
Experiencia laboral y de conducción de grupos en actividades de montaña

Categoría Descripción (MHPSOL¿FDFLyQ
Turismo (dentro de esta 
categoría se podrían 
presentar situaciones 
diversas o subcategorías 
como las de ayudantes de 
guía o trabajos tempora�
rios vinculados al servicio 
turístico en montaña)

Se trata de experiencias 
de guiadas a la monta�
ña, porteos o traslados 
de material y equipo o 
de monitores de escalada 
en contextos recreativos 
no educativos. Con una 
remuneración a cambio del 
servicio.

“Trabajé con turismo recorriendo 
diferentes sectores de montaña. 
En trekking y cabalgata.”, “Solo 
fui porteador en algunos refu�
gios”, “Asistente de guía de mon�
taña, profe de salidas a escalar 
en la roca.” 
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Familiares y amistades Se trata de guiadas en 
caminatas de montaña o 
trekking o actividades de 
escalada en contexto de 
grupos cercanos (familia�
res/amistades) sin remu�
neración a cambio

“&DPLQDWDV�GH�EDMD�GL¿FXOWDG�D�
grupo de amigos/as. Escalada 
nivel básico a niñxs y algunxs 
amigxs.” “Monté un top y ense�
ñé a amigos y familiares a dar 
seguro y a vivenciar sus primeras 
escaladas de top.”, “Con amigos 
y familia que nunca habían he�
cho ninguna de estas actividades 
y pudieron hacerlas cuando me 
animé a proponerles prepararnos 
para hacerlas y salió todo bien 
luego de que las realizamos. Tuve 
que estar atento a cada detalle 
aprendido para no correr ciertos 
riesgos y siento que pude hacerlo 
bien y dar una buena experien�
cia.”, “Pude enseñar actividades 
de Trekking informalmente, con 
grupos de personas conocidas, 
familia, etc.”

Ámbitos educativos Se trata de experiencias 
de colaboración en clu�
bes, escuelas de montaña 
y colonias de vacaciones. 
Con o sin remuneración a 
cambio pero con designa�
ción formal. 

“Doy clases de escalada en la 
palestra del club lacar. Trabajé en 
la escuela de montaña de verano 
del mismo club, y trabajo como 
ayudante en cursos de escalada 
deportiva en roca con el dueño 
de la palestra de SMA.”, “Participé 
como ayudante en distintos cam�
pamentos y clínicas de Trekking” 
“Unos meses de suplencia como 
profe de escalada para niñes (3 a 
��DxRV��HQ�XQ�PXUR�́ ��³&RPHQFp�
a trabajar en un club en la ciudad 
de Neuquen y estoy en el sector 
del muro de escalada. Empecé 
en diciembre del 2020 con la 
colonia de verano y actualmente 
sigo dando clases a niños/as y 
adultos”

Fuente: Elaboración personal en base a encuestas

 Referidos al punto de las experiencias previas observamos que como 
ámbito de aplicación de los conocimientos existen aquellos que permiten rea�
lizar actividades de turismo en los que a veces se juega un rol de conducción 
que se podría asimilar a lo aplicable en situaciones educativas (guías de gru�
po) y otras en las que la actividad es propia de quien brinda un servicio sin 
vincularse desde lo educativo (ej. portear o trasladar equipamiento hacia la 
montaña).
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 La posibilidad de aplicar conocimientos con amistades y familiares po�
dría ser un antecedente de interés para la acción docente a desarrollar en el 
futuro. Innegablemente el haber experimentado prácticas en clubes o colonias 
de vacaciones lidera las experiencias cercanas al ámbito profesional de inser�
ción futura de graduados del profesorado.

Hacia el campo laboral

Teniendo en cuenta que el profesorado en Educación Física en estudio ofrece 
dos orientaciones, (en problemáticas educativas y en montaña) queremos 
remitirnos al por qué de la elección del trayecto orientado de montaña dentro 
del mismo, para analizar expectativas y comparar con los trabajos realizados. 
En este sentido, se han encontrado respuestas varias fundamentando la elec�
ción del trayecto. Estudiantes del profesorado, han optado por la orientación 
de montaña debido a sus pasiones por la montaña, experiencias y saberes 
previos en deportes de montaña, por el aprendizaje de diversos saberes de 
montaña y su utilidad para el campo laboral, por las incumbencias del título, 
disfrute en ámbitos naturales y por disfrute del proceso de aprendizaje en 
actividades relacionadas al andinismo. Debido a la relación que tienen estas 
frases, representando todas las respuestas recolectadas, se puede fundamen�
tar que el deseo por abordar un campo laboral de trekking y/o escalada existe 
desde la elección del trayecto y, probablemente, desde la elección de la carre�
ra. El profesorado en Educación Física del CRUB ofrece como sello identitario 
la formación de montaña y la posibilidad de formarse hacia un futuro campo 
laboral en el andinismo, brindando valiosas herramientas para desempeñarse 
de una correcta manera en tal campo.  

 Según los resultados arrojados por la encuesta, 9 de cada 10 estudian�
WHV�PDQL¿HVWDQ�HO�GHVHR�GH�WUDEDMDU�HQ�iPELWRV�UHODFLRQDGRV�DO�trekking y la 
escalada; podemos hipotetizar que verdaderamente se ha elegido el trayecto 
orientado de actividades de montaña, no solo para aprender y obtener va�
liosos saberes, sino también para incorporarse en el campo laboral dentro 
del ámbito de andinismo, por lo que al momento de estudiar, vivenciar, re�
ÀH[LRQDU��WHQHU�ODV�FODVHV�WHyULFDV�\�ODV�SURSXHVWDV�SUiFWLFDV��\D�H[LVWH�XQD�
intencionalidad previa, desde quienes aprenden, para formarse como futuros 
educadores que estarán relacionados a un posible ámbito escolar y a un po�
sible ámbito de actividades de trekking y escalada. Creemos pertinente men�
cionar que esta intencionalidad por detrás de las prácticas es la que potencia 
el aprendizaje, disfrute, calidad de experiencias y vivencias pertinentes para 
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el futuro rol docente, ya que no solo están aprendiendo para saber, sino que 
están aprendiendo para poder enseñarlo, lo cual conforma una cadena de sa�
beres y transmision de ellos que se vuelve cada vez más nutritiva y enriquece�
GRUD��DXPHQWDQGR�OD�HVSHFL¿FLGDG�GH�ODV�SUiFWLFDV��\�OD�FDOLGDG�GH�ODV�PLVPDV��
tanto dentro como fuera del profesorado. Así mismo, denota una ampliación 
en el ámbito de incumbencia profesional de la docencia en Educación Física 
potenciando el desarrollo regional y local ampliando el horizonte de interven�
ción docente a nuevos escenarios vinculados con el medio circundante.

La importancia del Andinismo para el futuro rol docente 

Siguiendo esta línea, lo que queremos remarcar durante el presente capítulo 
HV�OD�HVSHFL¿FLGDG�GH�ODV�DFWLYLGDGHV�GH�PRQWDxD�HQ�HO�SURIHVRUDGR��DQDOL]DQ�
do solo las de trekking y escalada, dejando por fuera del estudio a la práctica 
de esquí de manera intencionada, puesto que de incorporarlo debería realizar�
se un capítulo espect¿FR�DO�UHVSHFWR�TXH�HVFDSD�D�ORV�LQWHUHVHV�GH�LQGDJDFLyQ�
GHO�SUHVHQWH�WUDEDMR��&XDQGR�VH�KDEOD�GH�OD�HVSHFL¿FLGDG�GH�ODV�DFWLYLGDGHV�
de trekking y escalada, no solo se hace referencia a las prácticas en relación a 
sus saberes, enseñanzas, aplicaciones y demás, sino que también se permite 
pensar en la calidad de estas actividades prácticas en la montaña, brindadas 
por Profesores de Educación Física y/o guías de montaña de la A.A.G.M (Aso�
ciación Argentina de Guías de Montaña) ,que no solo enseñan, sino que al ser 
un profesorado, ponen el foco en la dimensión de la enseñanza de las mismas. 
/D�HVSHFL¿FLGDG�GH�HVWDV�SUiFWLFDV��VH�HQPDUFDQ�HQ�HO�SODQ�GH�HVWXGLRV�GHO�
profesorado en Educación Física, pensando a su vez, cuáles son los saberes 
y actividades de montaña para el tronco común y cuáles son para el trayecto 
orientado, de qué manera se hacen pertinentes las prácticas de montaña y 
VH�SRQH�HQ�MXHJR�HO�IXWXUR�URO�GRFHQWH��SHUPLWLHQGR�HVSDFLRV�GH�UHÀH[LyQ��GH�
diálogo y de análisis sobre la acción de enseñar, la pertinencia de propuestas, 
la seguridad de las prácticas, la coordinación del grupo, la observación crítica 
y constructiva, los saberes aprendidos y a enseñar. Además de todos estos as�
pectos fundamentales, recordemos que el profesorado se inserta en el contex�
WR�JHRJUi¿FR�\�FXOWXUDO�GH�OD�ORFDOLGDG�GH�6DQ�&DUORV�GH�%DULORFKH��SRU�OR�TXH�
llevar a cabo estas prácticas resulta mucho más fácil en  comparación con una 
localidad que no posee la misma geografía de montaña. El abanico de posibi�
OLGDGHV�\�H[SHULHQFLDV�HV�PX\�JUDQGH�\�DEDUFDWLYR��GHELGR�D�OD�HVSHFL¿FLGDG�
GH�OD�SUiFWLFD�GH�PRQWDxD�HQ�HO�SURIHVRUDGR���(VWR�VH�SXHGH�YHU�UHÀHMDGR�\�
analizado en las respuestas de la encuesta realizada a sus estudiantes. 
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Fuente: Elaboración personal en base a encuestas.

� &RPR�VH�REVHUYD�HQ� OD�JUi¿FD�� ODV�H[SHULHQFLDV�TXH�SRVHHQ�ORV�HVWX�
diantes se ven enriquecidas con la formación docente en casi todas las moda�
lidades de trekking. Exceptuando los casos de experiencias muy iniciales y de 
extrema complejidad como las caminatas sin necesidad de equilibración con 
WUHQ�VXSHULRU�Pi[LPR�GH�XQ�GtD�\�DTXHOODV�HQ�VHFWRUHV�GH�GL¿FXOWDG�DOWD�TXH�
UHTXLHUHQ�WpFQLFD�\�HTXLSDPLHQWR�HVSHFt¿FR��KHPRV�REVHUYDGR�TXH�HQ�WRGRV�
los casos se ha incrementado la posibilidad de realización de las actividades de 
caminatas de montaña luego de las cursadas de las asignaturas de la orien�
tación en montaña del profesorado, lo cual puede tener su porqué desde las 
herramientas de seguridad y gestión de riesgo apropiadas durante el cursado 
de las materias de montaña, además de las experiencias y los saberes incor�
porados en las mismas. 

 De esta manera, podemos dar cuenta de un impacto positivo en la for�
mación docente que se corresponde con la complejidad de las actividades 
propuestas para la Educación Física en la implementación de actividades de 
enseñanza de las caminatas/trekking en la montaña.
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Fuente: Elaboración personal a base de encuestas.

� 3DUD�SRGHU�LQWHUSUHWDU�ORV�GDWRV�TXH�DUURMD�HO�JUi¿FR�1UR���GHEHPRV�KD�
cer un análisis pormenorizado por actividad. Consideramos en primer término 
el top-rope que es una de las actividades mayoritariamente realizadas dentro 
y fuera del profesorado que, al mismo tiempo, presenta una potencialidad re�
conocida por parte de los estudiantes a la hora de aplicarla a la enseñanza en 
la Educación Física. Esto podría deberse a las condiciones de seguridad que 
presenta la práctica en sí misma, dado que al realizar la escalada con cuerda 
de arriba, con la posibilidad de controlar la caída a través de la participación 
del asegurador, se presenta como posible en contextos educativos tanto es�
colares como deportivos, pudiendo dar lugar a la participación de grupos más 
numerosos y acortando los tiempos de desplazamiento por la seguridad que 
brindan.

 Pasando al análisis de lo que ocurre con la escalada real o tradicional 
observamos que es más practicada por fuera del profesorado. Esto se debe a 
las condiciones de seguridad que se pueden dar en la práctica real en la que 
el factor de caída y vuelo, aumentan sus probabilidades de ocurrencia, gene�
rando instancias de mayor riesgo. Esta práctica podría reservarse a escenarios 
de enseñanza muy particularizados, no siendo recomendable para aplicar en 
grupos numerosos. 

 La actividad de rappel que consiste en el descenso de una pared ver�
tical con asistencia de una cuerda por la que se produce el desplazamiento, 
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resulta igualmente practicada en el profesorado y fuera de él, siendo muy 
valorada en la potencialidad de enseñanza aplicable a la Educación Física y a 
las actividades recreativo/turísticas. Resulta interesante que sea valorada por 
los estudiantes para ser implementada a futuro. En ello se debe considerar 
también la variante de Rappel escuela como adaptación en contextos educativos 
seguros (Goicoechea y López, 2020).

 Otra de las actividades que mayor desarrollo ha tenido dentro y fuera 
del profesorado es la de la escalada en palestra (muro/mini muro, boulder). 
Se observa que es una de las que mayor potencialidad despierta según la 
visión estudiantil. Esto puede deberse al auge que está teniendo la actividad 
de la escalada deportiva, incluyendo la proliferación de espacios de palestra 
disponibles en la ciudad y a lo largo del país. También se debe considerar su 
difusión actual dada su incorporación como disciplina olímpica a partir de los 
Juegos de la juventud 2019 y a los Juegos Olímpicos de Tokio 2020 (disputa�
dos en 2021 por efecto de la pandemia) en la que debutó la escalada depor�
tiva. Cualquiera sea la causa, se observa la potencialidad de aplicación en la 
enseñanza en Educación Física desde la perspectiva de los encuestados.

 La tirolesa es una de las menos practicadas, al menos desde la mención 
estudiantil, sin embargo resulta interesante que aparece como posibilidad de 
desarrollo futuro en su condición de variante recreativa. Consideramos que es 
una de las actividades que se deben explorar con mayor fuerza dada las con�
diciones de desplazamiento a través de poleas, lo que implicaría la necesidad 
de mantener el equilibrio, la tonicidad muscular y la postura para lograr una 
experiencia motriz de mantener el cuerpo en suspensión durante el trayecto 
correspondiente al desplazamiento.

 Finalmente la actividad de escalada en hielo se menciona marginalmen�
te y desarrollada por fuera del profesorado. Se considera que esta práctica 
altamente técnica corresponde al andinismo/alpinismo más desarrollado, que 
podría practicarse con grupos reducidos para minimizar los riesgos y que po�
siblemente no sea objeto directo de una Educación Física escolar, pero podría 
serlo en una Educación Física especializada en la intervención docente en con�
textos no escolares.

Trayectoria de aprendizaje

Analizando los saberes previos sobre caminatas y escalada con que cuen�
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tan los estudiantes en formación, podemos observar que existen experiencias 
aunque sea de tipo básico o inicial en la mayoría de los casos.

Cuadro 2: Experiencias en la realización de caminatas y escalada en el profe�
sorado y extra profesorado.

Realización de SI NO

Caminatas en el profesorado ��� ���

&DPLQDWDV�H[WUD�SURIHVRUDGR ��� ��

Escalada en el profesorado ��� ���

(VFDODGD�H[WUD�SURIHVRUDGR ��� ���
Fuente elaboración personal en base a encuestas

 Estas experiencias prácticas de salidas a la montaña o a la palestra 
fueron interrumpidas en el periodo 2020 tanto en lo institucional como en las 
salidas personales siendo estas últimas las primeras en ser autorizadas para 
su reanudación dadas las condiciones de práctica en espacios abiertos. Sin 
embargo, es notorio que aún así es mínima la expresión de quienes no poseen 
ninguna experiencia de actividad.

� 7RGR�HOOR�QRV�OOHYD�D�UHÀH[LRQDU�DFHUFD�GH�OD�SRWHQFLDOLGDG�GH�GHVDUUR�
llo de las actividades de montaña aún en contextos de crisis posibilitando el 
movimiento humano en contacto con la naturaleza y la actividad física por fuera 
de las instancias tradicionales deportivas que generalmente son impulsadas 
por los medios de comunicación y en algunos casos reforzadas por el currícu�
lum escolar. La posibilidad de práctica que se dio en contextos de pandemia 
nos desafía a pensar en un futuro con incorporación de prácticas regionales 
arraigadas territorialmente en la escolaridad y fuera de ella.

 Continuamos con el relevamiento referido a las apreciaciones acerca de 
los saberes adquiridos para poner en práctica el futuro rol docente. Sobre los 
saberes enseñados en las asignaturas de montaña, podemos observar que 
la mayoría de la población encuestada cree de manera pertinente que estos 
contenidos contemplan suma utilidad para el futuro desarrollo en el campo 
ODERUDO��(Q�HVWH�VHQWLGR��HO�������QRV�FRPXQLFy�TXH�VH�VLHQWH�FRQ�KHUUDPLHQ�
tas para enseñar en un futuro campo laboral de andinismo, mientras que el 
������UHVWDQWH�QR�HVWi�VHJXUR�GH�HOOR��(V�XQ�GDWR�PX\�LPSRUWDQWH�TXH�SRFR�
más de ¾ de quienes cursaron las 3 materias de montaña (AER, DRE 1 y DRE 
2) se sienten con herramientas útiles para enseñar estas actividades.
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Cuadro 3: Valoración de aprendizajes para asumir tareas de docencia en an�
dinismo según materia cursada durante 2020

Herramientas adquiridas para la enseñanza 
de andinismo

AER DRE 1 DRE 2 Total general

Algunos saberes pero falta ������ ������ ������ ������

Todos los saberes para desenvolverse 
como docente de andinismo

������ ������ ������ ������

Fuente: Elaboración personal en base a encuestas

 Es notorio que ningún encuestado manifestó que no había adquirido he�
rramientas para la enseñanza de las actividades de andinismo. Solo algunos 
(en particular los que se encuentran en formación inicial de la orientación) 
mencionaron que habían adquirido algunos saberes pero que les faltaban 
otros, en mayor proporción que sus pares de años superiores.

 Junto a esto nos gustaría compartir la importancia de enseñar, ya que 
estas herramientas que sienten no son solo para llevar a cabo la práctica, 
sino que también pueden transmitir los saberes de dichas prácticas. Se pone 
en juego este bagaje de conocimientos y cómo estos se van enriqueciendo 
al pasar de una persona a otra, de un profesor a un estudiante que el futuro 
HVWDUi�GHVHPSHxDQGR�HO�URO�GRFHQWH��\�HQ�VLPSOHV�SDODEUDV�HVWR�VH�WUDQV¿HUH�
en términos coloquiales a un “...yo te enseño para que lo aprendas, para que 
lo analices, para que lo integres y para que después vos, lo puedas seguir 
enseñando y mejorando esa acción de enseñar” (Entrevista docente del pro�
fesorado). 

 Los resultados muestran que la mayoría de estudiantes en formación 
quiere enseñar sobre escalada y trekking, y esto a su vez, motiva a los docen�
tes a seguir enseñando y formando, conlleva un plus en la práctica, en donde 
quien enseña también está aprendiendo de la otra persona, y es este ida y 
vuelta la fundamentación de nutrir la práctica y los saberes, propiciando espa�
cios de calidad e integración de conocimiento, mezclando actividades teóricas 
con salidas de campo, brindando herramientas útiles para permitir que quien 
está aprendiendo pueda desempeñarse en esta actividad en un futuro, y es 
todo esto lo que agrega valor al profesorado que analizamos en su trayecto de 
actividades de montaña.
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Primeras conclusiones para seguir pensando

Los resultados de la encuesta realizada presentados aquí posibilitan realizar un 
primer análisis desde la perspectiva de las posibilidades laborales y de desarrollo 
profesional en el campo del trekking y la escalada desde la perspectiva de estu�
diantes en formación docente de educación física. 

 Destacamos entre las respuestas, las ganas de aprender, de enseñar y por 
sobre todas las cosas, el disfrute y la pasión por las prácticas de montaña en 
contextos naturales.

 La universidad pública y gratuita es quien da el puntapié inicial, brindán�
doles las primeras experiencias de andinismo a muchos jóvenes que ingresan al 
profesorado con experiencias previas de bajo nivel técnico, pero que a lo largo 
del tiempo se desarrollan con mayores precisiones posibilitando la formación de  
formadores del ámbito y las prácticas de montaña.

� /D�HVSHFL¿FLGDG�GH�ODV�SUiFWLFDV�HQ�HO�WUD\HFWR�RULHQWDGR�GH�PRQWDxD�HV�
fundamental para dar impulso a las prácticas de montaña en contextos educa�
tivos. Se pudo visualizar que en contextos de pandemia las actividades al aire 
libre como las realizadas en la montaña cobraron auge y fueron fundamentales 
para el desarrollo saludable de la sociedad. 

 Junto a estas experiencias se encuentran aquellas propias del impulso de�
portivo en las disciplinas olímpicas de la escalada y la proliferación de espacios 
GHVWLQDGRV�D� OD�SUiFWLFD�GH� OD�DFWLYLGDG��HQ�HVFHQDULRV�QDWXUDOHV�R�DUWL¿FLDOHV�
como palestras).

 Es necesario que las instituciones de formación puedan liderar las expe�
riencias formativas de futuros docentes comprometidos con la regionalidad, que 
potencien las posibilidades de llevar adelante experiencias educativo/formativas 
que tiendan a propiciar los derechos de movimiento y disfrute de actividades de 
niños, niñas, adolescentes, jóvenes y adultos.

 En tal sentido, el profesorado que hemos analizado se encuentra a la van�
guardia de la inclusión de experiencias novedosas en la incorporación de saberes 
VLJQL¿FDWLYRV�SDUD�OD�(GXFDFLyQ�)tVLFD�HQ�FRQWH[WRV�GH�UHJLRQDOLGDG�D�SDUWLU�GH�OD�
incorporación de prácticas de montaña.

 Pudimos dar cuenta de la valoración que realizan los estudiantes respecto 
D�VX�IRUPDFLyQ�HVSHFt¿FD�SDUD�OD�LQVHUFLyQ�ODERUDO�IXWXUD�\�GH�ODV�H[SHFWDWLYDV�GH�
incorporar las prácticas de montaña en sus experiencias de enseñanza futuras.
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 Del mismo modo, pudimos interpelar aquellos saberes que consideran 
que lograron ser aprehendidos para transferirlos a la enseñanza. Considera�
mos que gran parte de las seguridades que sienten los estudiantes a la hora 
de implementar la enseñanza de saberes tales como caminatas de baja y 
media complejidad, así como actividades de escalada como el top-rope, el ra-
ppel e incluso la tirolesa tienen que ver con los modos en los que se trabaja la 
YLYHQFLD��OD�UHÀH[LyQ�\�OD�WUDQVIHUHQFLD��SHUPLWLHQGR�UHDOL]DU�GLFKDV�SUiFWLFDV�
desde una visión hacia el rol docente, es decir, aprendiendo a enseñar.  To d o 
ello atravesado por las dimensiones de seguridad, técnica y de equipamiento 
en las que se pone énfasis durante las cursadas de las asignaturas.

 Por último consideramos que la organización secuencial de las materias 
AER, DRE1 y DRE2 en las que se refuerzan los conocimientos con diferentes 
alcances vistos de manera encadenada colabora en la formación de futuros 
docentes y en la adquisición y transferencia de aprendizajes para el ejercicio 
profesional docentes de Educación Física.

 Pensamos que la formación de docentes no estaría completa sin la inte�
racción de todas las asignaturas de formación en la que los saberes técnicos 
de la montaña se relacionan con los saberes de la pedagogía, la didáctica, el 
FRQRFLPLHQWR�FRUSRUDO�GH�OD�DQDWRPtD�\�OD�¿VLRORJtD�\�WRGRV�ORV�VDEHUHV�TXH�HQ�
la formación integral de un docente se ponen en diálogo para ser puestos al 
servicio de una educación completa.

 También quisiéramos destacar en estas primeras conclusiones la im�
portancia de las experiencias laborales con que cuentan los y las estudiantes 
del profesorado quienes desde un trabajo en el ámbito turístico o educativo 
e incluso desde experiencias de enseñanza con familiares y amigos pueden 
interpelar sus trayectorias de formación enriqueciendo las miradas que desde 
el futuro rol docente puedan desempeñar.

 Quedan aún muchos interrogantes por saldar desde la perspectiva de los 
y las estudiantes en formación, así como la revisión de las miradas de docen�
tes encargados de la enseñanza en el profesorado. Junto a esto es de interés 
indagar acerca del rol de las prácticas de montaña desde el campo propio de 
la Educación Física. De todas maneras, consideramos que con nuestro trabajo 
hemos realizado un primer aporte al debate y análisis del interés que despier�
tan las prácticas de montaña en la formación de docentes de Educación Física 
y su potencial transferencia hacia el impulso de las prácticas de andinismo en 
personas de diversas edades dentro de nuestra sociedad.
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5. ESCENARIOS DE ENSEÑANZA DE ANDINISMO
EN EL CAMPO PROFESIONAL

5.1 Construcciones metodológicas en la enseñanza de la Escalada 
'HSRUWLYD�HQ�PXUR�DUWL¿FLDO��/D�/XQD�PXUR�\�(QWURStD��6DQ�&DUORV�GH
Bariloche.

José Bonacalza y Marisa Fernández 

Introducción

En este trabajo nos centramos en una de las dimensiones de las prácticas 
pedagógicas del andinismo abordadas por el Proyecto de Investigación UNCo: 
“Prácticas pedagógicas de andinismo en Educación Física. Formación docente 
y campo profesional.” En el marco de la Beca de Estímulo a las Vocaciones 
&LHQWt¿FDV�&,1������������UHDOL]DPRV�XQ�DQiOLVLV�GH�OD�HQVHxDQ]D�GH�OD�(VFD�
ODGD�'HSRUWLYD�HQ�PXUR�DUWL¿FLDO��R indoor) en el ámbito profesional de la Edu�
cación Física. Focalizamos la indagación en las construcciones metodológicas 
GHVDUUROODGDV�HQ�GLFKR�iPELWR�\��HVSHFt¿FDPHQWH��HQ�GRV�HPSUHQGLPLHQWRV�
privados de relevancia, Entropía y La Luna Muro, que cuentan con muros arti�
¿FLDOHV��DPERV�XELFDGRV�HQ�OD�FLXGDG�GH�6DQ�&DUORV�GH�%DULORFKH�

La práctica de Escalada Deportiva viene incrementado de manera conside�
UDEOH�HQ�ORV�~OWLPRV�DxRV�\�SRGHPRV�D¿UPDU�TXH�VH�KD�H[SDQGLGR�OD�DFWLYLGDG�
tanto a nivel global como regional y local. Este proceso de despliegue, a su 
vez, ha ido alejando a la actividad de su génesis arraigada al montañismo y le 
ha permitido instituirse como un deporte con una lógica muy distinta al afán 
de subir montañas por puro placer.

Si bien uno de los autores referentes de la temática, Moscoso Sánchez 
(2003), incluye a la Escalada Deportiva como un deporte de montaña, es cier�
to también que existe una distinción formal entre ésta y el montañismo. En el 
año 1999 se crea la Asociación de Escalada Deportiva por diferencias con la 
Unión Internacional de Asociaciones de Alpinismo (UIAA), considerada la insti�
tución más representativa del montañismo (Zorrilla, 2000). Esta distinción es 
muy reciente, desdibujada y, al mismo tiempo, forma parte de las nuevas ten�
dencias y�OyJLFDV�TXH�SRGHPRV�HQFRQWUDU�HQ�XQ�PXUR�DUWL¿FLDO�TXH�SRVHH�XQD�
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clara direccionalidad hacia la escalada en libre y deportiva más que hacia el 
montañismo. Siguiendo a Zorrilla (2000), la Escalada Deportiva aparece como 
tal a partir de la década del 80 del siglo pasado en Francia, por dos razones, 
XQD�GH�HOODV�HV�HO�XVR�GH�DQFODMHV�¿MRV��VSLWV��\�OD�RWUD�UH¿HUH�DO�SDVDMH�GH�OD�
JUDGXDFLyQ�GH�GL¿FXOWDG�GH�PRQWDxD�D�OD�JUDGXDFLyQ�GH�GL¿FXOWDG�GHSRUWLYD�
�WpFQLFDPHQWH�GHO�9,�DOSLQR�DO��D�GHSRUWLYR���/D�SULPHUD�FRPSHWHQFLD�GH�HVFD�
ODGD�VH�UHDOL]D�DO�DLUH�OLEUH�HQ�,WDOLD��HQ�HO�DxR�������(VWH�HV�HO�SULPHU�HYHQWR�
RUJDQL]DGR�HQ�HO�TXH�VH�FRPSLWH�HQ�HVFDODGD�GH�GL¿FXOWDG��5HFLpQ�HQ�OD�GpFDGD�
de los 90 del siglo pasado, se decide que los campeonatos se organicen en 
PXURV�DUWL¿FLDOHV��\�HQ�HO�DxR������VH�FHOHEUD�HO�SULPHU�&DPSHRQDWR�0XQGLDO�
en Frankfurt.

En la actualidad, y a partir de los Juegos Olímpicos Tokio 2020, la Escalada 
Deportiva se declara como disciplina deportiva olímpica, habiendo debutado 
en los Juegos Olímpicos de la Juventud en Buenos Aires 2018. Tal como plan�
tea Winter, es evidente su crecimiento; hace tan sólo 20 años atrás era prac�
ticado por un puñado de personas apasionadas y aventureras, y hoy contiene 
a quienes lo realizan como actividad de ocio, más aún, con la posibilidad de 
efectuarlo en espacios cerrados en los centros de las ciudades: “con los rocó-
dromos se crea para los escaladores una oferta de lugares donde poder prac-
ticar su deporte, o como lugar de encuentro de la ‘movida’ y todo a la vuelta 
de la esquina” (Winter, 2000 ).

Por otro lado, las prácticas de escalada conforman un nuevo contexto de 
intervención en la Educación Física, por lo se van generando nuevos cono�
FLPLHQWRV��DSRUWHV�\�HVSHFL¿FLGDGHV�DO�FDPSR�TXH�GHPDQGDQ�XQD�UHDFRPR�
dación del mismo. En Argentina, el primer antecedente de formación en ac�
tividades de montañismo y escalada en el marco de la Educación Física se 
encuentra, justamente, en Bariloche a partir de 1991, con el surgimiento del 
Profesorado en Educación Física con orientación en Actividades de Montaña 
GH�QXHVWUD�LQVWLWXFLyQ��&58%�81&R���$�SDUWLU�GHO�DxR�������VH�LQFRUSRUD�HQ�
OD�PLVPD�FDUUHUD��FRPR�DVLJQDWXUD�RSWDWLYD��OD�(VFDODGD�'HSRUWLYD��FRQ�HO�¿Q�
de profundizar algunos de sus aspectos. Esto da cuenta del crecimiento de la 
práctica en el ámbito profesional en la ciudad y desde la perspectiva del re�
conocimiento como posible escenario de intervención en la Educación Física. 
Experiencias europeas, de igual manera, incorporan la enseñanza formal de 
la escalada y las actividades de montaña como contenido en las instituciones 
educativas en relación con la Educación Física, en países como Austria, Alema�
nia o España (Palacio, 2017).



142

Los casos (Muros de escalada seleccionados)

La Luna Muro y Entropía forman parte del incremento de sitios de enseñanza 
de escalada ocurrido en la ciudad de San Carlos de Bariloche durante los úl�
timos cinco años. De ellos podemos inferir una fuerte impronta comercial por 
su ubicación estratégica en la localidad y en tanto emprendimientos de índole 
SULYDGD��/D�/XQD�0XUR�VH�HQFXHQWUD�HQ�HO�NP�����GH�OD�$YHQLGD�%XVWLOOR��FRPR�
anexo de una cervecería y hostería, e inicia sus actividades en el año 2014. 
Entropía se sitúa en la Avenida Pioneros a pocas cuadras del centro de la 
ciudad y es un local vidriado que permite ver la actividad desde la calle. Este 
último se inaugura en agosto del 2017, pero surge en una locación ocupada 
anteriormente por otros emprendimientos de muros de escalada. Por otro 
lado, si bien relevamos en la ciudad nueve instalaciones para la práctica de 
OD�DFWLYLGDG��HQWUH�ODV�TXH�LGHQWL¿FDPRV�FOXEHV��HVFXHODV�SULPDULDV��HPSUHQ�
dimientos privados y organizaciones públicas de formación profesional, sólo 
cuatro constituyen emprendimientos privados situados en el campo profesio�
nal. Reconocemos una quinta instalación, un muro móvil que pertenece a los 
propietarios de Entropía.

Los casos seleccionados para el análisis son los únicos que disponen de un 
HVSDFLR�H[FOXVLYR�SDUD�HO�HQWUHQDPLHQWR�ItVLFR�\�VHSDUDGR�GHO�PXUR�DUWL¿FLDO��
Además, la estructura de sus muros es de las de mayor dimensión y altura en 
relación con los otros dos establecimientos. Si bien coincidimos con Palacio 
�������FXDQGR�D¿UPD�TXH�ORV�PXURV�GH�HVFDODGD�QR�VXUJLHURQ�YLQFXODGRV�D�
la enseñanza sino a la práctica, a nuestro entender, en este proceso de ex�
pansión reciente comienzan a emerger emprendimientos, como los escogidos, 
en los cuales se registra una considerable focalización en la enseñanza. Sus 
propietarios son profesores de Educación Física que proyectan estos espacios 
FRQ�XQD�¿QDOLGDG�FRPHUFLDO��DXQTXH�WDPELpQ�OR�KDFHQ�GHVGH�XQD�LQWHQFLRQD�
OLGDG�HGXFDWLYD��3RU�HOOR��UHVXOWD�VLJQL¿FDWLYR�DQDOL]DU�HVWRV�FDVRV�TXH�GHQR�
tan, al menos de forma parcial, las construcciones metodológicas (Edelstein, 
������GHVSOHJDGDV�SRU�TXLHQHV�HQVHxDQ�\�TXH�LPSOLFDQ�OD�DUWLFXODFLyQ�GH�OD�
lógica disciplinar, las posibilidades de apropiación de quienes aprenden/prac�
tican y los contextos particulares donde se desarrollan. Asimismo, derivan de 
las adscripciones teóricas y son fruto de trayectorias personales, académicas, 
profesionales.
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Algunas cuestiones metodológicas

Enmarcamos el trabajo en la investigación educativa y, dadas las característi�
cas del objeto de estudio, se desarrolla fundamentalmente desde la metodo�
ORJtD�FXDOLWDWLYD��'H¿QLPRV�ODV�GHFLVLRQHV�PHWRGROyJLFDV�HQ�FRQVRQDQFLD�FRQ�
las asumidas en el proyecto al cual se remite.

Presentamos un diseño de enfoque progresivo (Goetz y Lecompte, 1988) 
TXH�VH�YD�FRQ¿JXUDQGR�D�WUDYpV�GH�IRFRV�GH�HVWXGLR�FDGD�YH]�PiV�SHUWLQHQ�
WHV�\�SUHJXQWDV�SURJUHVLYDPHQWH�PiV�SUHFLVDV��FRQIRUPH�OD�VLJQL¿FDFLyQ�\�HO�
sentido de la indagación.

El universo empírico del estudio está conformado por quienes enseñan, 
de manera sistemática y formal, prácticas de Escalada Deportiva en muro 
DUWL¿FLDO�HQ�HO�FDPSR�SURIHVLRQDO��HV�GHFLU��HQ�HO�HVSDFLR�GH�GHVDUUROOR�SURIH�
sional, en este caso, de la Educación Física. Los criterios de selección de las 
dos organizaciones privadas de la localidad denotan la representatividad de 
las mismas, dada su mayor accesibilidad y por ser de máxima rentabilidad, 
SDUD�LQGDJDU�VREUH�ORV�REMHWLYRV�GHO�HVWXGLR��6WDNH���������(Q�WDQWR�DQiOLVLV�
casuístico, estudio intensivo y profundo de una situación enmarcado en el 
contexto en el que se produce, procuramos comprender la particularidad de 
cada caso, desde su unicidad, sin generalizar sino destacando su peculiaridad 
(Redón Pantoja y Angulo Rasco, 2017).

3RU�WUDWDUVH�GH�XQ�SUREOHPD�FRPSOHMR��\�D�¿Q�GH�UHDOL]DU�XQD�³GHVFULSFLyQ�
densa” (Geertz, 1987), planteamos diversos instrumentos de indagación cuya 
elaboración y recreación constituyen parte del proceso de investigación. Los 
datos se van construyendo a partir de:

�HQWUHYLVWDV�VHPLHVWUXFWXUDGDV�\�HQ�SURIXQGLGDG�D�TXLHQHV�HQVHxDQ�HVFD�
ODGD��FRQ�¿QHV�GH�H[SORUDFLyQ�\�D�PRGR�GH�UHSUHVHQWDFLyQ�GH�OD�SHUVSHFWLYD�
GH�ORV�VXMHWRV��/RV�HMHV�GH�ODV�PLVPDV�VH�UH¿HUHQ�DO�FRQWUDWR�IXQGDFLRQDO�GH�OD�
RUJDQL]DFLyQ��FXiQGR�VXUJH��SRU�TXp��FRQ�TXp�¿QHV��FRQ�TXLpQHV���DFWLYLGDGHV�
de escalada que se desarrollan (tipo de actividades, formato, modalidad, or�
JDQL]DFLyQ��SURSXHVWD�PHWRGROyJLFD���REMHWLYRV�\�ODV�¿QDOLGDGHV�GH�OD�RUJDQL�
zación y de las prácticas de escalada que propone en particular; destinatarios 
de la actividad; requisitos para la actividad; responsables a cargo de la insti�
tución a cargo de la actividad (formación, titulación, trayectoria profesional).

�REVHUYDFLRQHV�GH�FODVHV�HQ�ORV�PXURV�VHOHFFLRQDGRV��QR�SDUWLFLSDQWHV�GH�
tipo transversal, es decir, de tiempo acotado y con registros narrativos no 
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FDWHJRULDOHV�TXH�VH�GH¿QHQ�FRQIRUPH�XQ�FyGLJR�HODERUDGR�SDUD�VX�UHDOL]DFLyQ�
y análisis.

�DQiOLVLV�GH�GLVFXUVRV�GH�FODVHV�\�GH�UHODWRV�GRFHQWHV�VREUH�HSLVRGLRV�VLJ�
QL¿FDWLYRV�

/DV�PHGLDFLRQHV�H�LQWHUSUHWDFLRQHV�HIHFWXDGDV�QRV�SHUPLWHQ�GH¿QLU�FDWH�
gorías conceptuales hasta alcanzar la saturación teórica. El análisis, la con�
trastación crítica, así como la triangulación de fuentes y datos obtenidos, da 
lugar a la explicación y comprensión de la problemática indagada.

Es relevante destacar y develar la implicancia al estudiar un escenario co�
nocido y propio por lo que procuramos objetivar las situaciones desde un efec�
to de extrañamiento e interrogación, sin negar la familiaridad y cotidianeidad 
de las mismas (Bourdieu, 1998). En este sentido, los dispositivos metodoló�
gicos descritos dan lugar a “documentar lo no documentado”, permiten volver 
a mirar lo que por cotidiano se presenta como ya conocido e ir más allá de lo 
PDQL¿HVWR�\�H[SOtFLWR�

Para el análisis conformamos dimensiones a partir de la propuesta de Díaz 
Barriga (1984): el saber disciplinar, el saber enseñar y el saber institucional  
que dan cuenta de lo metodológico en esta práctica. En un primer apartado 
presentamos el saber de la disciplina, en el que aparecen las lógicas propias 
de la escalada y se organizan dos categorías de saberes. Luego, en una se�
gunda sección, exponemos la dimensión del saber enseñar, dando cuenta de 
los lazos entre la Educación Física y la escalada, y sus dispositivos didácticos. 
Por último, abordamos los saberes institucionales considerando actos fundan�
tes, misión y propuestas de las instituciones analizadas.

Saberes de la escalada (el saber disciplinar)

Desde los saberes y las prácticas, lo que permitiría caracterizar y dimensionar 
la escalada es discernir y reconocer dos grupos de saberes disciplinares que se 
relacionan pero que poseen distintas implicaciones. Esta característica es par�
ticular de los deportes con algún grado elevado de riesgo y en el que la seguri�
GDG�FRQVWLWX\H�XQ�HMH�WUDQVYHUVDO�HQ�OD�HQVHxDQ]D��/ySH]�\�6FKQHLGHU���������
En este sentido, nominamos a estos tipos de saberes como “saberes motrices” 
y “saberes técnicos”.

(O�SULPHU�JUXSR��VDEHUHV�PRWULFHV��UH¿HUH�D�DTXHOOR�TXH�SRVHH�UHODFLyQ�FRQ�
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la motricidad para desplazarse en la pared, tal como acondicionamiento físico, 
H¿FLHQFLD�GH�ORV�PRYLPLHQWRV��WpFQLFDV�EiVLFDV�\�FRPSOHMDV��HVWUDWHJLDV�WiFWL�
cas para resolver los problemas motores, entre otros. Este aspecto es compar�
tido por la mayoría de los deportes tradicionales. El segundo grupo, saberes 
técnicos, incluye un compendio de saberes singulares de la actividad, vincula�
dos con la seguridad, que permite desempeñarse en la práctica con el menor 
riesgo posible. Es decir, este grupo comprende las técnicas y las maniobras de 
seguridad de la escalada con cuerda, ausentes, como es lógico, en los muros 
DUWL¿FLDOHV�GH�bulder donde se prescinde de cuerda para una práctica segura.

La motricidad de la escalada (saberes motrices)

En algunas entrevistas efectuadas se menciona al bulder como el “…caballito 
de batalla de la clase…”. Esto no sorprende, dado que los bulder y las vías con�
forman la esencia misma de la práctica. Un bulder o una vía representan un 
desafío motor a superar, es una selección de tomas de agarre y apoyos para 
SLHV�\�PDQRV�TXH�GHWHUPLQDQ�OD�GL¿FXOWDG�GHO�UHWR��/DV�YtDV�\�ORV�bulders en un 
muro de bulder (de baja altura y con colchones) se distinguen por la cantidad 
de movimientos que comprende cada uno; hasta los 12 movimientos se consi�
dera un bulder y luego se nominan vías, que pueden tener tantos movimientos 
como se quiera. Ambos no son de ningún modo propios de los casos estudia�
GRV��\D�TXH�VLHPSUH�TXH�VH�SUDFWLTXH�HVFDODGD�HV�SRVLEOH�D¿UPDU�TXH�VH�HVWi�
haciendo un bulder o una vía. No obstante, sí puede ser particular la manera 
GH�DERUGDU�HVWH�VDEHU�HVSHFt¿FR�\�VX�HQVHxDQ]D�

“Darle problemas a resolver y que vaya evolucionando digamos que vaya 
PHMRUDQGR�\�DXPHQWDQGR�OD�GL¿FXOWDG��TXH�EiVLFDPHQWH�ORV�EXOGHUV�HV�HVR�QR��
plantear un problema y bueno intentar resolverlo desde el desarrollo, digamos, 
de las capacidades motrices, ósea desde el cuerpo y la mente también, la inte-
ligencia y la visualización y todo.” (Docente 3).

“vos ves cómo escala el tipo y le armás un bulder que sabes que le va a 
costar pero que le va a salir… Entonces tiene que salir al tercer pegue porque 
estás entre la frustración y el éxito”. (Docente y propietario 1).

“La escalada es clara, te muestra las emociones, entonces los llevo a regu-
lación emocional, ver qué es lo que siento, dándome cuenta de ésto les digo 
que las emociones pueden mover el cuerpo, entonces el cuerpo puede mover 
las emociones.” (Docente 2).
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Resulta evidente que hay distintas dimensiones pensadas en la implicancia 
de un bulder, es decir, en la motricidad y corporeidad (Hurtado Herrera, 2008) 
propias de esta práctica. Desde esta perspectiva, no podemos reducir el bulder 
a un gesto técnico o una secuencia de movimientos, como mencionan quie�
nes entrevistamos, comprende desarrollo psicomotriz, capacidades físicas, así 
como trabajo de las emociones y los sentimientos. Esto permite pensar en las 
SRVLELOLGDGHV�HGXFDWLYDV�\�WDPELpQ�GRWD�GH�VLJQL¿FDGR�H�LQWHQFLRQDOLGDG�D�ORV�
problemas motrices de la escalada.

En todas las clases observamos bulders y vías; los bulders conforman la 
SDUWH�FHQWUDO�GH�ODV�FODVHV�\�ODV�YtDV�VH�LQFOX\HQ�D�PHQXGR�HQ�OD�SDUWH�¿QDO��
a modo de entrenamiento de la resistencia. Los equipos docentes construyen 
los bulders y en varias ocasiones prueban los movimientos para poder identi�
¿FDU�OD�GL¿FXOWDG�SUHVHQWDGD�D�VXV�SUDFWLFDQWHV��7DPELpQ�VH�REVHUYD��DXQTXH�
en menor medida, lo que podemos mencionar como bulder ejercicio, es decir, 
FRQ�DOJXQD�UHJOD�HVSHFt¿FD�SDUD�WUDEDMDU�GHWHUPLQDGR�DVSHFWR�WpFQLFR�R�ItVLFR��
Los bulders�\�ODV�YtDV��HQ�GH¿QLWLYD��SRQHQ�HQ�MXHJR�OD�GLVSRQLELOLGDG�FRUSRUDO�
y motriz de la escalada y el/la docente los construye para los distintos niveles 
y con intenciones diversas del trabajo de técnicas o cambios de intensidad. 
Estos son análisis que resultan luego del trabajo de campo, pero no se ma�
QL¿HVWD�XQD�SHUVSHFWLYD�FUtWLFD�GH�HVWD�KHUUDPLHQWD�HQ�ODV�HQWUHYLVWDV��QR�VH�
detalla o menciona el cómo construir esos bulders o vías y estrategias para 
OOHYDUORV�D�FDER��OR�FXDO�QR�VLJQL¿FD�TXH�QR�WHQJDQ�OXJDU��VLQR�SRU�HO�FRQWUDULR��
es preciso hacerlas más explícitas. En este sentido, pudimos advertir cierta 
distribución espacial entre los sectores más complejos del muro y los diseños 
de bulder para practicantes más avanzados, y viceversa con quienes poseen 
menos experiencia, pero tanto los bulders como las vías aparecen en mayor 
medida en su formato tradicional. A nuestro entender, podrían enriquecerse 
HVWRV� HOHPHQWRV� HVHQFLDOHV� GH� OD� SUiFWLFD� D� SDUWLU� GH� OD� UHÀH[LyQ� VREUH� VX�
construcción, su intencionalidad y su diversidad.

Otro aspecto interesante es que, en las clases observadas, la actividad 
de mayor relevancia es el bulder, sin embargo, las prácticas más comunes 
alrededor de la ciudad, en el entorno natural, son la escalada de vías con 
cuerda. Podemos interpretar que, a la hora de enseñar las técnicas y resolver 
problemas motores, pareciera más efectivo proponer actividades exentas de 
todas las condiciones de seguridad que implica el uso de cuerda y además, en 
grupos numerosos, resultaría más sencillo recordar varios bulders que varias 
vías, tanto para docentes como para quienes practican.

(Q�VtQWHVLV��ORV�VDEHUHV�GH�OD�HVFDODGD�QRV�SURYRFDQ�UHÀH[LRQHV�VREUH�YD�
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rias cuestiones. En principio, acerca de las posibilidades de diseñar propuestas 
de enseñanza de las maniobras de seguridad en condiciones infraestructurales 
desfavorables y, por otro lado, sobre el potencial de las propuestas de proble�
mas motores tales como el bulder��TXH�VL�ELHQ�ODV�LGHQWL¿FDPRV�HQ�ODV�FODVHV��
parece ser una dimensión aún perfectible y requiere ser examinada con mayor 
profundidad.

Maniobras de seguridad (saberes técnicos)

Los docentes entrevistados reconocen que quienes se acercan a los muros 
para practicar escalada, en general, lo hacen para luego escalar en la roca.

“Pero acá en Bariloche, no sé, por decirlo, por tirar un número, el 90% 
de los escaladores o la gente que se acerca al muro para empezar, quiere 
practicar, aprender, entrenar, para después disfrutar más y cumplir objetivos 
personales en la temporada de escalada de la primavera verano.” (Docente y 
propietario 2).

Esta situación tiene gran importancia porque pone en tensión las posibili�
dades de la infraestructura de los espacios, techo adentro, con la enseñanza 
de prácticas de seguridad. La problemática se da de todas formas, dado que 
las maniobras de seguridad son exclusivas de la escalada con cuerda, ya sea 
bajo techo o en el entorno natural (nudos, asegurar, clipar, desarmar). La in�
fraestructura de los espacios es, en la mayoría de los casos, de baja altura, 
y la seguridad corresponde simplemente a una recepción de colchones de 
alta densidad. Esto implica que la construcción metodológica requiere no sólo 
creatividad, sino además adaptar la baja altura del muro para poder abordar 
estos saberes.

“...queremos apuntar a desarrollar mucho más todos los espacios de ca-
SDFLWDFLyQ�HQ�WpFQLFDV�GH�VHJXULGDG�HQ�OD�HVFDODGD��SRUTXH�HVH�HV�XQ�Gp¿FLW�
grande, en todos lados en realidad, pero sobre todo cuando la infraestructura 
de todos los muros es principalmente de bulder.” (Docente y propietario 2).

En tal sentido, otras propuestas podrían incluir trasladar la práctica al en�
torno natural, donde ciertos escenarios ofrecen la posibilidad de enseñar de 
manera progresiva las maniobras de seguridad requeridas.

“…en el muro están los talleres de seguridad que apuntan directamente a 
la gente que no sabe, que nunca salió a escalar en roca y brindan toda la in-
formación y práctica en la roca en dos días…” (Docente y propietario 1).
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Sin embargo, en diversas ocasiones, resulta difícil que quienes practican 
se acerquen a estos espacios; los/as docentes entrevistados/as reconocen 
que la mayoría de las personas aprende la actividad con amistades y decide no 
invertir en una formación en la roca. Por tal motivo, es posible considerar que, 
ante la posibilidad de contar con espacios bajo techo con cuerda, la enseñanza 
respecto a estos saberes, de gran relevancia, podría ser más accesible desde 
lo metodológico. No obstante, con aquellos grupos que se denominan “escue�
OLWD�LQIDQWLO �́�Vt�VH�DERUGDQ�HVRV�VDEHUHV�\�SUiFWLFDV�HVSHFt¿FDV�GH�VHJXULGDG��
situación que se evidencia en las entrevistas y da cuenta de una diferenciación 
de los contenidos a enseñar conforme las edades de los grupos. Se distinguen, 
en este aspecto, las propuestas llevadas a cabo con personas adultas de aque�
llas desarrolladas con infantes.

“Los más grandes saben dar seguro, entonces cuando está lindo vamos a 
que practiquen afuera, al muro de afuera. En los grupos de adultos no se tra-
baja afuera, solo es muro adentro.” (Docente 3).

“Con los chicos estamos queriendo que se familiaricen más con el equipo, 
con ciertas nociones básicas del equipo para poder hacer salidas a la roca y 
terminar con un campamento de escalada” (Docente 4).

“En el tema de dar seguro con los chicos es con grigri, y bueno es con cuer-
da en un ambiente donde caen sin cuerda a los colchones, entonces bueno, si 
algo sale mal en ese seguro caen a los colchones.” (Docente 2).

Si bien la diferenciación entre saberes enseñados a personas adultas y a 
grupos infantiles pareciera no tener una explicación concreta, aventuramos 
SRVLEOHV� MXVWL¿FDFLRQHV�� OD� H[LVWHQFLD� GH�XQD� FXHVWLyQ� FRPHUFLDO� UHVSHFWR� D�
RIUHFHU�D�SHUVRQDV�DGXOWDV� WDOOHUHV�HVSHFt¿FRV�VREUH�VHJXULGDG��TXH� ODV�GL�
PHQVLRQHV�GHO�PXUR�SDUD�PHQRUHV�UHVXOWDQ�VX¿FLHQWHV�SDUD�DERUGDU�HO�WUDEDMR�
con cuerda, la suposición de que los/as adultos/as ya conocen las maniobras 
de seguridad mientras que para niños/as estas son prácticas de innegable 
desconocimiento.

El saber enseñar, la Educación Física

En principio es relevante mencionar que quienes están a cargo de la enseñan�
za son profesores/as de Educación Física, a excepción de un maestro de es�
cuela de Nivel Primario. Un grupo es egresado de la Orientación en Actividades 
de Montaña del CRUB y algunos/as complementan su formación universitaria 
con cursos, guías de montaña o monitores de escalada. En todos los casos 
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denotan amplia trayectoria y experticia en el andinismo, en general, y en la 
escalada y su enseñanza, en particular.

A continuación, desarrollamos algunas continuidades halladas respecto a 
esta dimensión referencial.

Momentos y clase multinivel

(Q� ODV� REVHUYDFLRQHV� \� HQWUHYLVWDV� LGHQWL¿FDPRV�TXH� ODV� FODVHV� WLHQHQ� WUHV�
momentos que responden a la organización tradicional de la Educación Física, 
sustentados habitualmente en fundamentos biológicos. La entrada en calor o 
acondicionamiento inicial es siempre el primer momento de la clase y en todos 
los casos comienza con la movilidad articular, se habla de entrada en calor ge�
QHUDO�\�OXHJR�HVSHFt¿FD��(O�VHJXQGR�PRPHQWR�OR�FRQVWLWX\H�OD�SDUWH�FHQWUDO�GH�
la clase, en la que se expresa el sentido prioritario de la misma. Suele resal�
tarse la práctica de bulders, a veces vías y, en algunos casos, se combina con 
ejercicios analíticos como por ejemplo, abdominales o dominadas en barra. El 
tercer y último momento es la vuelta a la calma, que en general consiste en 
estiramientos breves de no más de treinta segundos, de los grupos muscula�
res más utilizados en la práctica. Esta fase resulta la más difusa de la clase, en 
el sentido que muchos/as practicantes se retiran sin concretarla o la realizan 
de manera incompleta.

“Se hace una entrada en calor, todos los meses va variando la entrada 
en calor que está dentro del plan, este mes por ejemplo, hacemos mucho lo 
TXH�HV�PRYLOLGDG�GH�FDGHUD��'HVSXpV�HQWUDGD�HQ�FDORU�PiV�HVSHFt¿FD�\D�HQ�HO�
muro, con pasadas con tridedo por ejemplo. El grupo es variado, entonces un 
grupo hace suspensiones y la otra parte del grupo hace pasadas con regleta. 
Hay una parte de bulder que me enfoco en la técnica, después vías, puede ser 
intervia, o vía a encadenar, después elongación.” (Docente 3).

Tanto en el primer momento como en el tercero no registramos mayo�
res inconvenientes con la diversidad de niveles de escaladores/as. Pero en 
el momento central de la clase las propuestas docentes requieren de una or�
ganización particular para implementar una actividad acorde con el grupo de 
SUDFWLFDQWHV��,GHQWL¿FDPRV�KDVWD�WUHV�QLYHOHV�FODUDPHQWH�GLIHUHQFLDGRV�HQ�XQD�
misma clase.

“Podés agruparlos de acuerdo a los niveles, dentro de un mismo grupo, y 
proponer problemas diferentes para los niveles.” (Docente 4).
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Las diferencias en los niveles podrían responder, entre otras razones, al 
tiempo que se lleva en la práctica, a las condiciones físicas, a las diferencias 
de edad, particularmente en los grupos infantiles. Los/as docentes organizan 
la distribución de las personas en el muro según el nivel, de esta manera los 
grupos avanzados realizan mayor cantidad de bulders en las zonas más incli�
nadas del muro, mientras que quienes poseen menos experiencia pasan más 
tiempo en las zonas verticales. Esto evita el solapamiento y permite la reali�
zación de la práctica para los diferentes niveles en simultáneo. No obstante, 
los sitios estudiados dan cuenta de la falta de espacios de mayor dimensión y 
amplitud para el despliegue de las prácticas.

Entrenamiento físico, acondicionamiento del cuerpo para

Aquí nos referimos a los ejercicios analíticos y periodizados más allá de la 
SUiFWLFD�HVSHFt¿FD��bulders y vías) que, por sí sola, puede considerarse en 
términos de un entrenamiento. En los momentos en que se realizan ejercicios 
analíticos las clases se transforman en un gimnasio. Algunos/as practicantes 
no parecen ser adeptos a la realización rutinaria, incluso el grupo docente 
otorga más tiempo a la supervisión de los bulders que a los ejercicios.

“Alguien que tiene poco tiempo en su vida y quiere escalar y quiere sumar 
horas de escalada, entonces bueno, no concuerda tanto con el trabajo físico o 
con hacer algo analítico y entonces bueno, vemos qué hacemos.” (Docente 3).

“...los chicos que escalan más, vienen, hacen el físico y se motivan y los 
que vienen más social toman mate se hacen unos bulders y se van.” (Docente 
4).

En algunos casos, las intervenciones docentes realizan correcciones de 
posturas pero la sesión de entrenamiento físico se efectúa de manera relativa�
PHQWH�DXWyQRPD��/RV�HMHUFLFLRV�ItVLFRV�HVSHFt¿FRV�\�SHULRGL]DGRV�WLHQHQ�IXQ�
damentos válidos en tanto se plantean como herramienta de fortalecimiento 
general del cuerpo para evitar lesiones y poder trabajar a posterior en movi�
mientos de escalada más complejos.

“En la entrada en calor trabajamos bloqueo, fuerza de dedos, trabajando 
suspensiones, dominadas en la barra.” (Docente y propietario 1).

“… si un escalador/escaladora no tiene bien desarrollada la fuerza que le 
da estabilidad al hombro, no lo vamos a poner a colgarse con peso de los de-
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GRV�SRUTXH�HV�OHVLYR�SDUD�HO�KRPEUR�\�DGHPiV�HV�SRFR�H¿FLHQWH��GHVSXpV�QR�
SRGHV�WUDVODGDU�H¿FLHQWHPHQWH�HO�GHVDUUROOR�GH�OD�IXHU]D�D�OD�HVFDODGD�´�(Do�
cente y propietario 2).

En este aspecto sería importante repensar, quizás, los tiempos dedicados 
en una clase a una dimensión y a otra, a escalar y a realizar ejercicios, así 
FRPR�UHYLVDU�VL�HO�PRPHQWR�GH� OD�HQWUDGD�HQ�FDORU�UHVXOWD�VX¿FLHQWH�\�TXp�
LQWHUpV�WLHQHQ�ORV�DV�SUDFWLFDQWHV�HQ�PHMRUDU�ODV�FXDOLGDGHV�ItVLFDV�HVSHFt¿FDV�
a través de la ejecución de ejercicios analíticos. Los/as docentes diferencian 
HQ�HVWRV�DVSHFWRV�D�SULQFLSLDQWHV�GH�DYDQ]DGRV�DV�\�WDPELpQ�UH¿HUHQ�D� ORV�
diferentes propósitos que persigue cada grupo.

Dispositivos pedagógicos: demostración, juego, exploración y técnicas

A partir de las observaciones y entrevistas reconocemos dispositivos pedagó�
gicos (FerniQGH]��������D�PRGR�GH�LQWHUYHQFLRQHV�GRFHQWHV�SURSLFLDGRUDV�GH�
los aprendizajes que forman parte de la construcción metodológica.

La demostración aparece en todas las clases en mayor o menor medida. 
No obstante, en las entrevistas, al igual que ocurre con el bulder��QR�VH�UHÀH�
ja un análisis en profundidad de dicha acción. Los/as docentes confeccionan 
bulders seleccionando tomas y en muchos casos efectúan y demuestran los 
movimientos a realizar, ya sea para denotar que son posibles o que no lo son, 
DVt�FRPR�SDUD�HMHPSOL¿FDU�XQ�JHVWR�WpFQLFR�HQ�SDUWLFXODU��$�QXHVWUR�HQWHQGHU��
esto no es menor ya que pone en cuestión una realidad actual, quienes ense�
ñan exceden la experticia y los conocimientos de sus practicantes, con lo cual 
tienen la posibilidad de demostrarles aquello que no pueden realizar o resulta 
GL¿FXOWRVR��(VWR�SRGUtD�PRGL¿FDUVH�FRQ�HO�WLHPSR�GH�SUiFWLFD�\�H[SHULHQFLDV��
pero entonces requerirá de una nueva estrategia didáctica.

Por otra parte, el juego parece prácticamente ausente y habitualmente se 
utiliza como un dispositivo exclusivo en los grupos infantiles.

“…cuanto más chicos son más jugado es… Cuanto más grandes son, lo 
oriento más al deporte.”��'RFHQWH����

“Las clases de adultos tienen el mismo plan de entrenamiento todos los 
grupos, por más que tengan distinto profe, es el mismo, con variantes. Las 
clases de la escuelita es más que nada jugar. O sea todo juego relacionado 
con escalada, alguna mancha o algo de atrapar siempre.” (Docente 4).
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No obstante, en algunos casos observamos alguna práctica lúdica a modo 
de “pretexto” en clases de personas adultas, destinada a iniciar la entrada en 
calor, lo que pudiera tener relación con los propósitos de los grupos y de las 
instituciones. Un docente nos comenta:

“…ponele en el muro x como son la gran mayoría estudiantes de Educa-
ción Física, encima muchos ya se conocen, entonces ya tienen buena onda. 
Ahí salen muchas veces cómo hacer cosas más jugadas, más lúdicas porque 
el grupo está predispuesto a eso y además es como que ya están en ese tipo 
de actividades. En cambio en nuestro muro por ahí que viene gente de otros 
ámbitos o más grandes, por ahí no están tan predispuestos a jugar y por ahí 
no es algo que les motiva tanto, a veces si igual .” �'RFHQWH����

Es interesante, en este contexto, pensar la práctica de escalada desde una 
intervención de la Educación Física a partir de las lógicas que propone Os�
YDOGR�5RQ��������TXH�QRV�SHUPLWH�VLJQL¿FDUOD�HQ�WDQWR�SUiFWLFDV�GHSRUWLYDV��
gímnicas y lúdicas. Recuperar, entonces, la dimensión lúdica de esta prácti�
ca, pensar el bulder como un juego en sí mismo. Los ejercicios analíticos y 
sistemáticos de la dimensión gímnica se observan representados y la lógica 
deportiva encuadra los objetivos de competencia y rendimiento en la escala�
GD��EiVLFDPHQWH�HQ�HO�VHQWLGR�GH�PHMRUDU�HO�JUDGR�GH�GL¿FXOWDG�Pi[LPR�DO�
canzado. Pero el juego se piensa como accesorio, anexo o sólo para infantiles, 
FXDQGR�HQ�GH¿QLWLYD�HV�SDUWH�LQDOLHQDEOH�GH�OD�SUiFWLFD�FRUSRUDO�HVWXGLDGD��'H�
LJXDO�PDQHUD��VH�UHÀHMD�FLHUWD�WHQVLyQ�HQWUH�ODV�SUiFWLFDV�O~GLFDV��ORV�HMHUFL�
cios y el entrenamiento físico. Sin considerar que los ejercicios, generalmente, 
mecanizados y sistemáticos son necesariamente perjudiciales, quizás valga la 
pena construir también momentos de prácticas lúdicas. No observamos en las 
clases, a excepción de una entrada en calor, propuestas lúdicas en grupos de 
personas adultas.

Por último, en este apartado cabe mencionar la dimensión didáctica de la 
Educación Física, dado que en las construcciones metodológicas adquiere gran 
relevancia. Por un lado, se propone la exploración y no condicionar de manera 
anticipada la motricidad y, por otro, se plantean y nominan técnicas básicas y 
complejas desde una progresión metodológica de lo fácil a lo difícil. Tal como 
D¿UPD�Crisorio (2001), la concepción de cuerpo sujeto y la posibilidad de re�
ÀH[LRQDU� VREUH� OD� LQWHQFLRQDOLGDG� \� ORV� VLJQL¿FDGRV� GH� ODV� DFFLRQHV� SHUPLWH�
pensar en otros saberes y otras formas de comunicación. No obstante, en las 
propuestas analizadas prepondera más una lógica de movimientos mecaniza�
dos, sostenida en la técnica básica/compleja, el fortalecimiento de hombros, 
bulder difícil/ fácil. A nuestro entender, pueden considerarse, además, aquellas 
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propuestas docentes que combinan emocionalidad y motricidad de la escalada, 
así como la exploración y el descubrimiento no condicionado de la propia mo�
tricidad como propuesta de iniciación.

“Yo generalmente lo introduzco primero como más exploratorio, que prue-
ben escalar ver de qué se trata, y después que prueben escalar, no sé por 
ahí la primera mitad de la clase, o sea le vas proponiendo algunas cosas pero 
sin estructurarle la técnica digamos o cómo escalar, sino diciéndole ir de acá 
hasta acá o proba escalar en esta pared, o ya le marcas algún bulder pero no 
le decís ni cómo lo tiene que hacer ni nada.” �'RFHQWH����

“En el grupo de principiantes enseñamos eso y la técnica, lo más básico de 
la técnica, muy básico.” (Docente 2 de Entropía).

De igual manera, no parece necesario oponer paradigmas en cuanto a 
la concepción de la escalada y la Educación Física, por el contrario, resulta 
necesario y enriquecedor recuperar tanto las dimensiones técnicas y mecá�
nicas de la escalada como las emocionales, la corporeidad y motricidad para 
GHVDUUROODU�XQD�FRQVWUXFFLyQ�PHWRGROyJLFD�FUtWLFD�TXH�DWLHQGD�D�XQD�UHÀH[LyQ�
dinámica e integral del proceso pedagógico sin reducir una práctica a lo social 
o lo biológico.

El saber institucional, rendimiento, práctica y enseñanza

Rendimiento

La Escalada Deportiva indoor es un deporte que aún se encuentra en un mo�
mento de expansión creciente, las competencias y el profesionalismo siguen 
avanzando; aun así, en Argentina este desarrollo se produce de forma paula�
WLQD��(Q�ORV�VLWLRV�DQDOL]DGRV�VH�LGHQWL¿FDQ�SURSXHVWDV�GH�FRPSHWHQFLDV�PD�
yormente enfocadas en las categorías juveniles.

“Principalmente los juveniles también les resulta curioso y quieren apren-
der o meterse y conocer el ambiente de las competencias y entonces también 
se enfoca un poquito a eso pero a nivel general .“ (Docente y propietario 2).

“…estos chicos si siguen el año que viene ya pasan a ser juveniles y pue-
den acercarse a una competencia…” �'RFHQWH����

“Hay uno o dos que son juveniles que fueron a una competencia y quieren 
mejorar… incluso de cuatro que una vez fueron a competir, uno no dijo nada, 
no le gusto, otro fue la experiencia y otros dos que sí les gusto y que van a 
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medirse, pero la competencia es la reminoría.” (Docente y propietario 1).

En ningún caso se reconocieron a las competencias como propósito cen�
WUDO�R�JHQHUDOL]DGR�\�OD�¿QDOLGDG�GH�UHQGLPLHQWR�GHSRUWLYR�HV�DWULEXLGD�D�ORV�
as propios/as practicantes. Resulta preciso aclarar que puede existir un ren�
dimiento deportivo por fuera de las competencias a modo de interés personal 
de cada practicante, pero en algunos casos hay una tendencia institucional 
TXH�LPSRQH�HVD�GLUHFFLRQDOLGDG��LQFOX\HQGR�HQ�VXV�REMHWLYRV�\�SODQL¿FDFLRQHV�
las mejoras en las posibilidades deportivas. En este aspecto, encontramos una 
GLIHUHQFLD�HQWUH� ORV�VLWLRV��HQ�(QWURStD�VH�HIHFW~DQ�SODQL¿FDFLRQHV�GH�HQWUH�
namiento generalizadas para todas las clases, en cambio en La Luna Muro, la 
intencionalidad dirigida hacia el rendimiento depende de la decisión de cada 
docente.

“Las clases de adultos tienen el mismo plan de entrenamiento, todos los 
grupos, por más que tengan distinto profe, es el mismo, con variantes.” (Do�
FHQWH����

“Para mí el propósito depende mucho del propósito del que va ahí digamos. 
Como que es un servicio para esa persona, entonces depende del objetivo que 
se plantee cada uno. Puede ser más como un entrenamiento o más como algo 
recreativo.” (Docente 4).

“Coincide que casi todos entrenan para salir a la roca y después de eso 
los objetivos de cada uno son personales, si alguno quiere alcanzar un grado 
o escalar determinada vía, sentirse más en forma, lo que sea.” (Docente y 
propietario 2).

Consideramos que entre los sitios estudiados se genera una dualidad ren�
dimiento/recreación, pero esto ocurre también al interior de los propios gru�
pos, e incluso en las propuestas particulares de cada docente. Es decir, a pesar 
GH� OD�SODQL¿FDFLyQ�TXH�RULHQWD�\�HQPDUFD� OD� WDUHD��FDGD�GRFHQWH�RWRUJD�VX�
impronta a la misma conforme sus propias acciones y en articulación con los 
propósitos de quienes efectúan la práctica. La visión de actividad deportiva 
como servicio está siempre presente de algún modo u otro, quizás anclado en 
la impronta comercial.

Práctica

(Q�ORV�UHODWRV�GH�TXLHQHV�HQWUHYLVWDPRV�HQFRQWUDPRV�D¿UPDFLRQHV�WDOHV�FRPR�
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que el principal objetivo de las instituciones es socializar la práctica con el ob�
jetivo de atraer más gente que quiera aprender a escalar. En este sentido, los 
primeros muros surgen casi con exclusividad a modo de espacios de práctica 
�3DODFLR��������VLQ� LQWHQFLRQDOLGDG�GH�HQVHxDQ]D�DOJXQD��VLQ�SODQL¿FDFLRQHV�
ni sistematizaciones de ningún tipo, actividad que se denomina actualmente 
como muro libre.

“La práctica era muro libre, entonces era muy difícil atraer a la gente nue-
va, la actividad en sí es muy atractiva, la gente iba y la propuesta, el ambien-
te. Acá en Bariloche sigue pasando de hecho igual en los muros, lo hacemos 
sin querer, no es que haya mala onda, pero se cierra el ambiente al que viene 
el nuevo con ganas de aprender y demás.” (Docente y propietario 2).

“Propusimos ese esquema de grupo de entrenamiento, una clase dirigida 
como cualquier otra actividad de gimnasia, de deporte, pero en la escalada.” 
(Docente y propietario 2).

En la actualidad, resulta cada vez más difícil encontrar horarios de muro 
libre y en su mayoría ofrecen clases a grupos con un/a docente a cargo.

“A mí me gusta compartir lo que uno aprende. Quitarle eso a la escalada 
que era de deporte individual… hay que dar y compartir, muro abierto, no 
tenés que saber escalar para entrar. Hay que apuntar a la gente que no sabe 
escalar en sentido social. A veces el que ya escala se junta con gente que solo 
escala, hay otros que no.” (Docente y propietario 1).

Esto no implica que los espacios destinados sólo a la práctica hayan desa�
SDUHFLGR�SRU�FRPSOHWR��SHUR�Vt�QRV�KDFH�UHÀH[LRQDU�VREUH�XQD�SHGDJRJL]DFLyQ�
de esas prácticas, es decir, que en términos de Chevallard (1997), operan a 
través de una transposición didáctica. Esto mismo sucedió, tal como plantea 
3DODFLR���������HQ�QXHVWUR�SURIHVRUDGR��HQ�HO�TXH�HO�VDEHU�SUiFWLFR�VLJQL¿FDWL�
vo del andinismo se transformó en un saber enseñable.

Enseñanza

/DV�LQVWLWXFLRQHV�PDQL¿HVWDQ�FRPR�¿Q�H[SOtFLWR�HO�HQVHxDU�D�HVFDODU��6H�SODQ�
tean grupos de aprendizaje o entrenamiento para personas adultas, juveniles 
\�HVFXHOLWD� LQIDQWLO��6H�RIUHFHQ�WDOOHUHV�\�FXUVRV�HVSHFt¿FRV�GH�HVFDODGD�FRQ�
cuerda a pesar de las limitaciones infraestructurales. Se organizan grupos de 
escalada de principiantes para que las personas puedan iniciarse en condicio�
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nes acordes. Además, se ofrecen salidas y talleres en el ámbito natural. Quizás 
se pueda remarcar, respecto a esta dimensión, el abordaje metodológico que 
VH�GLVWLQJXH�HQ�ORV�FDVRV�HVWXGLDGRV��HQ�SDUWLFXODU�HQ�UHODFLyQ�FRQ�OD�SODQL¿�
cación.

“Si la idea es que todas las clases de entrenamiento esté el profesor que 
esté, mantenga el mismo, y cada uno con su estilo, tenga o maneje el mismo 
FRQWHQLGR��OD�PLVPD�SODQL¿FDFLyQ�GH�HQWUHQDPLHQWR��TXH�REYLDPHQWH�OD�DGDS-
ta al nivel de la gente, al tiempo que lleva escalando y demás, pero es como 
una guía general y eso varía según la etapa del año.” (Docente y propietario 
2).

“Son seis profes y cada uno tiene una personalidad y manera de dar las 
clases y eso está bueno porque te llega un alumno y en base a preguntas y 
sus horarios se va viendo a qué grupo mandarlo, más o menos… estaría bueno 
WHQHU�\�KDFHU�HQWUH�WRGRV�XQD�SODQL¿FDFLyQ�R�OtQHD�DQXDO�SDUD�TXH�WRGRV�VHSD-
mos cuáles son las cosas que deberíamos hacer.“ (Docente y propietario 1).

Más allá de las diversas propuestas y las líneas que se siguen en las plani�
¿FDFLRQHV��FRPR�\D�PHQFLRQDPRV�DQWHULRUPHQWH��ORV�SURSLHWDULRV�UHFRQRFHQ�
HO�SOXV�TXH�VLJQL¿FD�TXH�HO�HTXLSR�GRFHQWH�VH� LQWHJUH�FRQ�SURIHVRUHV�DV�GH�
Educación Física ya que el enfoque además de comercial está ligado a la en�
señanza.

“… priorizo que sean profesores por sobre que tengan mucha experiencia 
HQ�OD�HVFDODGD��3UH¿HUR�XQ�SURIHVRU�FRQ�SRFD�H[SHULHQFLD�HVFDODQGR�\�WUDED-
jando con chicos a que sea un escalador muy avanzado. Que tiene que ver 
con los recursos para enseñar y para llevar a cabo un proceso de enseñanza.” 
(Docente y propietario 2).

Entendemos que en los espacios de enseñanza de la escalada se evidencia 
el comienzo de la valoración de las intervenciones pedagógicas de la Educa�
ción Física.

Algunas conclusiones

En este capítulo desarrollamos ciertos análisis respecto a la enseñanza de la 
HVFDODGD�GHSRUWLYD�HQ�PXUR�DUWL¿FLDO��3DUWLPRV�GHO�UHFRQRFLPLHQWR�GH�HVWD�DF�
tividad como una práctica emergente, que establece un vínculo reciente con 
el campo de la Educación Física y que comprende la habilidad motriz básica 
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del trepar.

En el marco de la investigación educativa, decidimos indagar sobre las 
construcciones metodológicas desarrolladas en el ámbito de la enseñanza si�
tuada en el campo profesional y analizamos resultados en función de los ejes 
de mayor preeminencia que fueron surgiendo. En este sentido, resulta de 
gran importancia el tratamiento respecto de la enseñanza de las maniobras de 
VHJXULGDG�\�OD�LQÀXHQFLD�GH�OD�LQIUDHVWUXFWXUD��OD�UHODFLyQ�HQWUH�OD�(GXFDFLyQ�
Física y el saber enseñar a escalar; la utilización de la demostración como es�
WUDWHJLD�GLGiFWLFD�\�OR�O~GLFR�GH�ODV�SUiFWLFDV�\��¿QDOPHQWH��VH�HYLGHQFLD�XQD�
tensión entre recreación/rendimiento en las propuestas institucionales y con�
forme a los propósitos de docentes y practicantes.

En el trabajo de campo recuperamos diversidad de relatos dentro de lo 
FRP~Q��SXGLHQGR�LGHQWL¿FDU�OR�VLQJXODU�\�OR�JHQHUDO�GH�OD�HQVHxDQ]D�GH�HVWD�
actividad y así también desentrañar sus lógicas particulares de producción.

5HVSHFWR�D�OD�GLPHQVLyQ�TXH�UH¿HUH�DO�VDEHU�GLVFLSOLQDU�\�FRPSUHQGH�ODV�
cuestiones del deporte, reconocemos que, si bien los casos analizados se tra�
tan de la escalada de bulder (baja altura y sin cuerda), las prácticas están 
fuertemente vinculadas a la escalada en roca en el entorno natural, donde se 
XWLOL]DQ�ODV�PDQLREUDV�GH�VHJXULGDG��&RQVLGHUDPRV�SUHFLVR�DERUGDU�OD�HVSHFL¿�
cidad de los saberes de seguridad, analizar si las propuestas de talleres y sali�
GDV�SRU�IXHUD�GH�ODV�FODVHV�VLVWHPiWLFDV�VRQ�VX¿FLHQWHV�R�VL�VH�UHTXLHUH�UHSHQ�
sar las mismas y brindar otras formaciones más pertinentes a la temática. En 
este sentido, nos encontramos con barreras infraestructurales, comerciales y 
ciertas veces resistencias de quienes practican la actividad respecto a utilizar 
su espacio de bulder para practicar maniobras de seguridad. Esta problemá�
tica, que representa el condicionamiento de lo infraestructural en lo metodo�
lógico, es reconocida por los/as docentes, resta entonces llevar a cabo pro�
puestas que apunten a salvar la distancia, sobre todo para quienes se inician 
HQ�OD�DFWLYLGDG��HQWUH�OD�SUiFWLFD�HQ�PXUR�DUWL¿FLDO�VLQ�FXHUGD�\�OD�HVFDODGD�HQ�
roca con cuerda. Por otro lado, y desde la misma perspectiva de la dimensión 
disciplinar, el bulder se constituye como propuesta motriz esencial y referente 
de esta actividad. Entendemos que es pertinente profundizar el análisis sobre 
el diseño y construcción de los bulders, en cuanto a, por ejemplo, ¿por qué 
deben los/as docentes ser siempre quienes los arman? Por otro lado, puede 
UHVXOWDU�VLJQL¿FDWLYR�UHÀH[LRQDU�VREUH�OD�GLPHQVLyQ�O~GLFD�GH�ORV�bulders, ya 
que pareciera pensarse sólo en tanto propuesta para los grupos infantiles.

En torno a la dimensión del saber enseñar, se evidencia una impronta e 
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LQÀXHQFLD�GH�OD�(GXFDFLyQ�)tVLFD��'H�VHLV�GRFHQWHV��OD�PLWDG�SRVHH�IRUPDFLyQ�
en el Profesorado con Orientación en Actividades de Montaña y el resto son 
graduados/as de otros profesorados del país. Esto habilita la articulación de 
la práctica de la escalada con propuestas pedagógicas y comienzan de este 
modo a conformarse construcciones metodológicas que vertebran las pro�
puestas de enseñanza. En este sentido, se presentan progresiones tales como 
de lo fácil a lo difícil, intervenciones docentes desde la exploración, ejecución 
GH� WpFQLFDV� EiVLFDV� \� FRPSOHMDV�� IRUWDOHFLPLHQWRV� GH�P~VFXORV� HVSHFt¿FRV��
movilidad, entrenamiento, trabajo de la emocionalidad, división de niveles 
de practicantes conforme el tipR�GH�SUiFWLFD��DGDSWDFLyQ�GH�GL¿FXOWDG��HQWUH�
otros. Este vínculo entre la Educación Física y la escalada se reconoce como 
reciente, el deporte es incipiente en sí mismo y la escalada deportiva está 
ingresando actualmente, y de manera lenta, en las escuelas de Bariloche a 
través de proyectos provinciales y equipos docentes inquietos por llevar a los 
grupos infantiles a vivir una novedosa experiencia de este tipo. Entendemos 
que un aporte importante puede resultar de indagaciones acerca del desarro�
OOR�GH�OD�HQVHxDQ]D�HQ�XQ�PDUFR�HVFRODU��LGHQWL¿FDU�VLPLOLWXGHV�\�GLIHUHQFLDV�
con las propuestas en espacios como los analizados en este estudio.

En los muros seleccionados, el bulder se reconoce como problema motriz, 
es la base de la práctica y la principal propuesta de enseñanza. Las interven�
ciones docentes se asumen principalmente desde la demostración, cabe pre�
guntarnos, entonces, ¿en la escuela se utilizaría el bulder? Si en los muros las 
personas van a desarrollar una práctica de modo recreativo/rendimiento ¿qué 
posibilidades educativas tendría en la escuela?

Por último, en la dimensión institucional, los casos constituyen emprendi�
mientos privados y, por tanto, persiguen un interés comercial, aunque tam�
ELpQ�H[SOLFLWDQ�XQD�¿QDOLGDG�GH�HQVHxDQ]D��DVt�FRPR�XQ�PDUFDGR�LQWHUpV�SRU�
desarrollar y expandir la práctica. No obstante, parece haber una tensión en�
tre recreación/rendimiento, que se resuelve recurriendo a los supuestos pro�
pósitos de quienes practican la actividad. De todas maneras, en las observa�
ciones reconocemos que en muchos casos se pierde interés por los momentos 
GH�HQWUHQDPLHQWR�VLVWHPiWLFR�\�DQDOtWLFR�R�GH�ORV�HMHUFLFLRV��6HUtD�VLJQL¿FDWLYR�
encontrar un equilibrio entre los ejercicios necesarios en tanto una cuestión 
saludable y los que responden al objetivo de rendimiento, para poder identi�
¿FDU��VHJ~Q�HO�LQWHUpV�GH�TXLHQ�SUDFWLFD��HQ�TXp�PHGLGD�VH�UHTXLHUH�OD�UHDOL�
zación de una cantidad de repeticiones de dominadas en barra si en realidad 
SUH¿HUH�VHJXLU�KDFLHQGR�bulder. De todos modos, para poder profundizar en 
este análisis sería preciso recurrir al relato de los/as practicantes, el cual no 
fue recuperado en este estudio.
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$�PRGR�GH�FLHUUH��SRGHPRV�D¿UPDU�TXH�HVWD�SUiFWLFD�HQ�DXJH�YLHQH�HVWD�
bleciendo recientes pero intensos vínculos con la Educación Física, que ade�
más es una práctica en relación con el entorno natural que rodea la ciudad 
\�HVR�OH�SURSRUFLRQD�XQD�LGHQWLGDG�HVSHFt¿FD�\��SRU�~OWLPR��DGHPiV�GH�HVWDU�
presente en la formación en Educación Física de nuestra institución, también 
se incluye en la escolaridad a través de las propuestas curriculares, tanto de 
educación primaria como secundaria. Nos preguntamos, por tanto, ¿qué ca�
racterísticas asume la misma en la escuela? ¿Qué posibilidades y desafíos nos 
propone la escalada? ¿Cómo interpela al campo de conocimiento y a nuestras 
prácticas de enseñanza?
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5.2 La enseñanza de la Escalada Deportiva: nuevos escenarios para
la Educación Física y su campo profesional8

Inés Alder, Mónica Palacio

,GHQWL¿FDU�D�OD�(GXFDFLyQ�)tVLFD�FRPR�FDPSR�GLVFLSOLQDU��5RQ�\�/RSHV�GH�3DLYD��
2003) es el punto de inicio para plantear nuevos escenarios de práctica docen�
te en el campo profesional. Esto nos obliga a reconocer que es un campo en 
constante búsqueda de fronteras e intersticios móviles, que se marcan y mo�
GL¿FDQ�FRPR�FRQVHFXHQFLD�GHO�SURFHVR�GH�FRQVWUXFFLyQ��GH�H[SDQVLyQ�UHFLHQWH�
y del dinamismo propio de la disciplina. En este escrito nos proponemos des�
cribir y analizar nuevos escenarios de intervención constituidos en el campo 
GH�OD�(GXFDFLyQ�)tVLFD�HQ�UHODFLyQ�D�OD�HVFDODGD�GHSRUWLYD�HQ�PXURV�DUWL¿FLDOHV��
Esta modalidad, en su mayoría bajo techo, ha tenido un auge importante en 
los últimos tiempos y en particular en la ciudad de San Carlos de Bariloche. La 
práctica de escalada se puede desarrollar en contextos o escenarios de ense�
ñanza institucionales diferentes (escuelas, clubes, emprendimientos privados, 
organismos gubernamentales, etc.), involucrando diversos actores. Interrogar 
sus discursos, desentrañar sus modos particulares de producción, abordar sus 
lógicas, sus problemas, sus propiedades y sus rasgos distintivos son algunos 
de los aspectos que abordaremos a través de diversos estudios de casos de 
escenarios educativos de enseñanza de la escalada.

En este capítulo se presenta el análisis de las características institucionales 
de diversos sitios de enseñanza de la escalada y los resultados preliminares 
de entrevistas realizadas a personal docente a cargo de la enseñanza de la 
actividad en San Carlos de Bariloche. En las entrevistas abiertas de carácter 
FXDOLWDWLYR�VH�UDVWUHy�DFHUFD�GH�OD�DFWLYLGDG�GH�HQVHxDQ]D��ODV�FRQ¿JXUDFLRQHV�
de enseñanza (Litwin, 2000), metodología de enseñanza y construcciones me�
todológicas (Edelstein y otros 2007), la formación/capacitación profesional, 
las trayectorias formativas/biografía (Anijovich y otros, 2009), la situación y 
condición laboral, evolución y proyección de la actividad, las condiciones y el 
manejo de la seguridad.

8 Texto revisado del que fuera presentado en VIII Congreso Iberoamericano de Pedago�
gía. Universidad Nacional Tres de Febrero, Buenos Aires, 2018.
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La Educación Física un campo disciplinar dinámico

Considerar a la Educación Física como un campo disciplinar permite visualizar 
su potencial transformador en nuevos escenarios de práctica docente. Se trata 
de un campo en constante búsqueda de fronteras que se dibujan y desdibujan 
FRQIRUPH�VH�FRQVWUX\H��UH�FRQVWUX\H�\�VH�H[SDQGH�HQ�XQ�HQWUDPDGR�GLQiPLFR�
y cambiante (Ron y Lopes de Paiva, 2003).

En este contexto, las prácticas motrices emergentes se presentan como 
un desafío a la enseñanza. Los escenarios de realización de las prácticas se 
FRPSOHML]DQ��ORV�FRQWH[WRV�LQVWLWXFLRQDOHV�VH�GLYHUVL¿FDQ�GHPDQGDQGR�QXHYDV�
adaptaciones en la formación profesional. Desafío que también se expresa en 
la búsqueda permanente, por parte de quienes tienen a cargo la enseñanza, de 
elaboración de construcciones metodolyJLFDV�\�FRQ¿JXUDFLRQHV�GH�HQVHxDQ]D�
que respondan a las necesidades siempre nuevas y siempre cambiantes de 
los escenarios educativos. Al hablar de construcciones metodológicas nos re�
ferimos al acto creativo, cargado de intencionalidad, en el que se articulan las 
lógicas disciplinares, las miradas y acciones de los sujetos y los contextos par�
ticulares donde suceden los actos creativos (Edelstein y otros, 2007). En este 
sentido, la experiencia docente se vuelve fundamental dado que no se trata de 
SHQVDU�HQ�OD�DSOLFDFLyQ�FHUUDGD�GH�KHUUDPLHQWDV�SHGDJyJLFR�GLGiFWLFDV�VLQR�GH�
construir de modo individual y subjetivo a partir de marcos teóricos, trayecto�
rias, biografías (Anijovich y otros, 2009) y contextos institucionales, un modo 
de hacer que devuelve el protagonismo al personal docente y a la relación que 
se establece con sus estudiantes.

Las prácticas de andinismo han crecido vertiginosamente en el último tiem�
po. Además de la suma de nuevos adeptos, está el surgimiento de instalacio�
nes, instituciones e incluso modalidades particulares. Las actividades tradicio�
nalmente ligadas al andinismo han sido el trekking (o caminata de montaña 
en sus diversas expresiones), la escalada (en todas sus modalidades) e in�
cluso el esquí (Moscoso Sánchez, 2003; Arribas Cubero, 2008; López, 2010). 
Si se considera al andinismo como una práctica corporal, la misma puede ser 
incluida en la Educación Física. Sin embargo, la relación entre ambos saberes 
es relativamente reciente y más aún en nuestro país (Palacio, 2019). De ello 
deriva la necesidad de explorar y describir aquellas condiciones y escenarios 
de enseñanza que están surgiendo en el último tiempo. Y como esto solo pue�
de hacerse de manera contextuada, localizada, hemos decidido comenzar con 
un relevamiento en la ciudad de San Carlos de Bariloche, cuna del andinismo 
de nuestro país.
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(Q�SDUWLFXODU�HQ�HVWH�FDStWXOR�VH�KDFH�UHIHUHQFLD�D�XQD�SUiFWLFD�HVSHFt¿FD�
de las consideradas emergentes en el ámbito de las nuevas prácticas corpo�
UDOHV��6H�WUDWD�GH� OD�HVFDODGD�GHSRUWLYD�HQ�PXURV�DUWL¿FLDOHV��6H�VHOHFFLRQy�
esta actividad teniendo en cuenta que es una de las que ha tenido un gran 
FUHFLPLHQWR�HQ�OD�~OWLPD�GpFDGD��FRQ¿JXUD�HVFHQDULRV�GH�HQVHxDQ]D�GLYHUVRV�
e incluso ha sido recientemente incorporada como práctica deportiva olímpica, 
con su debut en los juegos olímpicos de la juventud y en los juegos olímpicos 
de Tokio 2020.

La escalada y sus modalidades

La escalada como deporte y/o actividad de montaña deriva del alpinismo, el 
andinismo en la región de la Cordillera de los Andes. Dicha actividad consis�
te en progresar o desplazarse en una pared vertical en sentido horizontal o 
ascendente, involucrando tanto los miembros superiores como inferiores en 
tal progreso. Desde la perspectiva de la Educación Física, este tipo de movi�
miento realizado por el ser humano requiere de la forma básica de movimien�
to o habilidad motriz de trepar. La práctica de la escalada requiere de una 
continua resolución de problemas que se presentan para el desplazamiento. 
Este requerimiento genera a su vez la necesidad de adoptar nuevas posturas 
corporales y exige la toma de decisiones, adaptación e improvisación en cada 
movimiento de acuerdo a la nueva situación a resolver, lo que permitirá el 
desplazamiento deseado. Así, a la habilidad de trepar deben agregarse otras 
cuestiones como el juego permanente de equilibrio, desequilibrio, la prensión, 
la elasticidad, la fuerza, entre tantas otras que se presentan en la práctica de 
la escalada.

/DV� DFWLYLGDGHV� GH� HVFDODGD� VH� FODVL¿FDQ� HQ� GLVWLQWDV� PRGDOLGDGHV� \�
cada una presenta particularidades tanto en la ejecución como en la com�
plejidad de la práctica misma. Aquí describiremos algunas de ellas a modo 
de introducir la complejidad de la disciplina, sin por ello ser exhaustivos. 
(Q�OD�HVFDODGD�OLEUH�VH�EXVFD�SURJUHVDU�HQ�XQD�SDUHG�GH�URFD��KLHOR�R�DUWL¿�
cial, con la sola utilización de miembros superiores e inferiores. Se utilizan los 
medios mecánicos de escalada tan solo para asegurarse a la pared (Moscoso 
Sánchez, 2003). “Escalada asegurada, pero sin emplear los medios de ase�
JXUDPLHQWR�R�FXDOTXLHU�VLVWHPD�DUWL¿FLDO�SDUD�OD�SURJUHVLyQ´��+RIIPDQ��������
12). Las submodalidades, teniendo en cuenta los medios físicos en los que se 
pueden producir, son la escalada deportiva en roca y en hielo. En el caso de 
la roca, se trata de “salvar pasajes en las rocas por propio esfuerzo. Medios 
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DUWL¿FLDOHV�FRPR�FXHUGDV��PRVTXHWRQHV�R�DQFODMHV�VRODPHQWH�VLUYHQ�SDUD� OD�
seguridad” (Hepp, Güllich, y Heidom, 2001, P. 33). En el caso de la escalada 
deportiva en hielo, la diferencia se encuentra en los conocimientos necesa�
ULRV�SDUD�UHDOL]DU�OD�HVFDODGD�\�HQ�HO�XVR�GH�PDWHULDOHV�HVSHFt¿FRV�FRPR�ORV�
crampones y los piolets. Cuando se escala por primera vez una ruta, existen 
diferentes modalidades de hacerlo. Si se hace sin ninguna información previa, 
sería escalada a vista. Cuando se hace con información sobre los lugares de 
VXMHFLyQ�R�SUHVDV�VH�FRQVLGHUD�DO�ÀDVK�\�FXDQGR�VH�KD�LQWHQWDGR�YDULDV�YHFHV�
se considera escalada ensayado (Moscoso Sánchez, 2003).

2WUD�FXHVWLyQ�D�WHQHU�HQ�FXHQWD�SDUD�GH¿QLU�OD�HVFDODGD�HV�VL�VH�HVFDODUi�GH�
primero, es decir, instalando sistemas de seguridad en la vía a medida que se 
va progresando, de segundo, es decir, ascendiendo una vez que el compañero 
instaló seguros en la vía, quitándose a medida que se asciende asegurado por 
el compañero desde un punto de reunión o en top rope, es decir, con la cuerda 
instalada desde arriba, de tal manera que, si el escalador cae, será sosteni�
do por su compañero que lo está asegurando, sin tener experiencia de vuelo 
(Moscoso Sánchez, 2003).

/D�HVFDODGD�DUWL¿FLDO�HV�XQD�PRGDOLGDG�HVSHFLDO�TXH�VH�VHSDUD�GH�OD�HVFD�
lada deportiva y consiste en progresar a partir de la utilización de medios ar�
WL¿FLDOHV��=RUULOOD���������HQ�HOOD�VH�XWLOL]D�HO�HTXLSR�GHO�HVFDODGRU�FRPR�D\XGD�
SDUD�DYDQ]DU��6H�SRGUtD�VXEGLYLGLU�HQ��ODUJRV�WUDPRV�HQ�DUWL¿FLDO��HV�GHFLU��OD�
realización de una parte importante de la ascensión de la ruta usando ins�
trumentos de escalada para progresar mediante ellos y la otra modalidad de 
grandes paredes o Big Wall que consiste en la ascensión de una pared o gran 
SDUWH�GH�HOOD�SRU�PHGLRV�DUWL¿FLDOHV��0RVFRVR�6iQFKH]��������

La escalada combinada es la escalada que alterna la escalada libre, depor�
WLYD��FRQ�OD�DUWL¿FLDO��=RUULOOD���������*HQHUDOPHQWH��HV�DVRFLDGD�D�DTXHOOD�TXH�
se realiza combinando diversos medios naturales, roca y nieve, roca y hielo, 
teniendo que darse la combinación de técnicas deportivas con técnicas de uti�
OL]DFLyQ�GH�PHGLRV�DUWL¿FLDOHV��0RVFRVR�6iQFKH]��������

La escalada integral es aquella en la que no se utilizan sistemas de seguri�
GDG�QL�SDUD�SURJUHVDU�FRPR�HQ�OD�HVFDODGD�DUWL¿FLDO��QL�SDUD�DVHJXUDUVH�FRPR�
en la escalada libre deportiva. Generalmente, se da en la submodalidad de 
escalada en solitario, es decir, que una sola persona realiza la actividad, de 
esta manera no hay cuerda necesaria para el sostenimiento. Una modalidad 
particular de la escalada integral es el boulder, se trata de la escalada que 
VH�UHDOL]D�HQ�URFDV�GH�HVFDVD�DOWXUD�\��JHQHUDOPHQWH��JUDQ�GL¿FXOWDG��=RUULOOD��
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2000). Es un tipo de escalada libre que se practica sin medios de seguridad 
en paredes de baja altura del suelo, generalmente rocódromos, fachadas de 
HGL¿FLRV��EORTXHV�GH�SLHGUD�R�SDUHGHV�GH�URFD��0RVFRVR�6iQFKH]��������

/DV�DFWLYLGDGHV�GH�HVFDODGD�GHSRUWLYD�HQ�PXUR�\�PLQL�PXUR�DUWL¿FLDOHV

Esta modalidad de escalada deportiva se realiza en paredes construidas arti�
¿FLDOPHQWH��HV�GHFLU�TXH�SRVHHQ�SUHVDV�R�WRPDV�TXH�VLPXODQ�ODV�VDOLHQWHV�GH�
las rocas y están montadas sobre una placa o pared. En el caso del mini muro 
se trata de una pared de baja altura por lo que no se requieren elementos de 
aseguración para ascender al momento de escalar, aquí se practica la modali�
dad de boulder. Mientras que en el muro se trata de una pared de gran altura 
en la que generalmente se realiza la escalada con el sistema de top rope como 
VHJXUR��R�ELHQ�VH�YD�HTXLSDQGR�OD�YtD�GH�DFXHUGR�D�ORV�DQFODMHV�¿MRV�H[LVWHQ�
WHV��/D�HVFDODGD�GHSRUWLYD�HQ�PXURV�\�PLQL�PXURV�DUWL¿FLDOHV�IXH�WUDQVIRUPDGD�
recientemente en disciplina olímpica y se disputan tres tipos de competencias, 
GL¿FXOWDG��YHORFLGDG�\�EORTXH�R�boulder. En todos los casos lo que se busca es 
VXSHUDU�Pi[LPDV�GL¿FXOWDGHV�XWLOL]DQGR�FRPELQDFLyQ�GH�PRYLPLHQWRV�\�PLQL�
mizando el riesgo a través de la elección de rutas prearmadas y con la utili�
]DFLyQ�GH�VHJXURV�¿MRV��(V�GHFLU�TXH�OD�GL¿FXOWDG�GHSHQGH�GH�YDULRV�IDFWRUHV�
como la inclinación de la pared, forma y tamaño de los agarres (“tomas”), 
distancia, cantidad de movimientos y puntos de descanso.

Monitores y Profesores de educación física en escalada deportiva en 
PXURV�DUWL¿FLDOHV

La enseñanza en los diversos escenarios de práctica de la escalada deportiva 
HQ�PXURV�DUWL¿FLDOHV�KD�HVWDGR�D�FDUJR�JHQHUDOPHQWH�GH�LGyQHRV�R�HVFDODGR�
res experimentados. En algunos casos, se encuentran docentes de Educación 
Física o estudiantes de la carrera del Profesorado en Educación Física. También 
pueden estar a cargo de monitores de escalada.

La Federación Argentina de Ski y Andinismo (FASA) es la encargada de 
dictar cursos de monitor de escalada. Recientemente se han dictado cursos de 
este tenor cuyas incumbencias son:

El curso de Monitor de Escalada Deportiva es una herramienta válida para 
todos aquellos escaladores y/o profesores que actualmente trabajan o pre-
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tenden trabajar con niños o adultos de nivel inicial o intermedio, en un club 
de montaña y/o muro de escalada y que FASA reconoce como válido para 
trabajar en clubes miembros de la misma. El curso está orientado para el 
desempeño solamente como Monitor de Escalada Deportiva en clubes y/o mu-
URV�DUWL¿FLDOHV�\�QR�SDUD�UHDOL]DU�DFWLYLGDGHV�DO�DLUH�OLEUH�HQ�URFD�R�PRQWDxD��
con excepción a que se realice una salida a la roca con alumnos, siempre en 
relación con el club y/o muro en el que trabaje, un Monitor no es un guía de 
HVFDODGD�HQ�URFD��7DPELpQ��D�WUDYpV�GH�HVWD�FDSDFLWDFLyQ��VH�SUHWHQGH�XQL¿FDU�
la información y criterios de enseñanza, acordando formas de trabajo, con 
HO�¿Q�GH�ORJUDU�PHMRUHV�HVWiQGDUHV�\�SURWRFRORV�GH�VHJXULGDG�HQ�HO�SDtV��ORV�
cuales están regidos por las normativas, reglamentaciones y experiencias de 
IHGHUDFLRQHV�D�QLYHO�PXQGLDO��(O�FHUWL¿FDGR�GH�0RQLWRU�GH�HVFDODGD�GHSRUWLYD�
otorgado por la FASA no es un título habilitante. (FASA, 2018).

Otros ejemplos no vinculados de manera directa con la escalada deportiva 
HQ�PXURV�DUWL¿FLDOHV��SHUR�TXH�HQ�DOJXQRV�FDVRV�VH�UHODFLRQDQ��VRQ�ODV�SUR�
puestas de formación de Guías de montaña que ofrece la Asociación Argentina 
de Guías de Montaña (AAGM) o la propuesta del Centro Andino Buenos Aires, 
Instituto Superior de Alta Montaña que ofrece una Tecnicatura superior en 
Guía de Montaña con una duración de 2 años y medio o la Escuela Argentina 
de actividades de montaña, que ofrece el título de Guía de Montaña con una 
duración de dos años y medio y un postítulo de un año que ofrece el título de 
Guía de Alta Montaña.

De igual manera, es interesante la experiencia europea en la que pueden 
rastrearse antecedentes de integración entre la Educación Física y las activida�
des de escalada, de montaña y actividades en la naturaleza, tanto en la forma�
ción profesional como en los establecimientos educativos. En Austria, a princi�
pios del 2000, se incluía la escalada en nueve Estados Federados, mientras que 
en Alemania se incluía en al menos quince estados federados (Winter, 2000). 
En el caso de España, en los planes de estudio de diversas universidades 
VH� LGHQWL¿FDQ�PDWHULDV�HVSHFt¿FDV�GH� IRUPDFLyQ�HQ�HO�iUHD�GH�QDWXUDOH]D�\�
montaña. Las materias son ofrecidas como obligatorias, seminarios optativos 
\� SUiFWLFDV� TXH� RWRUJDQ� FUpGLWRV� �6iH]� 3DGLOOD� \� *LPpQH]� )XHQWHV�*XHUUD��
������

En Argentina, el primer antecedente de formación con orientación en ac�
tividades de montaña en un profesorado en Educación Física se dio a partir 
del año 1991, año en que se creó el Profesorado de la Universidad Nacional 
del Comahue en San Carlos de Bariloche. A lo largo de los años mantuvo un 
trayecto formativo orientado en actividades de montaña que recorre todos los 
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DxRV�GH�OD�FDUUHUD�\�TXH�RWRUJD��MXQWR�DO�WtWXOR��XQD�FHUWL¿FDFLyQ�GH�HVSHFLDOL�
dad en actividades de montaña (Palacio y Puga, 2011), (Palacio, 2019).

Existen otros profesorados que brindan formación en actividades de mon-
taña, sin embargo, ninguno posee una orientación completa que sigue un 
WUD\HFWR�IRUPDWLYR�HVSHFt¿FR��3RGHPRV�HMHPSOL¿FDU�VLQ�SRU�HOOR�VHU�H[KDXVWL-
vos con los casos del Profesorado del Instituto Juan Pascual Pringles de San 
Luis, que en su Plan de estudios ofrece en el 4to año una asignatura de-
nominada Trekking y otra denominada Palestra, y el caso del Profesorado 
del Instituto de Formación y Educación Superior (IFES) de Neuquén que en 
su 4to año ofrece una asignatura denominada juegos y deportes regionales. 
Por último merece una mención especial el caso del Instituto de Educación 
Física 9-016 Dr Jorge Coll de Mendoza que si bien no posee asignaturas del 
área de montaña, ofrece una formación de Tecnicatura superior en actividades 
de montaña desde el año 1999, junto a la Escuela Provincial de Guías de Alta 
Montaña y Trekking, Cnel. Valentín Ugarte �3DODFLR����������������

 
 
Metodología

Se realizó un estudio de carácter cualitativo de alcance descriptivo (Hernán�
dez Sampieri y otros, 2014) desde una perspectiva que se enmarca en la 
investigación cualitativa educativa (Redón Pantoja y Angulo Rasco, 2017). Te�
niendo en cuenta el objeto de estudio que se construye como una práctica 
de la enseñanza, situada y contextualizada, se realizó a través de estudio de 
casos (Stake, 1999; Simons, 2011). Los casos de análisis se seleccionaron 
según la modalidad o escenario de enseñanza (emprendimiento privado, club, 
escolar y social). Se partió del supuesto que el contexto o escenario de ense�
ñanza incide en lo metodológico. Se realizó de manera inicial un mapeo de las 
características institucionales de diversos sitios de enseñanza de la escalada 
GHSRUWLYD�HQ�PXUR�DUWL¿FLDO�HQ�6DQ�&DUORV�GH�%DULORFKH��(VWRV�IXHURQ�DFRPSD�
ñados con entrevistas realizadas a personal docente a cargo de la enseñanza 
GH�OD�DFWLYLGDG��DELHUWDV��GH�FDUiFWHU�FXDOLWDWLYR�HWQRJUi¿FR��5HGRQ�3DQWRMD�\�
Angulo Rasco, 2017) y sus ejes de relevamiento fueron acerca de la actividad 
GH�HQVHxDQ]D��ODV�FRQ¿JXUDFLRQHV�GH�HQVHxDQ]D��/LWZLQ���������PHWRGRORJtD�
de enseñanza y construcciones metodológicas (Edelstein y otros, 2007), la 
formación/capacitación profesional, las trayectorias formativas/biografía (Ani�
jovich y otros, 2009), situación y condición laboral, evolución y proyección de 
la actividad, las condiciones y el manejo de la seguridad. En esta oportunidad, 
se analizan resultados preliminares de las entrevistas realizadas a personas 
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a cargo de la enseñanza en tres sitios de escalada. El criterio de selección de 
los casos de entrevista se construyó teniendo en cuenta que cumplan la con�
dición de ser quienes enseñan de manera sistemática y formal prácticas de 
escalada, se respetó la diversidad de escenarios de enseñanza, la diversidad 
de situaciones de enseñanza, la diversidad de actores dedicados a la misma y 
la accesibilidad a la fuente. Para preservar la identidad de quienes fueran en�
WUHYLVWDGRV�VH�RSWy�SRU�LGHQWL¿FDUORV�FRQ�XQD�LQLFLDO�\�OD�IXQFLyQ�TXH�FXPSOHQ�

/RV�VLWLRV�GH�HQVHxDQ]D�GH�HVFDODGD�GHSRUWLYD�HQ�PXURV�DUWL¿FLDOHV

/D�HVFDODGD�GHSRUWLYD�HQ�PXURV�DUWL¿FLDOHV�H�indoor ha tenido un auge importante 
en los últimos tiempos y en particular en la ciudad de San Carlos de Bariloche. 
3DUD� OD�SUiFWLFD�GH� OD�PLVPD�VH�UHTXLHUH�GH�HVSDFLRV�HVSHFt¿FRV�FRQ�FLHUWD�
infraestructura (espacio abierto o cubierto, dimensiones diferentes en sentido 
horizontal y vertical y de las palestras, cantidad de tomas y planos, altura de 
las palestras y sistemas de seguridad, entre otras).

Por otra parte, la práctica de estas actividades se puede desarrollar en 
contextos o escenarios de enseñanza institucionales diferentes, involucran�
do diversos actores como: practicantes de la actividad, docentes, entrena�
dores, personal administrativo o de gestión de los espacios, entre otros. 
De acuerdo al contexto o escenario de enseñanza podemos inferir intereses y 
objetivos diferentes. En este sentido, realizamos una categorización que tuvo 
HQ�FXHQWD�HO�FRQWH[WR�GH�SUiFWLFD�LGHQWL¿FDQGR�

�&OXEHV��(VSHFt¿FRV�GH�PRQWDxD��SRU�HMHPSOR��&OXE�$QGLQR�%DULORFKH�&$%�R�
de otros deportes. 
�(VFXHODV�GH�QLYHO�3ULPDULD�\�6HFXQGDULD��3~EOLFDV�\�SULYDGDV��� 
�2UJDQL]DFLRQHV�S~EOLFDV�GH�LQWHUpV�VRFLDO��3RU�HMHPSOR��(VFXHOD�0XQLFLSDO�GH�
Montaña.

�2UJDQL]DFLRQHV�S~EOLFDV�GH�IRUPDFLyQ�SURIHVLRQDO��3RU�HMHPSOR��(VFXHOD�0LOL�
tar de Montaña, Capacitación en montaña Gendarmería Nacional.

�(PSUHQGLPLHQWRV�FRPHUFLDOHV�SULYDGRV�

6H�LGHQWL¿FDURQ�KDVWD�HO�PRPHQWR�GHO�HVWXGLR�TXLQFH�HVFHQDULRV�GH�HQVH�
ñanza de escalada en San Carlos de Bariloche y al menos nueve instalaciones 
con posibilidades de trabajo de escalada deportiva.
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Cuadro 1: Escenarios de enseñanza de escalada indoor en San Carlos de Ba�
riloche según tipo e instalaciones.

Tipo ,GHQWL¿FDFLyQ Instalaciones

Club Club Andino Bariloche Escuela Militar de  
montaña (Muro)

Club Club Pehuenes Estructura propia  
(Minimuro/boulder)

Club Club Nahuel Huapi Estructura propia  
(Minimuro/boulder)

Escuela Virgen Misionera (Primaria 
privada de interés social)

Estructura propia

Escuela Qmark (Secundaria privada) Alquila espacio

Escuela Primaria 187 (Pública) Estructura propia en 
Gimnasio

Organización pública de 
interés social

Escuela Municipal de monta�
ña

Alquila/consigue cedido 
el espacio

Organización pública de 
formación profesional

Escuela Militar de Montaña Muro Escuela Militar de 
montaña

Organización pública de 
formación profesional

Centro de capacitación en 
Alta Montaña Gendarmería 
Nacional

Muro Escuela Militar de 
montaña

Organización pública de 
formación profesional

Profesorado de Educación 
Física orientación montaña 
&58%�81&R

Alquila/consigue cedido 
el espacio. Cuenta con 
muro móvil.

Emprendimiento privado Entropía Estructura propia  
(Minimuro/boulder)

Emprendimiento privado Maquinodromo Estructura propia  
(Minimuro/boulder)

Emprendimiento privado La Luna Estructura propia  
(Minimuro/boulder)

Emprendimiento privado Bloque Onas Estructura propia  
(Minimuro/boulder)

Emprendimiento privado Palestras móviles Estructuras móviles 
(Minimuro/boulder)

Fuente: Elaboración propia en base a relevamiento organizacional.

El estudio se focalizó en los procesos de enseñanza, es decir, que se deja�
ron por fuera aquellas prácticas que se hacen en estos sitios por cuenta propia 
GHO�SUDFWLFDQWH�\�VLQ�LQWHUYHQFLyQ�GH�OD�¿JXUD�GH�XQ�GRFHQWH�R�HQWUHQDGRU�
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Asimismo, dadas las particularidades de los casos, se decidió excluir del estudio 
aquellas actividades que se dan en el marco de la enseñanza de las Fuerzas de Defensa 
y de Seguridad (Los casos de Escuela Militar de Montaña y Gendarmería Nacional). 

La actividad de enseñanza en escalada deportiva indoor

La actividad de enseñanza de escalada indoor es relativamente reciente en 
la localidad y coincide con la apertura de nuevos espacios que comenzaron 
D�SDUWLU�GHO�DxR������FRQ�OD�H[SHULHQFLD�GHO�PXUR�DUWL¿FLDO��3DOHVWUD�GHO�&OXE�
Andino Bariloche) al aire libre y luego la experiencia del Muro de escalada del 
&OXE�3HKXHQHV��9LODULxR�\�RWURV��������

El personal a cargo de la enseñanza suele poseer experiencia propia como 
montañista y escalador.

“Bueno, tiene un poco que ver con mi familia, porque mi papá es guía de 
montaña y es instructor de esquí y nos acercó a mí y a mis hermanos a la 
montaña. Y en ese contexto que me mandaba a las salidas del Club Andino, 
hubo una salida cuando tenía 14 años que fue de escalada en Frey, con un 
guía espectacular que le gustaba mucho la escalada y desde ahí que con ese 
guía inicié la escalada y me fascinó y nunca más la dejé. Por ejemplo a los 15 
años ya empecé a escalar por mi cuenta con mis amigos”.(J, docente de esca�
lada) “...Yo empecé cuando tenía 13, 14 años, yo vivía en la plata y arranqué 
por el lado de la montaña en realidad, de chico siempre viajé a la montaña 
con mi viejo, volaba en parapente esto y lo otro siempre me gusto lo que es la 
montaña. Y me empecé a interesar más a esa edad, me interesaba de haber 
venido al sur quería subir el Lanin, me motivó empecé a averiguar en la plata 
sobre la actividad en un local que había que vendía cosas de escalada y eso, y 
me enteré que estaba la palestra esta que es el rocódromo (...) El rocódromo 
de La Plata que es un muro grande que yo no sabía que estaba ahí y ahí me 
contacté también con una persona que empecé a ir a la montaña que es guía, 
así que y bueno empecé todo ahí medio a la misma vez, empecé a ir al muro 
pero siempre motivado más por el lado de la montaña, empecé a hacer salidas 
orientadas al montañismo y después me fui, va en realidad desde el primer día 
me metí a pleno con la escalada deportiva también y siempre me gusto y me 
gusta todo así que me sigo dedicando un poco a todo pero sí me especialicé 
más en la parte de escalada deportiva.” (D. Docente de escalada).

El caso del Club Andino es paradigmático ya que ha sido pionero en el 
impulso de las actividades de montaña en la región y en el país. La escalada, 
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como hemos visto en diversos testimonios, está presente desde casi los ini�
cios del club. Sin embargo, la denominada Escuelita de Escalada Deportiva es 
reciente, se abrió en el año 2012.

“Cuando inició la actividad de enseñanza en este club comenzó con un gru-
po de niños y niñas. Luego en parte producto del auge que tuvo la actividad 
\�GH�ORV�SURFHVRV�GH�PDVL¿FDFLyQ�HQ�OD�SUiFWLFD�VH�WXYLHURQ�TXH�DEULU�JUXSRV�
de adultos, jóvenes y adolescentes según nos cuenta el docente a cargo (M 
docente de escalada) Durante los diversos años hubo intentos por llevar ade-
lante una escuela de escalada, pero los esfuerzos fueron intermitentes, hubo 
experiencias en el 2000, 2005, pero las actividades duraban un año y luego se 
discontinuaban. Sin embargo, desde 2012 funciona la escuelita ininterrumpi-
damente.” (M. Docente de escalada).

El Club Andino utiliza para sus clases el muro del Ejército de Montaña a 
través de un convenio y es dependiente para el dictado de sus clases del uso 
de la infraestructura que puede conseguir, dado que no posee instalaciones de 
escalada indoor propias.

Una vez más la infraestructura es determinante de la posibilidad y la mo�
dalidad de enseñanza que pueda desarrollarse, dado que no es lo mismo po�
VHHU�XQ�PXUR�R�XQ�PLQL�PXUR�R boulder. Si a esto sumamos la novedad de las 
competencias de escalada que, dada su reciente incorporación como deporte 
olímpico hace surgir nuevos desafíos, se debe tener en cuenta que la in�
IUDHVWUXFWXUD�QHFHVDULD��FRPR�VH�GH¿QLy�DQWHULRUPHQWH��HV�GHWHUPLQDQWH�GH�OD�
práctica a nivel competitivo dadas las reglamentaciones que hay que atender.

Respecto a los objetivos de enseñanza que los docentes entrevistados ma�
nifestaron en relación a la escalada, podemos observar al menos una coin�
cidencia respecto al dominio y conocimiento de la actividad para lograr un 
desenvolvimiento autónomo; pero no solo para dominar la actividad en muro 
DUWL¿FLDO�VLQR�WDPELpQ�SDUD�LPSXOVDU�D�ORV�SUDFWLFDQWHV�D�UHDOL]DU�HVFDODGDV�HQ�
roca. A este objetivo se agrega, en algunos casos, el de la competencia.

Los muros de escalada no surgieron vinculados a la enseñanza sino a la 
práctica, en este sentido, es interesante lo relatado por uno de los entrevis�
tados.

“La práctica era muro libre entonces era muy difícil atraer a la gente nue-
va(...) la actividad en sí es muy atractiva, la gente va, iba, y la propuesta.., el 
ambiente. Acá en Bariloche sigue pasando de hecho igual en los muros, lo ha-
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cemos sin querer, no es que haya mala onda, pero se cierra el ambiente al que 
viene nuevo con ganas de aprender y demás. Entonces, de hecho, si nosotros 
nos ponemos a escalar libre en el muro, te conectás con la actividad y viene 
otro y capaz que no le das ni bola y no es de mala onda, pero pasa eso y como 
el enfoque comercial de un muro, lo fuimos viendo ahí con el del rocódromo, 
que es mi amigo, propusimos ese esquema de grupo de entrenamiento, una 
clase dirigida como cualquier otra actividad de gimnasia de deporte pero que 
en la escalada no está propuesto acá. Y eso ayudó mucho a que la gente se 
motivara: primero para aprovechar más su tiempo y comprometerse más con 
un horario, tener una sistematicidad y sobre todo hacer un grupo social, no. 
Medio en la misma onda y eso ayudó mucho en la parte comercial del lugar 
y al desarrollo de la actividad en la palestra. Y después pasó un poco acá en 
Bariloche también que no hace tanto tiempo, la práctica era de la misma ma-
nera que allá y los muros ofrecían sólo un espacio de muro libre o cosas medio 
selectas, no muy inclusivo, una práctica no muy así inclusiva y… come se dice, 
no tan abierta y con propuestas de capacitación y aprendizaje. (...) Claro, y 
entrenaba el que estaba motivado para entrenar, pero no había una vuelta de 
rosca a la práctica para el que quería arrancar y tenga todo un proceso de for-
marse como escalador. Era a través de amistades” (D. Docente de escalada).

Como se observa en el fragmento anterior, la propuesta de actividades 
mediadas con la intervención de un docente/entrenador fueron surgiendo 
como necesidad de la actividad comercial, conformándose un nuevo grupo de 
profesionales ocupados en la enseñanza.

Respecto a las titulaciones de los entrevistados, hasta el momento nos 
encontramos con docentes o estudiantes de Educación Física y, en algunos ca�
VRV��FRQ�FXUVRV�HVSHFt¿FRV�UHDOL]DGRV�D�WUDYpV�GH�OD�)HGHUDFLyQ�GH�PRQLWRUHV�
instructores de escalada.

Si pasamos a analizar ahora la modalidad de las clases para vislumbrar lo 
PHWRGROyJLFR��HQFRQWUDPRV�VLVWHPDV�VLPLODUHV��/RV�HQWUHYLVWDGRV�PDQL¿HVWDQ�
que en escalada siempre se están resolviendo situaciones problema o enfren�
tando desafíos. En este sentido, la autosuperación es un valor que aparece 
asociado al aprendizaje, la ejercitación y la perseverancia.

Los enfoques con los que se encara la enseñanza tienen que ver en parte 
con las edades de los participantes de la actividad. En el caso de los niños y 
niñas, se trabaja con una perspectiva lúdica. A medida que se va avanzando 
en la edad, el interés se va profundizando en cuestiones técnicas del deporte.
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“...con el grupo de chiquitos son muy lúdicas las clases, con el grupo de 
adolescentes tenemos… yo siento un grupo muy especial que se enganchó 
mucho con la escalada y con el rendimiento y entonces tiene un enfoque así 
PX\�GHSRUWLYR��FXDQGR�GLJR�GHSRUWLYR�PH�UH¿HUR�D�TXH�\R�YDULDV�YHFHV�OHV�KH�
SURSXHVWR�MXHJRV�\�FRVDV�DVt�PiV�O~GLFDV�\�FRPR�TXH�SUH¿HUHQ�PiV�HVFDODU�
y centrarse más en la parte física, la parte técnica, lo que tiene que ver con 
el manejo del equipo, más que jugar o la parte más recreativa. (...) y con los 
adultos tenemos dos grupos, unos adultos avanzados que tienen cierta ex-
periencia y otros principiantes que es gente que empieza de cero o escaló un 
año o dos, con un amigo, pero no entienden mucho de la parte de seguridad, 
de manejo de material y que un poco quieren ser autónomos.” (M. Docente 
de escalada).

En relación a los objetivos de las personas que se acercan a clases en los 
muros, aparecen principalmente el logro de progresos en las condiciones y 
conocimiento para adquirir autonomía. Coinciden los relatos en relación a los 
REMHWLYRV�LGHQWL¿FDGRV�HQ�ORV�SUDFWLFDQWHV�GH�%DULORFKH�TXH�EXVFDQ�PHMRUDU�OD�
práctica en roca, pero los grupos de adolescentes y jóvenes también se en�
cuentran motivados por las competencias.

“...Principalmente acá en Bariloche, cambia mucho de lugar a lugar obvia-
mente, a mí lo que me pasa con la gente, los objetivos que tenía la gente en la 
plata eran muy distintos a los del escalador y el público de Bariloche. Pero acá 
en Bariloche, no se por decirlo, por tirar un número, el 90% de los escaladores 
o la gente que se acerca al muro para empezar, quiere practicar, aprender, 
entrenar, para después disfrutar más y cumplir objetivos personales en la 
temporada de escalada de la primavera verano. Es para salir a la roca, en-
tonces se entrena principalmente con ese objetivo, después hay gente, prin-
cipalmente los juveniles, que también les resulta curioso y quieren aprender 
o meterse y conocer el ambiente de las competencias y entonces también se 
enfoca un poquito a eso pero a nivel general, coincide que casi todos entrenan 
para salir a la roca y después de eso los objetivos de cada uno son personales, 
si alguno quiere alcanzar un grado o escalar determinada vía, sentirse más en 
forma, lo que sea.” (D. Docente de escalada).

Una de las características que tienen las clases de escalada es que los 
grupos no son homogéneos y que cada sujeto realiza procesos diferenciados. 
Esto posibilita que la actividad docente se despliegue de modo heterogéneo 
en simultáneo.
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“... a veces es muy difícil cuando tenés tres grupos, algunos que escalan 
hace bastante y a otros que están en el medio y los que recién empiezan, 
pero… hay algunas actividades que son propias del muro que son como que 
te diga el partidito de fútbol digamos, en el muro es hacer boulder, entonces 
HO�ERXOGHU��DVt� FRPR� OD�HVFDODGD� WLHQH�GLIHUHQWHV�GL¿FXOWDGHV��HO�ERXOGHU�HV�
aplicable a todos, lo que tenés que hacer es distintos tipos de boulders para 
distinguir a los grupos. Eso en principio y después, siempre que llega alguien 
que recién empieza le doy las actividades de exploración del muro, de esca-
lada. Por lo común logro que los que empiezan terminen acoplándose con el 
grupo que ya escala menos. (...) Después les voy variando el nivel, les agrego 
una toma o les saco una toma, más o menos. (...) Pero el boulder además de 
OD�GL¿FXOWDG�WLHQH�FRPR�SDVRV�PHWRGROyJLFRV��SRUTXH�HO�ERXOGHU�HV�FRPR�XQD�
delimitación, el muro tiene un montón de tomas, entonces vos para hacer un 
boulder delimitado, vale esta, esta y esta. Pero valen solo los pies, después 
cuando vos le delimitás las manos y los pies, ya es un poco más complejo, 
además la persona ya se tiene que acordar de dos cosas. (...) Y voy viendo 
cómo evolucionan. (...) lo que tengo más en cuenta cuando arrancan es un 
poco por seguridad que no tienen fortalecidos los tendones, porque los mús-
culos ganan mucha fuerza muy rápido pero los tendones no, entonces la fuer-
za del músculo hace que tus tendones se rompan (...) Entonces cuando ya se 
logró que escalen por ahí les puedo dar más ejercicios de entrenamiento, que 
les permitan mejorar las cualidades físicas para que disfruten de la actividad, 
pero también para prevenir una lesión.” (J. Docente de escalada).

Los grupos con los que se trabaja suelen ser reducidos entre seis y doce 
personas, aproximadamente. Esto se da por una limitante espacial, por un 
lado, por requerimientos de la actividad, por otro, lo que permite una dinámi�
ca de la clase mucho más personalizada.

Conclusiones

/D�HQVHxDQ]D�GH�DFWLYLGDGHV�GH�HVFDODGD�GHSRUWLYD�HQ�PXUR�DUWL¿FLDO� indoor  
ha sido poco estudiada, en parte por lo reciente de su desarrollo. Sin embar�
JR��GDGD�OD�HVSHFL¿FLGDG�GH�OD�DFWLYLGDG�\�HO�DXJH�TXH�HVWi�WHQLHQGR�UHVXOWD�GH�
sumo interés para el conocimiento educativo.

La escalada es una actividad que supone permanentes desafíos y resolu�
ción de situaciones problema de desplazamiento que cada sujeto resolverá de 
maneras diferentes, aún para quienes dominen las técnicas de desplazamien�
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tos en la verticalidad. El rol del docente también presenta un desafío, dado 
que, si bien se trabaja con grupos reducidos, se debe atender a la diversidad 
de composición de dichos grupos, y posibilitar la propuesta de enseñanza di�
YHUVL¿FDGD�\�KHWHURJpQHD�SDUD�FDGD�TXLHQ�R�TXLHQHV�HQ�JUXSR�UHGXFLGR�\�HQ�
simultáneo.

6L�ELHQ�HQ�DOJXQRV�FDVRV�VH�PDQL¿HVWDQ�LQWHUHVHV�SURSLRV�GH�OD�HVFDODGD�
deportiva, como fue mencionado para el caso de adolescentes y jóvenes que 
YHQ�OD�SRVLELOLGDG�GH�HQWUHQDPLHQWR�HQ�HO�PXUR�FRPR�XQ�¿Q�HQ�Ví mismo y se 
interesan por las competencias, también nos encontramos con un grupo de 
practicantes que buscan la actividad como medio para mejorar el rendimiento, 
el conocimiento, manejo de materiales y condiciones de seguridad para llegar 
a la escalada en roca, o bien para mejorar su desempeño en el medio rocoso 
natural.

Por otra parte, en algunos casos, se ha mencionado que el interés, prin�
cipalmente de adultos que practican la actividad, es mantenerse en forma y 
socializar con pares en una actividad diferente.

Todos estos escenarios, sumados a los objetivos institucionales en los que 
se practica la actividad, dan como resultado diversidad de situaciones y mo�
dalidades que desafían a la enseñanza y a la formación docente, máxime si 
se tiene en cuenta que no existen en el país amplias ofertas que brinden po�
sibilidades de formación profesional en este tema. Se mencionó aquí que la 
mayoría de quienes están a cargo de las clases son monitores o instructores 
de escalada, profesores de Educación Física e incluso simplemente escalado�
res con experiencia.

Dejamos abierto el interrogante acerca de las experiencias de enseñanza 
de escalada en otros ambientes y escenarios institucionales que aún no han 
VLGR�GHO�WRGR�UHOHYDGRV��+HPRV�FRPSDUWLGR�DTXt�ODV�UHÀH[LRQHV�SUHOLPLQDUHV�
de un análisis que se encuentra en proceso, con resultados preliminares de un 
trabajo de campo aún en desarrollo.
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5.3 La dimensión corporal del entrenamiento de la Escalada  
Deportiva. Del entrenamiento en Escalada Deportiva hacia un 
entrenamiento de Escalada Deportiva.

Tomás Vilariño, Federico Pizzorno

La Escalada Deportiva inicia cuando te estás por caer (Diego Marsella)

Introducción

¿Qué queremos decir y para qué?

(VWH�FDStWXOR� WLHQH�FRPR�SURSyVLWR� UHÀH[LRQDU�DFHUFD�GH� OD�DFWLYLGDG�GH�
escalada y su entrenamiento, procurando diferenciarla de una mera acción 
instrumental centrada en las capacidades físicas como la fuerza de dedos y 
OD�ÀH[LyQ�GHO�FRGR��SRU�HMHPSOR��SDUD�SHQVDUOD�FRPR�XQD�SUiFWLFD�PiV�LQWH�
gral a partir de la idea de práctica corporal. El análisis se realiza articulando 
diferentes perspectivas, tomando aportes de Parlebas y la Praxiología Motriz 
respecto los conceptos lógica interna y externa junto a los aportes de Calmels 
y Le Boulch desde una mirada psicomotricista. Excepto Le Boulch, ninguna 
de las otras contribuciones mencionadas pertenece al campo de la Educación 
)tVLFD��DXQTXH�KDQ�UHDOL]DGR�DSRUWHV�VLJQL¿FDWLYRV��SRU�OR�TXH�VH�SURSRQH�TXH��
en este análisis, sea la Educación Física la que tome la palabra.

En su corta historia, la escalada deportiva surge del medio natural como 
desprendimiento de la escalada libre en roca y su lógica, entre otras, es el 
desplazamiento motriz en la verticalidad. Incorporar el concepto práctica cor�
poral implica atender más a un estilo personal de realización que a la ejecu�
ción misma. Es entramar esa práctica en los contextos, con las experiencias, 
en las oportunidades, con la historia y en la cultura, como huella en lo corporal 
TXH�VH�KDFH�FDUQH��TXH�VH�LQ�FRUSRUD�

A lo largo del texto se procura efectuar un desarrollo de la dimensión cor�
poral que se hace presente en toda práctica (aunque resuene como una ob�
viedad).

La escalada se perdió en el entrenamiento

¢4Xp�VLJQL¿Fa esta aseveración?
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Se pretende compartir una mirada integral de la práctica no pensada ex�
clusivamente desde lo físico sino en su integralidad con lo corporal, que en 
GH¿QLWLYD�HV�OR�TXH�KDELOLWD�OD�PRWULFLGDG��GHVGH�OR�TXH�HV�\�VLJQL¿FD��HV�GHFLU��
como práctica (corporal).

Se considera que la esencia de la práctica ha sido reemplazada por las 
condiciones orgánico funcionales del entrenamiento y se ha abandonado su 
sentido original en el ámbito de surgimiento (la roca), centrado en los despla�
zamientos, la incertidumbre, la resolución de problemáticas.

Históricamente, la escalada deportiva se desprende de la escalada libre 
en roca la cual se desarrolla en el medio natural, caracterizándose por su 
aleatoriedad en la disposición de las presas. Con el transcurrir de los años, la 
DFWLYLGDG�VH�WUDVODGD�PD\RULWDULDPHQWH�D�HVSDFLRV�FHUUDGRV��HQ�PXURV�DUWL¿�
ciales, en donde la disposición de las presas es propuesta y colocada por el ser 
KXPDQR��PRGL¿FDQGR��GH�DOJXQD�PDQHUD��HO�VHQWLGR�GH�OD�SUiFWLFD�TXH�UH¿HUH�
al encuentro con el entorno natural y a las situaciones imprevistas que se van 
presentando a medida que se transita la experiencia.

La escalada deportiva presenta distintas modalidades en su práctica:

Escalada deportiva de competición: su objetivo es escalar (desplazarse, 
subir, trepar) por los propios medios, sin ayuda de ningún medio externo y/o 
DUWL¿FLDO��SRU�XQD�SDUHG�DUWL¿FLDO�TXH�UHFUHD�OD�URFD�QDWXUDO��*DQD�TXLHQ�VXEH�
más alto.

Vía de escalada: itinerario por donde debe escalar el deportista.

Escalada de modalidad vía a vista: es el tipo más difundido en las eta�
SDV�¿QDOHV�GH�ODV�FRPSHWHQFLDV�\�FRQVWD�HQ�HVFDODU�SRU�XQD�YtD�TXH�QR�VH�KD�
practicado con anterioridad, es decir, no se conoce y solo se tiene información 
visual recogida en el tiempo de observación que es de seis minutos previos a 
la competición.

(VFDODGD�GH�PRGDOLGDG�YtD�DO�ÀDVK: es parte de las competiciones en las 
HWDSDV�FODVL¿FDWRULDV�\�FRQVWD�GH�SRGHU�REVHUYDU� OD�UHDOL]DFLyQ�GH� OD�YtD�GH�
otra persona y realizarse posteriormente, es un intermedio entre la vía traba�
jada y la vía a vista ya que cuenta con información previa.

Escalada de modalidad vía trabajada: A diferencia de la anterior, esta vía 
puede ser probada por los/as deportistas con anterioridad, es decir, se cono�
ce la secuencia a realizar. Actualmente se utiliza solo para entrenar y/o logra 
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completar el recorrido luego de varios intentos que pueden durar entre un día 
a varios años.

Caracterización de la práctica de escalada

Para describir la práctica de escalada se recurre a los aportes de la Praxiología 
Motriz (Parlebas, 2001) cuyo análisis permite comprender su lógica interna y 
externa. Se entiende por lógica interna a aquel ADN, estructura que caracteri�
za a una práctica y la diferencia de otra a partir de los elementos: tiempo, es�
pacio, materiales, reglas, sujeto. “Son los rasgos pertinentes y distintivos de 
OD�DFFLyQ�PRWUL]�GH�GLFKD�SUiFWLFD´��3DUOHEDV�������������/D�OyJLFD�H[WHUQD�OD�
constituyen todos aquellos otros elementos externos o aportes de otros cam�
pos del saber que enriquecen el análisis de una conducta motriz, lo que impli�
ca atender a la personalidad del sujeto que se pone en acción. “No se trata de 
JHVWRV��WpFQLFDV�\�PRYLPLHQWRV�VLQR�GH�XQD�DFFLyQ�JOREDO��ÀXFWXDQWH��SDUWLFX�
lar en función de reglas y de la dinámica de la práctica” (Lagardera y Lavega, 
�����������'HVGH�OD�PRWULFLGDG�VH�UHÀHMD�H�LGHQWL¿FD�OD�IRUPD�GH�VHU��(Q�OD�HQ�
señanza y en el entrenamiento “la conducta motriz se transforma y debe ser 
leída como el itinerario que cada persona construye a partir de sus saberes, 
experiencias, historia y cultura” (Parlebas, 2001: 198). Parlebas (1981) acuña 
HO�WpUPLQR�FRQGXFWD�PRWUL]�DO�DVRFLDUOR�D�OD�RUJDQL]DFLyQ�VLJQL¿FDWLYD�GH�ODV�
acciones de un sujeto en una situación. Esto implica una decisión motriz que 
FRUUHVSRQGH�D�DTXHOOD�³FRQGXFWD�PRWUL]�TXH�PDQL¿HVWD�HQ�VX�UHDOL]DFLyQ�XQD�
elección, vinculada a la incertidumbre de la situación dada” (Parlebas, 2001: 
101). Situaciones motrices que se plantean permanentemente en la incerti�
dumbre de la práctica de la escalada y que ponen en tensión las respuestas 
posibles dadas en función de la experiencia y de los registros corporales posi�
bles para su resolución. A modo de ejemplo, los saberes previos de un sujeto 
y el contexto del cual proviene otorgan a esa práctica ribetes muy personales 
que enriquecen sus sentidos.

/D�GH¿QLFLyQ�GH�OD�SUiFWLFD�GH�HVFDODGD�UHPLWH�D�XQ�GHVSOD]DPLHQWR�HQ�HO�
plano vertical, de forma individual y con un alto grado de incertidumbre res�
pecto al medio en el cual se ejecuta. Es decir, siguiendo a Lagardera y Lavega 
(2003) quienes efectúan la práctica deben concentrarse en las variaciones 
que se presentan en el desciframiento del medio. En este sentido, es clave la 
GHFRGL¿FDFLyQ�GH�OD�LQIRUPDFLyQ�TXH�HO�HQWRUQR�HPLWH�SDUD�DQWLFLSDU�OD�LQFHU�
tidumbre y poder resolver la situación motriz caracterizada por la equilibra�
ción, el vértigo y el riesgo, permitiendo la toma de decisión de las acciones 
motrices a realizar. No es lo mismo la situación motriz en el entorno natural, 
que permite la exploración libre y con disponibilidad de tiempo, que aquella 
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realizada en el marco de una competición que impone reglas y encuadres de 
riguroso cumplimiento. De igual manera, no resultan similares la práctica en 
la roca con la incertidumbre permanente de las diferentes y variadas tomas 
TXH�OD�GHO�PXUR�DUWL¿FLDO��HQ�HO�FXDO�VH�SUHGHWHUPLQDQ�\�GLVHxDQ�ODV�WRPDV�

El sujeto que realiza la práctica o cualquier práctica a decir de Melich 
�������OD�LQFRUSRUD�LQ�FyUSRUH��KDFH�FDUQH�D�PRGR�GH�KXHOOD��HQ�OR�FRUSRUDO��
ampliando su formación a partir de las diversas experiencias, constituyéndose 
estas en disposiciones que favorecen o limitan, que potencian o atan la posi�
bilidad de resolución de las conductas motrices y las problemáticas corporales 
y motrices. Esta resolución y experiencia acumulada se conforma como dispo�
nibilidad corporal y motriz. Este concepto, rastreado por quienes escriben este 
texto en un trabajo presentado en el II Congreso Patagónico de Educación 
Física y Formación Docente (UNCo Bariloche, 2012), hace referencia al sujeto 
y sus posibilidades, entendidas como oportunidad para favorecer la compren�
VLyQ�\�OD�UHÀH[LyQ�GH�OD�OyJLFD�GH�OD�SUiFWLFD��5HJUHVDQGR�D�OD�3UD[LRORJtD�0R�
triz, el estudio de la escalada a partir de su lógica interna y externa permite, 
parafraseando a Cibeyra y Saraví (2020), una comprensión de la práctica 
evitando su reducción exclusivamente a cuestiones técnicas e instrumentales, 
FRQ�OD�LGHD�GH�SURSLFLDU�HQVHxDQ]DV�\�SURSXHVWDV�PHWRGROyJLFDV�UHÀH[LYDV��(Q�
este sentido y desde el abordaje de su enseñanza, la propuesta didáctica po�
dría presentar nuevos problemas motrices orientados a crear incertidumbres 
TXH�GHQ�OXJDU�D�OD�UHÀH[LyQ��DGDSWDFLyQ�\�DFRPRGDFLyQ�D�HVD�VLWXDFLyQ��JHQH�
UHQ�XQD�UHVSXHVWD�FRUSRUDO�QRYHGRVD��RULJLQDO�\��SRU�VREUH�WRGR��VLJQL¿FDWLYD�
para el estudiante/alumno.

A lo largo del escrito se menciona el concepto práctica corporal que es 
QHFHVDULR�FODUL¿FDU��1R�HV�OR�PLVPR�XQD�SUiFWLFD�FRUSRUDO�TXH�XQD�DFWLYLGDG�
física. “Las concepciones de cuerpo devienen de sus usos y los términos utili�
]DGRV�SDUD�VLJQL¿FDUOR�QR�VRQ�D]DURVRV��VLQR�TXH�FRQ¿JXUDQ�SUiFWLFDV´��*DODN��
*DPEDURWWD�������������0LHQWUDV�TXH�OR�ItVLFR�UHGXFH�DO�FXHUSR�HQ�WpUPLQRV�
de rendimiento, de máquina, con elementos preeminentemente biologicistas a 
SDUWLU�GHO�WULQRPLR��UD]yQ�FLHQFLD�YHUGDG�GHO�SRVLWLYLVPR�PRGHUQR��OD�SUiFWLFD�
FRUSRUDO�VLJQL¿FD�³XQ�FXHUSR�TXH�QXQFD�SXHGH�VHSDUDUVH�GH�VX�SUiFWLFD��TXH�
nunca puede aislarse como sustrato natural, principio sustancial y/o univer�
VDO´��&ULVRULR�������������$JDPEHUW��HQ�HO�WH[WR�GH�&ULVRULR��H[SUHVD�TXH��VL�ORV�
comportamientos y las formas de vivir humanos no son prescritos en ningún 
caso por una vocación biológica, mucho menos lo son las prácticas (formas de 
hacer, decir y pensar) que toman por objeto al cuerpo para construirlo. “Esto 
FRQVWLWX\H�LQPHGLDWDPHQWH�ODV�SUiFWLFDV�\�ORV�XVRV�FRUSRUDOHV´��RS��FLW�������
Usos que ante todo son culturales, es decir, políticos. Interesa el lado estra�
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tégico en el cual se incluye a la habilidad, la inteligencia, la estética, el estilo 
SHUVRQDO�TXH�SXHGHQ�PRGL¿FDU�HQ�FLHUWD�PDQHUD�ODV�UHJODV�GH�MXHJR�HQ�XQR�
mismo, con los otros y sobre los objetos. Las prácticas corporales no son ac�
tividades físicas o efectos del funcionamiento orgánico, sino “prácticas histó�
ULFDV��SROtWLFDV�TXH�HV�SUHFLVR�DQDOL]DU�HQ�WpUPLQRV�VLJQL¿FDQWHV�SDUD�TXLHQ�OD�
UHDOL]D�QR�VyOR�HQ�WpUPLQRV�FXDQWL¿FDEOHV��ELROyJLFRV��XQLYHUVDOHV�VLQR�TXp�OX�
gar ocupa la idea de un sujeto completo, íntegro y autónomo signado a modo 
de potencia, de experiencia de pensamiento y de acción” (ídem: 39).

/DV�RSRUWXQLGDGHV��HQWHQGLGDV�GHVGH�XQD�PLUDGD�SROtWLFD��RIUHFLGDV�SDUD�
el enriquecimiento de las experiencias corporales y motrices remite a la idea 
de favorecer la disponibilidad corporal y motriz. Noción que da cuenta de 
UDVJRV�WDOHV�FRPR��VHU�XQD�FXDOLGDG�ÀH[LEOH�\�HOiVWLFD�SHUWHQHFLHQWH�D�XQD�GL�
mensión humana de experiencias sociales que se conforman en disposiciones 
corporales o habitus y que favorecen la inteligencia corporal y motriz en la re�
VROXFLyQ�GH�SUREOHPiWLFDV�FRWLGLDQDV�R�HVSHFt¿FDV��3L]]RUQR��9LODULxR���������
La disponibilidad corporal y motriz remite a la posibilidad, a la potencialidad 
GH�DSUHQGL]DMHV� FRQWLQXRV� UHODWLYDV� D� H[SHULHQFLDV� VLJQL¿FDWLYDV� WUDGXFLpQ�
dose en huellas corporales y motrices que dan cuenta de un contexto socio�
cultural e histórico de los sujetos (op. cit.). Se presentan como experiencias 
VLJQL¿FDWLYDV�GH�FDQWLGDG�\�FDOLGDG�TXH� LQWHJUDQ�HO� VHU�SDUD�SRGHU� UHDOL]DU�
DFFLRQHV� TXH� VH� UHVLJQL¿FDQ� SHUPDQHQWHPHQWH�� 1R� KD\� SUiFWLFD�PRWUL]� DO�
margen o que no contenga la emocionalidad de lo corporal que habilite o 
LPSLGD�VX�SUiFWLFD��VX�DSUHQGL]DMH��VX�PDQLIHVWDFLyQ��&DOPHOV��������D¿UPD�
que si el cuerpo es en sus manifestaciones, entonces lo que se ve, la motri�
cidad de un sujeto, es solo una parte que frecuentemente queda asociada al 
UHQGLPLHQWR��DO�H¿FLHQWLVPR�\�DO�ORJUR�HQ�VX�DSOLFDFLyQ�\�HMHFXFLyQ�VLQ�DWHQGHU�
D�OR�FRUSRUDO��FRPR�VL�HVWH�QR�H[LVWLHUD�\�QR�IXHUD�HO�VHQWLGR�\�VLJQL¿FDGR�GH�
ese hacer. Ejemplo de ello es la tensión corporal en la práctica de la escalada. 
Al no trabajar la relajación del cuerpo en situación de desplazamiento vertical 
y/o lateral difícil es convocar a una motricidad que permita dicha resolución 
GH�XQ�PRGR�FUHDWLYR��LQFOXVR�H¿FD]��0iV�VHJXUR�HV�VX�VROXFLyQ�IRU]DGD��WHQ�
sa, acumuladora de residuo muscular. Favorecer el desarrollo de la disponi�
ELOLGDG�FRUSRUDO�\�PRWUL]�KDELOLWD�OD�HQVHxDQ]D�HQ�XQ�PDUFR�GH�UHÀH[LYLGDG��
Enseñanza que también se hace presente en un ámbito de entrenamiento y 
SUHSDUDFLyQ�SDUD�XQD�FRPSHWHQFLD��/D�WUtDGD�VXMHWR�GRFHQWH�HQWUHQDGRU�VD�
EHUHV��HQPDUFDGR�HQ�XQ�FRQWH[WR�\�iPELWR�MXQWR�FRQ�ODV�SDXVDV�UHÀH[LYDV�
construye, a partir de la toma de conciencia, la identidad de la práctica, la 
gestualidad y la comunicación de una dimensión de lo corporal que es la in�
quietud que persigue esta comunicación a la hora de la enseñanza y de su 
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entrenamiento. Desde esta perspectiva, se puede abordar la propuesta de 
enseñanza de la escalada desde su lógica interna a partir de un objetivo a al�
canzar, en este caso, completar el itinerario de una vía de escalada y no desde 
un procedimiento técnico / instrumental aislado, como por ejemplo, el desa�
UUROOR�GH�OD�IXHU]D�Pi[LPD�GH�ORV�ÀH[RUHV�GH�ORV�GHGRV�GH�OD�PDQR�HQ�WDQWR�
ejercicio descontextualizado. Por el contrario, supone favorecer la adaptación 
y adecuación corporal a un problema nuevo.

En este sentido, se puede recordar el caso del escalador Argentino Die�
go Marsella (Campeón Panamericano 2000 y Campeón Sudamericano 2001) 
seleccionado por un entrenador y detector de talentos francés (entrenador 
de los campeones mundiales de escalada de ese momento), quien lo invitó a 
incorporarse a su grupo selecto. La evaluación de este entrenador fue dejar 
de lado la dimensión de preparación física y centrarse exclusivamente en la 
preparación técnica. Según lo que planteamos en este texto y a nuestro en�
tender, no se respetó su corporalidad, se focalizó en la práctica técnica y no 
dio los resultados esperados; en consecuencia, se produjo la desvinculación 
del escalador de ese equipo de entrenamiento.

Algunos rasgos sobre la dimensión de lo corporal

Dice Calmels “el cuerpo es en sus manifestaciones, las manifestaciones son 
la prueba de que el cuerpo existe. Es a partir del contacto, de los sabores, la 
actitud postural, la mirada, la escucha, la voz, la mímica facial, los gestos ex�
presivos, las praxias que el cuerpo cobra existencia… Se nace en procura de la 
construcción de un cuerpo que se constituye en insignia, en un distintivo que 
PH�GLIHUHQFLD�GH�RWURV�FXHUSRV��SHUR�D�OD�YH]�PH�LGHQWL¿FD´�����������(VWH�
aporte enmarca algunos de los rasgos de lo corporal que es necesario prestar 
atención. Quizás sean las praxis las que más cercanas se presentan desde 
el campo de la Educación Física, sin embargo, la gestualidad, la postura, la 
mirada, la expresión dice mucho de quienes somos y cómo nos sentimos, de 
tal manera que el abordaje, indudablemente, debe ser integral. No solo es lo 
motriz, la ejecución, lo logrado o no logrado en términos de rendimiento sino 
también lo corporal, las emociones que invaden, las que habilitan la motrici�
dad necesaria para alcanzar una meta. Si esto no está trabajado, la motrici�
dad se fuerza, duele, lastima, no es placentera. Tal como expresa Valentina 
Aguado (atleta juvenil olímpica 2018 en Escalada) antes de su práctica en la 
competencia, “estaba tan nerviosa que me comí el pellejo de los dedos hasta 
sangrar y con sangre no se puede escalar”.
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Son las praxias, dice Calmels, las emociones y la postura a partir de su 
eje axial los organizadores del espacio, las actitudes, gestándose las capaci�
dades de atención, escucha y comunicación. Se aprende poniendo el cuerpo, 
disponiéndose a la escucha, a la mirada y a una actitud de presencia, de estar 
presente, de un compromiso corporal. El autor mencionado plantea que no es 
posible el aprendizaje descorporizado, que la voz conforma parte de la iden�
tidad, por la voz se reconoce a una persona y, por tanto, tomar la palabra es, 
sin dudas, un hecho corporal. Gran parte de la identidad corporal, además de 
la voz y la palabra, se sostiene en el rostro y está condicionada por el con�
texto en el cual se forma. El contexto es la producción cultural y social en la 
que se adquiere identidad y desarrolla la vida. El contexto se transforma en 
texto en los cuerpos de sus integrantes, en los diálogos corporales con otros 
cuerpos. La construcción de la corporalidad se organiza en los contextos y así 
es que en las ciudades, por ejemplo, la disponibilidad tiende a empobrecerse. 
(Q�HVWH�VHQWLGR��OD�H[SHULHQFLD�FRQ�OD�DWOHWD�9DOHQWLQD�$JXDGR�JUD¿FD�OR�DUUL�
ED�PHQFLRQDGR��3DUD�HOOD��FDPSHRQD�DUJHQWLQD��VXE�FDPSHRQD�SDQDPHULFDQD�
continental y atleta olímpica de los Juegos de la Juventud Buenos Aires 2018, 
está siendo fundamental el reconocimiento de otros contextos, en este caso 
JHRJUi¿FRV��SDUD�OD�LQFRUSRUDFLyQ�HQ�VX�GLVSRQLELOLGDG�GH�H[SHULHQFLDV�VLWXD�
das en la escalada en roca. Es por ello que la atleta fue convocada a realizar 
prácticas de escalada en la escuela natural de escalada en roca de Piedras 
Blancas, Bariloche, buscando así favorecer la escalada en adherencia en vías 
aplomadas, donde se requiere mayormente el uso de los pies y, de esta ma�
nera, las diversas técnicas se van haciendo presentes, cobran sentido en cada 
YtD�TXH�VH�HQFDUD�\�VXV�FRPELQDFLRQHV�GH�GL¿FXOWDG�

La experiencia mencionada de Valentina da cuenta de que es preciso faci�
litar contextos adecuados que permitan poner en juego otros aspectos poco 
contemplados en el ámbito del entrenamiento deportivo y que son a los que 
nos referimos como “la dimensión corporal del entrenamiento de escalada” 
dando lugar, por ejemplo, al manejo de las emociones.

Otros autores abordan características similares y complementarias a lo 
TXH�VH�SRGUtD�GHQRPLQDU�FRPR�GLPHQVLyQ�FRUSRUDO��/H�%RXOFK�D¿UPD�TXH�³HV�
el conocimiento inmediato y continuo que nosotros tenemos de nuestro cuer�
po en estado estático o en movimiento, en relación con sus diferentes partes 
\�VREUH�WRGR�HQ�UHODFLyQ�FRQ�HO�HVSDFLR�\�ORV�REMHWRV�TXH�QRV�URGHDQ´��������
��������3DUDIUDVHDQGR�D�&RVWH��HV�OD�FRQFLHQFLD�VREUH�OD�H[SHULHQFLD�GHO�SUR�
pio cuerpo, la relación con el medio y con las propias posibilidades. En este 
sentido, rastreando y profundizando el concepto de conciencia corporal se 
menciona que es el conocimiento que se tiene de sí mismo, que le permite al 
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sujeto realizar las acciones necesarias para manejar no solo su corporalidad, 
sino su intencionalidad, su lenguaje, y evaluar constantemente el efecto que 
produce en el medio.

La práctica en roca

La disponibilidad corporal de quienes hacen la práctica en roca tiende a ser la 
H[SHULHQFLD�HQ�GLFKD�VXSHU¿FLH�HQ�VXV�GLIHUHQWHV�QLYHOHV�\�JUDGRV��(V�YiOLGR�
preguntarse entonces ¿qué le aportan a la corporalidad y a la motricidad esas 
experiencias? En este sentido, la roca favorece la ampliación de la disponibi�
lidad corporal ya que las tomas en este ámbito son aleatorias, están dispues�
tas a partir de los efectos del clima y constitución de la morfología natural, a 
diferencia de lo que sucede en el muro, cuya adaptación a la problemática es 
limitada porque es construida en el diseño del muro y las presas se distribuyen 
subjetivamente. Asimismo, en la roca se presentan grados de escalada que 
SRWHQFLDQ�OD�UHVROXFLyQ�GH�SUREOHPiWLFDV�EULQGDQGR�FRQ¿DQ]D��1R�H[LVWHQ�HQ�
Argentina muros de escalada con graduación, con vías de escalada con cuer�
da y con una altura requerida similar a las competencias mundiales, aunque 
sí es posible encontrarlo en los espacios del entorno natural. Según Tribout, 
reconocido escalador francés de la década de los 80, a partir de su experticia 
y habiendo elaborado una tabla, la diferencia del rendimiento deportivo en un 
mismo escalador debe ser de dos grados de diferencia entre la escalada a vis�
ta y la escalada trabajada. En el primer caso (a vista) quien realiza la práctica 
debe ir adecuando, resolviendo con su disponibilidad corporal, mientras que 
en la segunda (trabajada) se realiza una secuencia de movimientos predeter�
minados. Esta diferencia de grados invita a realizar prácticas para desarrollar 
la escalada a vista propiciando la resolución constante de nuevos problemas 
para que el escalador o escaladora ponga en juego su disponibilidad corporal 
\�SDUD�GDU�XQD�UHVSXHVWD�PRWUL]�QXHYD��SURSLD�\�VLJQL¿FDWLYD��TXH�OH�SHUPLWD�
continuar desplazándose en el medio vertical.

Situándonos en la Norpatagonia andina ¿qué enseña cada vía de escalada 
en roca?, ¿qué aporta la práctica, por ejemplo, en Pierdras Blancas, en Villa 
Llanquin, en Frey o en Piedra Parada? ¿Se pueden reconocer otros espacios 
posibles de enriquecimiento de experiencias en espacios similares? Es impor�
tante recordar que la proposición de las vías de escalada en roca no intenta 
ser una práctica progresiva taxonómica, sino que cada una de esas vías, con�
VLGHUDGDV�HQ�Vt�PLVPDV�FRPR�HVFXHOD��WLHQHQ�\�SURYHHQ�VDEHUHV�HVSHFt¿FRV�
SRU�VX�GL¿FXOWDG�\�FRQWH[WR�TXH�VRQ�QHFHVDULRV�WUDQVLWDU�SDUD�VX�DSURSLDFLyQ�\�
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enriquecimiento corporal y motriz. ¿De qué manera los diferentes rasgos de la 
dimensión corporal se pueden ir haciendo presentes en cada una de estas ex�
periencias? ¿En qué medida las experiencias en roca y los rasgos de la dimen�
sión corporal fueron haciéndose carne en el caso de Valentina? La escalada no 
es entrenar, entrenar y entrenar sin antes haber realizado la práctica corporal, 
incorporado sus sentidos y su lógica. No es una mera ejecución física la que 
brinda el rendimiento necesario o buscado, sino que se demanda la compren�
VLyQ�\�FRQVWUXFFLyQ�GH�ORV�VLJQL¿FDGRV�HQ�WRUQR�D�HVFDODU�

Este es el recorrido que, sin desmerecer las cuestiones referidas a las di�
PHQVLRQHV�RUJiQLFR�IXQFLRQDO�\�WpFQLFR�LQVWUXPHQWDO�QHFHVDULDV�SDUD�OD�SUiF�
tica, son consideradas por este equipo como fundamentales de ser aborda�
das en la complementariedad de la construcción de un/a atleta escalador/a. 
Implica articular todas las dimensiones con la corporal, ya que aisladamente 
QR�HV�VX¿FLHQWH��6H�VXJLHUH�OOHYDU�DGHODQWH�XQD�SHUVSHFWLYD�LQWHJUDO�GHO�HQ�
trenamiento, de construcción de identidad con la práctica y con su represen�
tatividad. Es diferente ser escalador/a, deportista o atleta. Motrizmente un/a 
atleta puede tener preparación, pero se queda sin opciones de resolución de 
problemas escalando. En este sentido, la invitación a la práctica en roca se 
propone como alternativa de incorporación de incertidumbres y ampliación de 
disponibilidades, entendida como oportunidades. Por ejemplo, haciendo más 
vías, recorriendo las diversas escuelas de escalada en roca del país. Escalar no 
es tirar tracciones en una barra.

A modo de cierre que siempre implica un nuevo inicio…

Este trabajo pretende aportar a la problemática del entrenamiento deportivo 
en escalada invitando a incluir la dimensión corporal, es decir, al sujeto de la 
práctica con su historia, experiencias, emociones, lenguajes y disponibilidades 
en relación con su lógica. En la breve historia de este deporte se ha remitido 
a su abordaje desde lo que se conoce como teoría y metodología del Entre�
namiento Deportivo, recursos habituales para la realización de este proceso 
TXH�RWRUJD�HVSHFLDO�UHOHYDQFLD�D�OD�LQÀXHQFLD�GH�ODV�&LHQFLDV�%LROyJLFDV��SRU�
ejemplo, la Anatomía Funcional, Bioquímica, Fisiología y Medicina Deportiva. 
También se priorizan aspectos de las Ciencias Exactas como la Estadística, 
Metrología y Biomecánica Deportiva, entre otras. Surgen así las diversas es�
tructuras que la componen como la preparación física, la preparación técnica 
y la preparación biológica, por citar algunos ejemplos y que son comunes a 
todos los deportes.
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Se procura, con este trabajo, incorporar desde la Educación Física temati�
zando la práctica de escalada en torno a una construcción de entrenamiento 
propio de la actividad. Desde esta perspectiva es prioritario retomar su histo�
ria como práctica corporal, conocer los diversos contextos y ambientes posi�
EOHV�GH�VX�GHVDUUROOR�SDUD�ORJUDU�DSRUWHV�GH�VDEHUHV�VLJQL¿FDWLYRV�WHQGLHQWHV�
a visualizar los aprendizajes adquiridos en dicho proceso, y lograr transitar 
desde un entrenamiento en escalada deportiva hacia un entrenamiento de 
escalada deportiva. Es decir, respetar la lógica de la práctica con sus sentidos 
\�VLJQL¿FDGRV��YDORUDU� ODV�H[SHULHQFLDV�\�IDYRUHFHU� OD�GLVSRQLELOLGDG�SDUD�QR�
aplicar de forma descontextualizada la denominada teoría del entrenamiento 
deportivo sino articulando al sujeto en los aspectos relevantes y entramán�
dolos con el sentido de la práctica de la escalada. El interrogante que queda 
planteado para futuras propuestas es saber si un/a docente o entrenador/a 
con estudiantes o futuros atletas puede retomar y construir saberes corpora�
les, valores y aspectos que aporten a la escalada como deporte en el ámbito 
de la montaña y a la escalada como práctica corporal.
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5.4 Enseñanza del Andinismo en clave de géneros. Estudio del caso
Club Andino Bariloche.

Luz Moreno, Inés Alder, Marisa Fernández

En este capítulo vamos a compartir la presentación a la convocatoria 2020 de 
OD�%HFD�(VWtPXOR�D�ODV�9RFDFLRQHV�&LHQWt¿FDV�GHO�&RQVHMR�,QWHUXQLYHUVLWDULR�1D�
cional para estudiantes de grado, otorgada en septiembre del 2021, con una 
duración de un año. Estas becas se otorgan en el marco del Plan de Fortale�
FLPLHQWR�GH�OD�,QYHVWLJDFLyQ�&LHQWt¿FD��HO�'HVDUUROOR�7HFQROyJLFR�\�OD�,QQRYD�
ción en las Universidades Nacionales. Se otorgan a estudiantes universitarios 
de grado que deseen iniciar su formación en investigación en el contexto de 
proyectos de investigación acreditados, que se desarrollen en el ámbito de las 
LQVWLWXFLRQHV�XQLYHUVLWDULDV�S~EOLFDV�\�TXH�FXHQWHQ�FRQ�¿QDQFLDPLHQWR��HQ�GLV�
FLSOLQDV�FLHQWt¿FDV��KXPDQtVWLFDV��WHFQROyJLFDV�R�DUWtVWLFDV��&,1��������

El plan de beca se inscribe en el proyecto “Prácticas Pedagógicas de An�
dinismo en Educación Física. Formación docente y campo profesional” (UNCo 
sede Bariloche), en el que se articulan dos líneas de investigación que se vie�
nen desarrollando en la institución sobre la Educación Física y el Andinismo, 
por un lado, y las prácticas pedagógicas en Educación Física, por otro. El esce�
QDULR�TXH�ODV�QXFOHD�HV�OD�HVSHFL¿FLGDG�GHO�FDPSR�GH�OD�IRUPDFLyQ�GRFHQWH�XQL�
versitaria en Educación Física. A través de este estudio procuramos ahondar 
en el análisis de las prácticas pedagógicas del Andinismo, desde y en el propio 
campo de la Educación Física, tanto en el escenario de la formación docente 
como en el ámbito profesional, interrogar sus discursos, desentrañar sus mo�
dos particulares de producción y rasgos distintivos.

El recorrido previo

El año 2020 fue un año signado por la virtualidad a causa de la pandemia y 
su consecuente aislamiento social. A diferencia de los años previos de cursada 
de la carrera de grado, Profesorado en Educación Física, en esta oportunidad 
no pudimos realizar nuestras prácticas habituales. En consecuencia, las ma�
terias dieron un giro hacia los materiales teóricos en vías de enriquecer los 
saberes correspondientes. Fue un año de mucha lectura… Una de las materias 
que cursé se denomina Introducción a la Metodología de la Investigación; en 
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la misma, promediando el último trimestre, se presentaron les docentes a 
cargo de la dirección y codirección del proyecto de investigación mencionado 
para invitar al grupo de estudiantes a formar parte del mismo, a través de la 
presentación a la Beca CIN. En ese momento, algo me llamó la atención, me 
resultó interesante la propuesta.

El campo de la investigación ligado a las prácticas pedagógicas de Andinis�
mo en Educación Física todavía es algo incipiente, se encuentra en proceso de 
GHVDUUROOR�\�SRGUtD�D¿UPDUVH�TXH�D~Q�KD\�EDVWDQWH�SRU�KDFHU��(Q�OR�SHUVRQDO��
me interesan todos los aspectos del proyecto en el cual se incluye mi beca, 
me estoy formando como docente de Educación Física y dentro de esta carrera 
elegí el trayecto que incluye prácticas en la montaña. Además, practico estos 
deportes (trekking, escalada y esquí) desde hace algún tiempo.

Luego de mostrarme interesade en la beca, comenzamos a reunirnos con 
PLV�GLUHFWRUDV�SDUD�HOHJLU�\�GH¿QLU�OD�WHPiWLFD��(Q�XQ�SULQFLSLR��HVWDED�LQGHFLVH�
HQWUH�HGXFDFLyQ�DPELHQWDO�\�SHUVSHFWLYD�GH�JpQHURV�\��¿QDOPHQWH��VL�ELHQ�PH�
siento interpelade por ambas temáticas, terminé volcándome por la perspec�
tiva de géneros. Me parece que en este momento es menester comenzar no 
solamente cuestionar el alcance del patriarcado en ámbitos pedagógicos, sino 
WDPELpQ�D�³KLODU�¿QR´�HQ�FXDQWR�D�FyPR�RSHUD�HVWH�VLVWHPD�VRFLDO�UHSURGXFLHQ�
do, marcando y restringiendo el accionar y las posibilidades de las personas en 
situaciones de enseñanza y de aprendizaje. Reconociéndome como una perso�
na no binaria, la temática me atraviesa profunda y personalmente, por ello es 
que me parece relevante hacer una investigación transversal sobre temas que 
conectan varios de mis intereses.

En cuanto al proceso de escritura de la presentación, me vi respaldade 
por mis directoras y podría decir que fue ameno, dado que estoy familiariza�
de con textos y lecturas de diferentes autores sobre género, además de las 
sugerencias y consejos que mis directoras aportaron sobre cómo organizar la 
presentación.

$�¿Q�GH�IRFDOL]DU�\�GHOLPLWDU�OD�WHPiWLFD��GHFLGLPRV�LQGDJDU�OD�SUREOHPiWLFD�
a través del estudio de un caso, el Club Andino Bariloche, al que reconocemos 
como parte del escenario del campo profesional de la Educación Física.

Es un desafío para mí vincular estos dos campos de conocimiento, las prác�
ticas de Educación Física en la montaña y el enfoque de géneros, que tanto 
me interesan, así como generar información útil y valiosa para todes quienes 
estamos involucrades y trabajamos en ellos.
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Plan de trabajo y referentes conceptuales

La propuesta procura favorecer el análisis, la crítica y confrontación de múl�
tiples informaciones que posibiliten construir un objeto de estudio en sus in�
terdependencias y relaciones históricas contextuales. Los aportes teóricos re�
sultan orientadores del trabajo con el propósito de generar conocimiento a 
SDUWLU�GHO�PXQGR�HPStULFR��'H¿QLPRV�XQ�UHFRUWH�GH�LQGDJDFLyQ�TXH�DERUGD�OD�
enseñanza de prácticas de Andinismo en el ámbito profesional de la Educación 
Física, desde la peculiaridad del caso Club Andino Bariloche (CAB) y a partir de 
los aportes de la perspectiva de géneros en tanto categoría de análisis trans�
versal.

El Andinismo involucra diversas prácticas corporales que abarcan desde 
escalada en hielo y roca, al trekking y esquí, presentando un abanico de posi�
bilidades de movimientos, técnicas y desafíos motrices (Goicoechea y López, 
2020). Además, todas estas disciplinas se llevan a cabo, por lo general, en el 
ámbito natural, lo cual complementa los saberes propios de tales actividades 
a toda otra batería de conocimientos ligada al ambiente en el cual se desarro�
llan. Recientemente, en el campo de la Educación Física comenzaron a incluir�
se algunas de estas prácticas, dado que el contenido que proponen es tanto 
transferible como adaptable a diversos escenarios educativos. En este sentido, 
tanto desde el ámbito formal como no formal y en el Profesorado de la insti�
tución, se incorporan como contenidos propios el trekking y la escalada, así 
FRPR�OD�GHULYDFLyQ�GH�VXV�VDEHUHV�HVSHFt¿FRV��'H�LJXDO�PDQHUD��OD�HQVHxDQ]D�
de esta actividad ha logrado gran desarrollo e incremento en los últimos años.

(O�&OXE�$QGLQR�%DULORFKH�HV�XQD�,QVWLWXFLyQ�FLYLO�VLQ�¿QHV�GH�OXFUR�FX\R�RE�
jetivo principal es promover y difundir las actividades de montaña. Fundado el 
���GH�DJRVWR�GH�������VH�GH¿QH�FRPR�OD�LQVWLWXFLyQ�SLRQHUD�HQ�6XGDPpULFD�GH�
actividades de montaña. Se destaca por ser una institución que no solo forma 
niñes y jóvenes para competir en algunas disciplinas de montaña a nivel mun�
dial, sino que organiza expediciones y promueve programas de conservación 
del medio ambiente. El deseo y el objetivo de sus cuatro creadores (cabe acla�
rar, todos varones) está ligado a la difusión del conocimiento de la montaña en 
todos sus aspectos y a la propulsión de la realización de deportes vinculados 
a ella. Las actividades que desarrolla actualmente están dirigidas a grupos 
de diferentes edades, con objetivos distintos: desde un grupo de excursiones 
para adultos, preparación física para niñes, adolescentes y adultes, escuelas 
de skate, escalada, mountain bike para niñes, y la escuela juvenil de monta�
ña. Asimismo, la institución ofrece varios cursos y capacitaciones ligados a las 
múltiples ramas del andinismo, desde kayak, hasta tránsito en glaciar, además 
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de cursos de primeros auxilios y rescate en diferentes tipos de terreno. La Co�
misión de Auxilios (CAx) que realiza gran parte de los rescates en la zona de 
Bariloche forma parte del club.

La perspectiva de género aporta una concepción epistemológica que se 
aproxima a la realidad desde las miradas de los géneros y sus relaciones de 
poder (Gamba, 2009). Opera como un lente, que devela cómo el sistema pa�
WULDUFDO�LQÀX\H�HQ�OD�YLGD�FRWLGLDQD�GH�PDQHUD�WUDQVYHUVDO��WHQLHQGR�LPSDFWR�
sobre las oportunidades y posibilidades de desarrollo de las personas. Asume 
la existencia de una situación desigual sostenida en una diferencia biológica, 
D�SDUWLU�GH�OD�FXDO�VH�HVWDEOHFH�FLHUWD�³QRUPDOLGDG´�ELQDULD��KHWHUR�FLV�VH[XDO��
invisibilizando, estigmatizando e incluso discriminando cualquier otro modo 
que no se encuadre en estas tipologías. Según Judith Butler (2004), el género 
es el mecanismo a través del cual se producen y se naturalizan las nociones 
de lo masculino y lo femenino y agrega que, un discurso restrictivo de género 
que insista en el binario del hombre y la mujer como la forma exclusiva para 
entender el campo del género, performa una operación reguladora de poder 
que naturaliza el caso hegemónico y reduce las posibilidades de su alteración. 
Siguiendo la teoría de performatividad de género de Judith Butler, todo aquello 
considerado relativo a la naturaleza humana no es más que la naturalización 
de un constructo cultural. En las últimas décadas, el enfoque de género ha 
complejizado y profundizado los análisis, dando cuenta de actuales debates 
respecto a la diversidad de identidades, procurando superar la tradicional mi�
rada binaria.

Tal como plantea Pablo Scharagrodsky (2007), históricamente las prácticas 
deportivas, en tanto espacios reservados para los varones, han contribuido a 
FRQ¿JXUDU�XQD�IRUPD�GH�PDVFXOLQLGDG�KHJHPyQLFD�DVRFLDGD�FRQ�OD�IXHU]D��OD�
rudeza, la valentía y el coraje. Y la proporción de mujeres que, en particular 
realizan actividades en el medio natural, es menor que la de los varones (Mar�
tín Talavera y Mediavilla Saldaña, 2020). Nuestro interés radica en comprender 
y explicar las formas en que ese “código de género”, que impone “marcas de 
género”, interviene y deja huella en la enseñanza de actividades de andinismo 
al interior de la institución Club Andino Bariloche.

Reconocemos vastos y diversos estudios nacionales vinculados con la pers�
pectiva de género en el ámbito educativo (Morgade, 2011, 2019; Hernández 
y Rybet, 2008; Segato, 2018) e incluso producciones en relación con la Edu�
FDFLyQ�)tVLFD��6FKDUDJURGVN\��������������6LQ�HPEDUJR��QR�KDOODPRV�WUDEDMRV�
HVSHFt¿FRV�DERUGDGRV�GHVGH�OD�SHUVSHFWLYD�SURSXHVWD�UHVSHFWR�D�OD�HQVHxDQ]D�
de prácticas de Andinismo. Por tanto, entendemos que la indagación planteada 
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puede efectuar aportes hacia la desnaturalización de las relaciones de poder y 
las desigualdades de género respecto a las condiciones de acceso a la activi�
GDG�H�LGHQWL¿FDU�ORV�PRGRV�HQ�TXH�VH�DSRUWD�R�QR�D�XQD�SURSXHVWD�HGXFDWLYD�
inclusiva y en condiciones de igualdad. En este sentido, el estudio impone una 
OHFWXUD� LQWHJUDGRUD�HQ�EXVFD�GH�VHQWLGRV�\�VLJQL¿FDGRV�SURSLRV��UHTXLHUH�GH�
XQ�SURFHVR�UHÀH[LYR�TXH�VH�FRQVWLWX\D�HQ�XQ�DQFODMH�SDUD�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�
nuevos conocimientos.

En la investigación proponemos articular dimensiones referenciales (Díaz 
%DUULJD���������ODV�TXH�VH�GH¿QHQ�FRPR�³HO�VDEHU�HVSHFt¿FR�GH�OD�HGXFDFLyQ�
física/andinismo”, incluyendo sus formas de construcción; “el saber enseñar”, 
ORV�SULQFLSLRV��FULWHULRV�\�IRUPDV�GH�HQVHxDQ]D��ORV�¿QHV�\�YDORUHV�GH�ODV�SUiF�
ticas, las condiciones y procesos que conforman la enseñanza, sus formas de 
SURGXFFLyQ�\�HO�³VDEHU�LQVWLWXFLRQDO´��5RQ��������TXH�LQFOX\H�HO�HVWXGLR�GH�ODV�
características y condiciones institucionales, así como cuestiones que inciden 
en la enseñanza, políticas del estado, legislación vigente, tradiciones locales.

El campo de la Educación Física se encuentra en un proceso de expansión 
reciente, dinámico y novedoso, por lo que los nuevos contextos de interven�
ción, tal como las prácticas de Andinismo, exigen una acomodación del cono�
cimiento constituido en el campo de la Educación Física (Ron, 2003). En este 
sentido, aspiramos ofrecer nuevas explicaciones para comprender los nuevos 
UHWRV�TXH�DWUDYLHVD�OD�HQVHxDQ]D�GHO�$QGLQLVPR�D�¿Q�GH�ORJUDU�PHMRUHV�LQWHU�
venciones docentes y viables transformaciones de las prácticas pedagógicas.

Destacamos que la investigación, en tanto uno de los pilares constitutivos 
de la universidad pública nacional, resulta una dimensión a incluir en la forma�
FLyQ�GH�HVWXGLDQWHV�GH�JUDGR�\�VH�WRUQD�XQ�GHVDItR�SDUD�HO�GHVDUUROOR�HVSHFt¿FR�
del campo de la formación docente en Educación Física.

Objetivo general

Analizar la enseñanza del Andinismo en el Club Andino Bariloche (CAB) desde 
la perspectiva de géneros.

2EMHWLYRV�HVSHFt¿FRV

  • ([DPLQDU��FODVL¿FDU�\�VLVWHPDWL]DU�ELEOLRJUDItD�UHIHULGD�DO�REMHWR�
de estudio.
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  • Reconocer lógicas, principios y características de las prácticas de 
enseñanza del Andinismo a partir de la categoría de géneros.

� � ��,GHQWL¿FDU�OD�LPSURQWD�GHO�SDWULDUFDGR�HQ�OD�HQVHxDQ]D�GHO�DQGL�
nismo en el CAB, distinguiendo sus rasgos y huellas.

  • Reconocer lugares otorgados a los cuerpos diversos en la ense�
ñanza del Andinismo en el CAB.

Dado que se trata de una investigación educativa de corte cualitativo, no 
VH�HVWDEOHFHQ�KLSyWHVLV�D�FRQ¿UPDU�R�UHIXWDU��VLQR�TXH�VH�H[SOLFLWDQ�DOJXQRV�
supuestos tales como que la enseñanza del andinismo histórica y tradicional�
PHQWH�VH�HQFXHQWUD�DWUDYHVDGD�SRU�OD�SHUVSHFWLYD�GH�JpQHURV�\�VH�GH¿QH�FRPR�
actividad masculina; las mujeres logran incorporarse a la práctica tardía y re�
cientemente, y a partir de algunas prácticas individuales. Cabe aclarar que las 
identidades trans y no binarias lejos están, por el momento, de reconocerse 
como referentes de actividades ligadas al andinismo.

Cuestiones metodológicas

Las decisiones respecto a lo metodológico se sustentan en la línea que se en�
marca en el proyecto de investigación en el cual se inscribe la beca.

La indagación propuesta se sitúa en el campo de la investigación educativa 
en tanto proceso sistemático de conocimiento de una determinada proble�
mática, situada en territorio y atravesada por múltiples dimensiones. En este 
VHQWLGR��QR�SUHWHQGHPRV�YHUL¿FDU�WHRUtDV�VLQR�JHQHUDU�FRQRFLPLHQWR�SDUD�FRP�
prender y explicar la problemática planteada.

Considerando las características del objeto de estudio conforme los obje�
tivos expuestos, proponemos desarrollar el estudio fundamentalmente desde 
la metodología cualitativa, aunque sin excluir el empleo de técnicas cuantita�
tivas, pues entendemos que la complementación de ambos modelos puede 
ser una vía de profundización que abra a nuevos planteamientos teóricos y 
potencie el trabajo.

Presentamos un diseño de enfoque progresivo (Goetz y Lecompte, 1988), 
HV�GHFLU��TXH�VH�YD�FRQ¿JXUDQGR�HQ�HO�WUDQVFXUVR�GHO�SURFHVR�GH�LQYHVWLJDFLón 
SHUPLWLHQGR��D�VX�YH]��OD�PRGL¿FDFLyQ�GH�OD�HVWUXFWXUD�GLVHxDGD�SUHYLDPHQWH�\�
generando focos de estudio cada vez más pertinentes. Las preguntas se vuelven 
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SURJUHVLYDPHQWH�PiV�SUHFLVDV�\�VH�YDQ�DUWLFXODQGR�FRQ�ODV�VLJQL¿FDFLRQHV�\�
sentidos de la indagación.

Proponemos el estudio de un caso a modo de análisis casuístico en tanto 
estudio intensivo y profundo de una situación enmarcada en el contexto en 
donde se produce. Procuramos comprender la particularidad del mismo, desde 
su unicidad, sin generalizar sino destacando su peculiaridad (Redón Pantoja y 
Angulo Rasco, 2017). La selección del caso CAB responde a su mayor accesi�
bilidad y por ser de máxima rentabilidad para indagar sobre los objetivos de la 
LQYHVWLJDFLyQ��6WDNH��������

El universo empírico del estudio está conformado por quienes enseñan de 
manera sistemática y formal prácticas de andinismo en este club, y las uni�
dades de análisis son cada una de estas personas. Seleccionamos la muestra 
D�WUDYpV�GHO�PpWRGR�LQWHQFLRQDO�FRQIRUPH�LQGLFDGRUHV�D�GH¿QLU�\�DWHQWHV�D�OD�
representatividad requerida para el estudio.

Por tratarse de situaciones educativas, por tanto, complejas, consideramos 
TXH�QR�HV�SRVLEOH�VLPSOL¿FDUODV�FRORFiQGRODV�HQ�XQ�PROGH�UtJLGR�GH�FHUWH]DV�
HSLVWHPROyJLFDV� \�PHWRGROyJLFDV��&RLQFLGLPRV� FRQ�9DVLODFKLV� FXDQGR�D¿UPD�
que “la realidad no puede ser conocida ni de forma directa ni de manera infa�
OLEOH��VLQR�TXH�VyOR�SXHGH�VHU�UHÀHMDGD�SRU�OD�FRQYHUJHQFLD�GH�REVHUYDFLRQHV�
GHVGH�P~OWLSOHV� H� LQWHUGHSHQGLHQWHV� IXHQWHV� GH� FRQRFLPLHQWR�́ � ������� �����
Desde esta perspectiva, planteamos diversos instrumentos de indagación cuyo 
diseño y recreación, conforme el objeto de estudio, constituye parte misma 
del proceso de investigación y se determina de acuerdo a la pertinencia de 
cada uno de ellos, con el objetivo de realizar una “descripción densa” (Geertz, 
1987). Proponemos construir datos a partir de:

�DQiOLVLV�GH�GRFXPHQWRV�LQVWLWXFLRQDOHV�SHUWLQHQWHV�TXH�DSRUWHQ�DO�HVWXGLR�

�HQWUHYLVWDV�VHPLHVWUXFWXUDGDV�\�HQ�SURIXQGLGDG�D�GRFHQWHV��PLHPEURV�GHO�
FOXE�H�LQIRUPDQWHV�FODYH��FRQ�¿QHV�GH�H[SORUDFLyQ�\�D�PRGR�GH�UHSUHVHQWDFLyQ�
de la perspectiva de les sujetos.

�REVHUYDFLRQHV� GH� VLWXDFLRQHV� GH� HQVHxDQ]D� GH� WLSR� QR� SDUWLFLSDQWHV� \�
transversales, es decir, de tiempo acotado y con registros narrativos no ca�
WHJRULDOHV�TXH�VH�GH¿QHQ�FRQIRUPH�XQ�FyGLJR�HODERUDGR�SDUD�VX�UHDOL]DFLyQ�\�
análisis.

�DQiOLVLV�GH�UHODWRV�GRFHQWHV�VREUH�HSLVRGLRV�VLJQL¿FDWLYRV�TXH�GDQ�FXHQWD�
de las reconstrucciones de experiencias y saberes, y propician la comprensión 
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de los acontecimientos.

$�¿Q�GH�HYLWDU�XQD�PHUD�FRPSLODFLyQ�GH�GDWRV��SODQWHDPRV�UHDOL]DU�PH�
diaciones e interpretaciones que permitan dar cuenta de las situaciones es�
WXGLDGDV�\�GHVDUUROODU�XQ�VLVWHPD�GH�FRGL¿FDFLyQ��6WUDXVV��������TXH�KDELOLWD�
OD�LQYHVWLJDFLyQ�\��GHVGH�SURYLVRULDV�LQWHUSUHWDFLRQHV��GD�OXJDU�D�OD�GH¿QLFLyQ�
de categorías conceptuales hasta alcanzar la saturación teórica. El análisis, la 
contrastación crítica y la triangulación de fuentes y datos obtenidos resultan 
pertinentes para explicar y comprender la problemática indagada.

Explicitamos la implicación personal en las prácticas de Andinismo, por lo 
que procuramos ejercer una subjetividad controlada y una actitud de interro�
gación que nos permita deconstruir naturalizaciones, objetivar las situaciones, 
así como suspender preconceptos y prejuicios respecto al objeto de estudio.

Si bien las actividades propuestas se presentan a modo de listado, se pro�
cura su tratamiento de manera espiralada, con la posibilidad de retomarlas y 
profundizarlas conforme se desarrolla el proceso de investigación. Algunas de 
las actividades a llevar a cabo durante el año de la beca son:

�5HYLVLyQ�FUtWLFD�GH�SURGXFFLRQHV��ELEOLRJUDItD�\�PDWHULDO�GRFXPHQWDO��YLQ�
culado con el objeto de estudio.

�&RQVWUXFFLyQ�GH�DFXHUGRV�WHUPLQROyJLFRV�\�GHVDUUROORV�FRQFHSWXDOHV�SDUD�
la elaboración del encuadre teórico referencial.

�(ODERUDFLyQ�\�UHFUHDFLyQ�GH�LQVWUXPHQWRV�PHWRGROyJLFRV�SDUD�OD�LQGDJD�
ción. Diseño del trabajo de campo.

�5HDOL]DFLyQ�GHO�WUDEDMR�GH�FDPSR�

�6LVWHPDWL]DFLyQ�GH�GDWRV��FRQVWUXFFLyQ�GH�FDWHJRUtDV�WHyULFDV�\�FRQFOXVLR�
nes.

Recapitulando

La propuesta de investigación de la beca se presenta a la vez como un desafío 
y como un trabajo a ser abordado con entusiasmo y paciencia, dado que hay 
HVFDVD�GRFXPHQWDFLyQ�UHVSHFWR�DO�WHPD�HVSHFt¿FR��6HUi�QXHVWUD�WDUHD�DUWLFX�
lar las prácticas de Andinismo y la perspectiva de géneros.
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El estudio planteado también encierra la posibilidad de sentar un preceden�
te y propiciar la ampliación del campo de conocimiento pertinente tanto a la 
Educación Física como al Andinismo, vinculados desde las prácticas pedagógi�
cas desplegadas en su enseñanza y a través de la óptica de la perspectiva de 
géneros.

Hay muchas conjeturas y prejuicios respecto a la temática originados en 
experiencias e ideas previas que constituyen las matrices que portamos y con 
las que interactuamos, pero los cambios sociales y culturales ocurren de una 
manera tan vertiginosa que podríamos llevarnos una sorpresa respecto a los 
supuestos que construimos en un principio. El entorno natural resulta un es�
cenario innovador y no convencional para el desarrollo de prácticas pedagógi�
cas y otorga una impronta particular a las actividades propuestas. Esperamos 
que esta experiencia sea tanto enriquecedora como reveladora para posibles 
prácticas que reconozcan las diversidades sin que se transformen en desigual�
dades.

5HIHUHQFLDV�ELEOLRJUi¿FDV

Butler, J. (2004). Deshacer el género. Routledge.

Consejo Interuniversitario Nacional (2020). Becas de Estímulo las Vocaciones 
&LHQWt¿FDV��KWWS���HYF�FLQ�HGX�DU�

Díaz Barriga, A. (1984). Un enfoque metodológico para la elaboración de los 
programas de estudio. Editorial Nuevomar.

Gamba, S. (Coord.) (2009). Diccionario de estudios de género y feminismos. 
Buenos Aires: Biblos.

Geertz, C. (1987). La interpretación de las culturas. Editorial Gedisa.

Goetz, J. y Lecompte, M. (1988). Etnografía y diseño cualitativo en investiga-
ción educativa. Ediciones Morata.

Goicoechea, M. y López, E. (2020). Las prácticas de andinismo de Educación 
Física. EDUCO.

+HUQiQGH]��$��\�5H\EHW��&����������³5XLGRV�\�PXUPXOORV��ODV�FRQ¿JXUDFLRQHV�
discursivas que regulan las prácticas escolares” en Morgade y Alonso (comps) 
Cuerpos y sexualidades en la escuelas. De la “normalidad a la disidencia. Pai�
dós.



198

Martin Talavera, L. y Mediavilla Saldaña,L. (2020). Diferencias de género en el 
SHU¿O�\�ORV�KiELWRV�GH�SUDFWLFDQWHV�GH�DFWLYLGDGHV�HQ�HO�PHGLR�QDWXUDO� Retos, 
����SS����������

Morgade, G.(2011). Toda educación es sexual. La Crujía.

Morgade, G. (coord). (2019). Educación Sexual Integral con perspectiva de 
género. Homo Sapiens.

Redón Pantoja, S. y Angulo Rasco, J. (2017) Investigación cualitativa en edu-
cación. Miño y Dávila

5RQ��2����������([SHULHQFLD�GH�UXJE\�HVFRODU��5HYLVWD�(GXFDFLyQ�)tVLFD�\�&LHQ�
FLD��'HSDUWDPHQWR�GH�(GXFDFLyQ�)tVLFD��)+&(�81/3�

Ron, O. (2003). El campo de la Educación Física: constitución, saber, rasgos. 
En V. Bracht y R. Crisorio. La Educación Física en Argentina y en Brasil. Al 
Margen.

6FKDUDJURGVN\��3����������Tras las huellas de la Educación Física escolar ar-
gentina. Prometeo Libros.

Scharagrodsky, P. (2007). El cuerpo en la escuela. Ministerio de Educación, 
&LHQFLD�\�7HFQRORJtD��KWWSV���ZZZ�PHPRULD�IDKFH�XQOS�HGX�DU�OLEURV�SP�����
SP�����SGI

6FKDUDJURGVN\��3�� ��������Mujeres en Movimiento. Deporte, cultura física y 
feminidades. Argentina, 1870-1980. Editorial Prometeo.

6FKDUDJURGVN\��3����������7UDQV�IRUPDQGR�HO�HVSDFLR�HGXFDWLYR�\�GHSRUWLYR��
El caso de la comunidad trans en la capital argentina. Revista Investiga, Vol 
���1����SS��������

Segato, R. (2018). Contra-pedagogías de la crueldad. Prometeo.

Stake, R. (1998). Investigación con estudio de casos. Ediciones Morata.

Strauss, A. (1987). Qualitative analysis for social scientists. Cambridge Uni�
versity Press.

Vasilachis de Gialdino, I. (1992). Métodos cualitativos I: Los problemas teóri-
co-epistemológicos. Centro Editor de América Latina.



199

6. GESTIÓN DE RIESGO EN LAS PRÁCTICAS 
DE ESCALADA

6.1 La seguridad en las prácticas de escalada. Aportes hacia la 
formación9

Eduardo López, Alejandro García Micocci, Marisa Fernández

Resumen

En este capítulo abordamos uno de los objetivos del proyecto de investigación 
vinculado con el análisis de la seguridad en las prácticas de Andinismo, en par�
ticular las actividades de escalada, en tanto uno de los pilares que atraviesa la 
enseñanza y el desarrollo de las mismas. Por otro lado, lo enmarcamos en el 
HVFHQDULR�GH�LQGDJDFLyQ��GH¿QLGR��GHVGH�HO�SUR\HFWR��FRPR�FDPSR�SURIHVLRQDO�
TXH�UH¿HUH�DO�iPELWR�SURSLR�GH�OD�SURIHVLyQ�HQ�HO�TXH�VH�GHVDUUROODQ�DFWLYLGD�
des vinculadas con la misma.

En este sentido, presentamos un primer análisis de una encuesta destina�
GD�D�HVFDODGRUHV�DV�GH�WRGR�HO�SDtV��D�¿Q�GH�REWHQHU�LQIRUPDFLyQ�UHVSHFWR�D�
temas tales como maniobras de seguridad, equipo de escalada, experiencia, 
formación y sitios de práctica entre otros. La interpretación de los datos re�
FROHFWDGRV�QR�VyOR�UHVXOWD�VLJQL¿FDWLYD�SDUD�H[SHUWRV�DV�HQ�OD�DFWLYLGDG��VLQR�
que, fundamentalmente, genera aportes relevantes a los distintos espacios 
de enseñanza de la escalada tal como el escenario de la formación docente 
en Educación Física de nuestra institución, Sede Bariloche de la Universidad 
Nacional del Comahue.

En esta instancia preliminar describimos los resultados de cada ítem de la 
encuesta que aportan novedosa y valiosa información.

Introducción

La enseñanza del andinismo se encuentra atravesada por dos pilares: la técni�
ca y la seguridad. Esta última, dada la gestión de riesgo que requiere la activi�

9 Texto revisado del publicado en Revista Educación Física. Experiencias e investigacio�
nes. N°7 CRUB UNCo



200

dad, conforma un eje transversal que exige, por tanto, profundizar su estudio 
GHVGH�VX�HVSHFL¿FLGDG�\�SHFXOLDULGDG��6FKQHLGHU�\�/ySH]��������\�GHPDQGD�OD�
promoción de conductas seguras.

+DEODU�GH�ULHVJR�UH¿HUH��WDO�FRPR�H[SUHVD�$\RUD���������D�OD�SRVLELOLGDG�
de que el peligro se materialice y produzca consecuencias en personas u ob�
MHWRV��(V��SRU�OR�WDQWR��XQD�PDJQLWXG��HV�FXDQWL¿FDEOH��YDUtD�HQ�IXQFLyQ�GH�SD�
rámetros como la exposición, la probabilidad y las consecuencias. La gestión 
de ese riesgo implica la forma de tratamiento del mismo, incluye el diseño y 
OD�SODQL¿FDFLyQ�GH�OD�DFWLYLGDG��OD�LQIRUPDFLyQ�VREUH�FRQGLFLRQHV�GHO�WHUUHQR�\�
meteorológicas, el equipamiento adecuado y las condiciones físicas y técnicas 
que requiere la práctica. Manejar el riesgo adecuadamente constituye redu�
cirlo, prevenir, detectar y corregir errores, reevaluar y supervisar de manera 
constante los procedimientos llevados a cabo.

(Q�HVWH�PDUFR��GHVGH�ODV�PDWHULDV�HVSHFt¿FDV�GHO�iUHD�GH�QXHVWUR�3URIH�
sorado en Educación Física (PEF), Deportes Regionales Estivales I y Deportes 
Estivales Regionales II, tomamos el concepto de (Schubert, 1993) sobre la 
redundancia en seguridad. En sus propias palabras, sólo la redundancia ofrece 
YHUGDGHUDPHQWH�VHJXULGDG��OR�FXDO�VLJQL¿FD�TXH�VREUH�FDGD�VLWXDFLyQ�GH�VHJX�
ridad debe considerarse una segunda opción, entrelazada con la primera, con 
HO�¿Q�GH�SURSRUFLRQDU�OR�TXH�VH�GHQRPLQD�backup o un respaldo a esa primera 
VLWXDFLyQ��5HGXQGDU�QR�VLJQL¿FD�H[DJHUDU��VLQR�TXH�VXSRQH�UHLWHUDFLRQHV�TXH�
garantizan la seguridad y un correcto manejo del riesgo. En prácticas de es�
calada, por ejemplo, algunas propuestas indican que sobre las reuniones de 
escalada en roca para un top rope, se utilizan mosquetones con seguro sin un 
análisis previo. Schubert propone utilizar doble mosquetón con seguro, sobre 
la unión de la cuerda con la reunión, debido a las posibilidades de salida es�
pontánea de la cuerda cuando quien escala llega al tope de la vía. Una serie 
de hechos hacen posible esta increíble combinación de opciones y que la cuer�
GD�¿QDOPHQWH�VDOJD�GH�OD�UHXQLyQ��(O�FRORFDU�GRV�PRVTXHWRQHV�GH�VHJXULGDG�
(generalmente de rosca) contrapeados o con su rosca invertida posibilita que 
aquella situación de salida espontánea de la cuerda ya no se produzca, y hasta 
el momento no hemos encontrado antecedentes de que esto ocurra. Y la de�
cisión de colocar dos mosquetones con seguro en dicho lugar no tiene que ver 
VRODPHQWH�FRQ�OD�FXDQWL¿FDFLyQ�GH�GHFLU�R�GH�HOHJLU�FRORFDU�GRV�PRVTXHWRQHV�
sobre uno; a simple vista, parecería que duplicar ya sería una mejora de la 
seguridad, pero no lo es así en un sentido profundo. Es importante el análisis 
de por qué se necesita redundar y no el simple hecho de aumentar en número 
la utilización del material.
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En este sentido, uno de los objetivos del proyecto de investigación alude 
al reconocimiento y análisis de situaciones vinculadas con el incremento de 
la seguridad en prácticas de Andinismo desde la complejidad de su abordaje. 
Los datos de esta encuesta nos ayudan a revisar y repensar las prácticas de 
enseñanza cotidianas y redundar en aquello que resulte necesario para res�
guardar la seguridad.

En este trabajo en particular, dentro de la diversidad de actividades que 
involucra el andinismo, efectuamos un recorte respecto a las prácticas de es�
calada y presentamos un análisis preliminar de una encuesta implementada a 
HVFDODGRUHV�DV�QDFLRQDOHV��/D�¿QDOLGDG�GH�ORV�GDWRV�UHFROHFWDGRV�D�WUDYpV�GHO�
instrumento de sondeo es no sólo difundir información relevante para quienes 
practican tal actividad, sino que el análisis de criterios y sistemas de evalua�
FLyQ�GH�ODV�FRQGLFLRQHV�GH�VHJXULGDG�UHVXOWD�XQ�LQVXPR�VLJQL¿FDWLYR�SDUD�HO�
escenario de la formación docente en el profesorado de la institución. Si bien 
el proceso sobre la seguridad en este contexto institucional adquiere ciertas 
particularidades, es relevante la vinculación con otras instituciones, inclusive 
con la cotidianeidad de las prácticas de escaladores/as.

La encuesta

El sondeo está diseñado para escaladores/as nacionales y proporciona cier�
to grado de representatividad de esa población. De todas maneras, sólo nos 
permite efectuar estimaciones y no determinar certezas. Constituye un cues�
tionario estandarizado de autoadministración respondido de manera anónima, 
presenta consignas precisas, es de poca extensión y procura ser operativo. Se 
distribuye a través de las redes sociales como encuesta de Google. Las pre�
JXQWDV�VRQ�HODERUDGDV�SRU�H[SHUWRV�HQ�HO�WHPD��DOXGHQ�D�FXHVWLRQHV�HVSHFt¿�
cas de la actividad y emplean un lenguaje compartido entre quienes redactan 
la encuesta y quienes la responden. Conforma un cuestionario estructurado 
con preguntas cerradas que presentan alternativas múltiples de respuesta y 
de tipo categoriales, algunas consignas permiten elegir más de una alternati�
va, es decir, son de respuestas múltiples. La mayoría de las preguntas inclu�
yen respuesta residual, otro/a (Marradi, Archenti y Piovani, 2007). La muestra 
del estudio está conformada por ����HVFDODGRUHV�DV�GHO�SDtV��OD�DOWD�WDVD�GH�
respuestas podría vincularse con el interés que despierta la temática entre 
quienes denotan experticia en las prácticas de escalada.
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Organizamos el instrumento en tres grandes secciones, una primera refe�
rida a preguntas personales sobre el modo de inserción en las actividades de 
montaña y en la escalada deportiva en particular, experiencia y nivel de esca�
lada y desarrollo profesional en el campo de la enseñanza del deporte vertical. 
En un segundo apartado, exploramos acerca de técnicas, maniobras y equipo 
GH�VHJXULGDG�HVSHFt¿FR�XWLOL]DGR�GXUDQWH� OD�DFWLYLGDG��3RU�~OWLPR�� LQFOXLPRV�
una dimensión que indaga sobre las zonas de escalada conocidas y de prefe�
rencia para desarrollar la actividad.

Primeros análisis

1 . 

Esta primera pregunta tiene la intención de reconocer cómo es el inicio en la 
actividad del andinismo. Si bien esta práctica posee diferencias respecto a su 
VLJQL¿FDGR��VL�VH�HIHFW~D�XQ�DQiOLVLV�H[KDXVWLYR�GHO�PLVPR��HQ�OtQHDV�JHQHUD�
les abarca todas las modalidades de actividades que se pueden realizar en la 
montaña tales como trekking, senderismo, escalada en roca y hielo, escala�
GD�PL[WD��DOWD�PRQWDxD��HQWUH�RWURV��(O�REMHWLYR�GH�OD�SUHJXQWD�HV�LGHQWL¿FDU�
desde qué lugar o desde qué actividad mayoritariamente se introduce en la 
práctica del andinismo o en actividades de montaña. En principio, una hipóte�
sis de posibles respuestas es la actividad de trekking, y si bien la mayoría de 
ODV�PLVPDV�������UH¿HUH�D�HVWD�SUiFWLFD��KD\�XQ�JUXSR�QXPHURVR�GHO��������
que responde la opción otro/a��3RU�RWUR�ODGR��UHVXOWD�OODPDWLYR�TXH�HO�������
comienza desde la escalada deportiva indoor, actividad muy reciente y que en 
esta década en Argentina ha cobrado un auge especial, lo que permite conje�
turar que si esta encuesta se hubiera efectuado 20 años atrás, seguramente 
no se hubieran alcanzado los valores mencionados.
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� � 

En este ítem se interroga acerca de quién/quiénes acompañan el inicio en la 
actividad propiamente dicha de la escalada en todas sus variantes. El supues�
WR� LQLFLDO�VREUH� ODV�UHVSXHVWDV�FRLQFLGH�FRQ�HO� UHVXOWDGR�REWHQLGR��HO�������
comienza con amigos o familiares en prácticas de escalada en roca. Con casi 
XQ�����PHQRV��VH�XELFD�OD�RSFLyQ�con amigos y/o familiares en escalada de-
portiva de tipo indoor \�VyOR�FRQ�XQ������PiV�UHFRQRFH�HQ�muros privados de 
escalada deportiva indoor��OR�TXH�HQWUH�DPEDV�VXPDQ�HO��������(VWD�GLIHUHQ�
FLD�SRGUtD�LQGLFDU�TXH�HVH�FDVL�����PiV�TXH�VH�LQWURGXFH�GHVGH�OD�HVFDODGD�
deportiva indoor que en escalada en roca, podría responder al realce de esa 
DFWLYLGDG�&RQ�������VH� LQGLFD�clubes andinos o asociaciones similares y el 
������UHVSRQGH�cursos de escalada��(O������UH¿HUH�D�instituciones de educa-
ción superior como ente formador.

Estas respuestas brindan una primera aproximación respecto al modo de 
inicio de la actividad de escalada, casi comparten porcentaje las experiencias 
informales y aquellas que se constituyen de cierta formalidad.

��
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Resulta una consulta clásica que trata de vincular la respuesta cuantitativa 
respecto al tiempo que se viene sosteniendo la práctica. Encontramos casi 
coincidencia entre de dos a cinco años y más de diez años, en la que la prime�
UD�UHVSXHVWD�VyOR�REWLHQH�XQ������PiV�GH�UHVSXHVWDV��������D���������De 
cinco a diez años HV�UHVSRQGLGR�SRU�HO�������\�HO�������GH�HQFXHVWDGRV�DV�
PDQL¿HVWDQ�WHQHU�menos de dos años de escalada. Este dato no resulta menor, 
teniendo en cuenta que un importante número de practicantes principiantes 
cumplimenta la encuesta.

� � 

6H�GHQRPLQD�³JUDGR�GH�GL¿FXOWDG�HQVD\DGR´�DO�Pi[LPR�JUDGR�GH�HVFDODGD�DO�
FDQ]DGR��(Q�QXHVWUR�SDtV�VH�KD�DGRSWDGR�OD�HVFDOD�GH�GL¿FXOWDG�IUDQFHVD��YHU�
7DEOD����0DULQ�4XLOHV��������\�HO�WpUPLQR�³HQVD\DGR´�VH�XWLOL]D�HQ�DVFHQVLRQHV�
HQ�ODV�TXH�VH�UHTXLHUH�PiV�GH�XQ�LQWHQWR�SDUD�OOHJDU�GHVGH�HO�SLVR�KDVWD�HO�¿QDO�
de la vía sin descansar en puntos intermedios de la misma. Como se observa 
HQ�HO�JUi¿FR��OD�PD\RUtD�GH�ODV�UHVSXHVWDV�FRLQFLGH�FRQ�HO�VXSXHVWR�UHVSHFWR�D�
que el sexto grado francés HV�HO�JUDGR�VLJQL¿FDWLYR�HQ�UHODFLyQ�D�H[SHULHQFLD��
SRVLELOLGDGHV�\�GLVIUXWH�GH�OD�HVFDODGD��(O�UHVXOWDGR�DUURMD�TXH�HO�������HVFDOD�
entre 6ª y 6c+ inclusive. Si se cruzan datos con la referencia de la Tabla 1, es 
posible inferir que más de la mitad de los/as encuestados/as se incluyen en el 
nivel intermedio. Resulta lógico también que la segunda mayoría se encuentre 
HQ�HO�QLYHO�VLJXLHQWH���������entre 7a y 7b inclusive, \�TXH�VXPDGRV�DO������
correspondiente a escaladores/as de grados de 7b+ a 7c+�� FRQ¿JXUDQ� XQ�
������GH�QLYHO�DYDQ]DGR��(O�������HV�XQ�Q~PHUR�YLQFXODQWH�FRQ�OD�FDWHJRUtD�
GH�QLYHO�PiV�EDMR��QLYHO�SULQFLSLDQWH��\�UH¿HUH�D�TXLHQHV�DVFLHQGHQ�YtDV�GH�6ª 
y menos de ese grado. Por último, el análisis de esta respuesta arroja que el 
�����FRQVWLWX\H�HO�QLYHO�pOLWH�TXH�DVFLHQGH�JUDGRV�GH�GL¿FXOWDG�entre el 8a y 
el 8c+.
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��

La mayoría de las respuestas evidencian que quienes llevan a cabo actividades 
de escalada no realizan prácticas de enseñanza de la misma. Sin embargo, 
resulta pertinente establecer articulaciones entre los escenarios del desem�
peño profesional de la escalada, al que pertenecen la mayor parte de quienes 
responden la encuesta, y el espacio de la formación, en particular en Educa�
FLyQ�)tVLFD�GH�OD�LQVWLWXFLyQ��(V�SRVLEOH�LGHQWL¿FDU�DSUR[LPDFLRQHV�HQWUH�DPERV�
campos desde la complementación de aportes teóricos y prácticos. Reconocer 
características de las prácticas de escalada desarrolladas habitualmente por 
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expertos y profesionales impacta en su enseñanza en estos espacios de for�
PDFLyQ�VLVWHPiWLFD��'H�WRGDV�PDQHUDV��FRQ¿JXUD�XQ�GDWR�FRQVLGHUDEOH�TXH�
algo más de un cuarto de quienes responden la encuesta son formadores/as 
en actividades de escalada.

��

Con una amplia mayoría se reconoce al ocho reconstruido como principal nudo 
de encordamiento. En segundo lugar, aparece el mismo nudo con remate, se 
entiende que este es un dato relevante que requiere profundizarse ya que no 
hay una sola manera de llevarlo a cabo. Si bien Pit Schubert (1993), autor 
referente del campo, experto escalador y montañista fundador de la Comisión 
de Seguridad del Club Andino Alemán, aconseja y fundamenta por qué no es 
conveniente realizar el remate en el nudo de ocho reconstruido, reconocemos 
TXH�DQWH�HVWDV�UHVSXHVWDV�UHVXOWD�QHFHVDULR�LGHQWL¿FDU�HO�SURFHGLPLHQWR�XWLOL�
]DGR�SDUD�FRQIHFFLRQDU�GLFKR�¿QDO�GH�QXGR�

� � 
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El dispositivo que se elige para dar seguro es el Gri-Gri GH�OD�¿UPD�3HW]O��\�HV�
OD�RSFLyQ�PHQFLRQDGD�SRU�PiV�GH�OD�PLWDG�GH�ODV�UHVSXHVWDV����������/D�OtQHD�
de los tubos ATC, ATC Guide, Reverso, se ubica segundo con un porcentaje 
FRQVLGHUDEOH�GH��������5HVXOWD�SUHYLVLEOH�TXH�HO�SULPHUR�GH�ORV�GLVSRVLWLYRV�
constituya el más utilizado, probablemente por ser el primer asegurado auto�
PiWLFR��KR\�GH�IUHQR�DVLVWLGR��SRU�OD�¿UPD�FLWDGD�

� � 

En este apartado observamos paridad entre dos de las maniobras propuestas. 
En principio, el rappel real es la maniobra clásica del alpinismo, pero la propia 
actividad de la Escalada Deportiva deviene de un sistema que se enriquece, 
mejora y desarrolla progresivamente y se sintetiza como maniobra en la cual 
el asegurador descuelga al compañero que escala. En el primero queda claro 
que el rappel que se elige es con el autoblocante debajo del descensor en lu�
gar de por encima del descensor �������\����UHVSHFWLYDPHQWH���HQ�PHQRU�
medida, se opta por el rappel sin nudo autoblocante (������

La maniobra que obtiene más respuestas es la denominada maniobra en 
la que el asegurador descuelga��FRQ��������(Q�XQ�VRQGHR�SRVWHULRU�HV�LQWH�
resante conocer cuál de las variantes de esta maniobra es la más frecuente.
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��

Esta pregunta está vinculada con la anterior y pretende conocer cuál es la 
elección de quien escala al momento de llegar a la reunión y decidir cómo 
UHWHQHUVH�\�R�DXWRDVHJXUDUVH�GHSHQGLHQGR�GH� OD�PDQLREUD�HOHJLGD��(O������
��UHVSRQGH�el cabo de anclaje estático tipo Daisy Chain, relegando a un se�
JXQGR�OXJDU�FRQ�HO�������DO�cabo de anclaje dinámico. La tercera posición es 
ocupada por la cinta  express con mosquetones sin seguro FRQ�HO��������\�
FRQ�HO�������VH�XELFD�HQ�~OWLPR�SXHVWR�OD�cinta express con mosquetones de 
seguro. Esto demuestra el uso y costumbre de escaladores/as en la elección 
del sistema de retención y/o autoseguro conforme el caso.

Este ítem es uno de los que permite responder más de una opción ya que 
habitualmente se utiliza más de un sistema. De todas formas, queda expresa�
do con claridad cuál es la maniobra más implementada.

���
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La zona de mayor elección en la que se practica la escalada es la de la Patago-
nia Norte FRQ�HO�������\�FRQWLQ~D�HQ�RUGHQ�GH�UHVSXHVWD�OD�Patagonia Sur con 
HO���������/D�Región del Centro HV�WHUFHUD�FRQ��������/XHJR�VH�XELFDQ�FXDUWD�
y quinta respectivamente la Región Metropolitana Bonaerense y la Región de 
Cuyo FRQ�DSHQDV������GH�GLIHUHQFLD��������D���������<D�VH[WD�VH�VLW~D�OD�
Región del NOA FRQ�HO������VpSWLPD�OD�Región del Litoral FRQ�HO������\�SRU�
último la Región del NEA FRQ�HO������

Esta es otra de las preguntas que permite elegir más de una opción. El am�
plio porcentaje de respuestas situadas en la zona de Patagonia denota la va�
riedad de terrenos y sitios que presenta la región para este tipo de actividad.

Algunas conclusiones a modo de cierre

El campo de la Educación Física se encuentra en un proceso de expansión 
reciente muy dinámico por lo que nuevos contextos de intervención, como la 
escalada, exigen una acomodación del conocimiento constituido en el campo. 
La enseñanza de tales prácticas se va complejizando y organizando de manera 
GLYHUVD��6H� LGHQWL¿FDQ�GLQiPLFDV�GH�DFHUFDPLHQWR�\�FRPSOHPHQWDULHGDG�GH�
las actividades de Andinismo a la Educación Física, y a la inversa. La seguridad 
continúa siendo un eje que atraviesa la temática y se torna una dimensión de 
constante estudio y profundización. La exploración del espacio del desempeño 
profesional permite efectuar ciertas vinculaciones y articulaciones con el cam�
po de la formación docente a modo de aproximaciones propias de la técnica 
que demanda la actividad. El instrumento descrito nos da la posibilidad de 
abordar una serie de variables y dimensiones relevantes para conocimiento de 
la comunidad de escaladores/as y/o profesionales del tema y, más aún, gene�
ra un alto impacto en la formación. La elección de las situaciones de seguridad 
en el contexto del PEF coinciden en mayor medida con las respuestas deta�
lladas en la encuesta. Por otro lado, los datos que la misma arroja nos per�
miten tomar conocimiento de las prácticas y maniobras llevadas a cabo en la 
DFWXDOLGDG�SRU�H[SHUWRV�SUDFWLFDQWHV��(Q�HVWH�VHQWLGR��QRV�SHUPLWH�UHÀH[LRQDU�
sobre las propias decisiones de enseñanza, así como estar permanentemente 
DWHQWRV�D�FDPELRV��D�QXHYDV�SURSXHVWDV�R�D�UHD¿UPDU�HOHFFLRQHV�\�UHVROXFLR�
nes ya implementadas.

Si bien aún quedan cuestiones por indagar, la difusión siempre resulta útil 
de cara a conocer y a mejorar aspectos de seguridad. En un posterior análisis, 
pueden ofrecerse otros datos a partir de cruces de información tal como entre 
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experiencia y método de elección del sistema de retención y/o autoseguro, 
dependiendo del sistema elegido, años de experiencia y grado máximo ensa�
\DGR�DOFDQ]DGR�R��GH�LJXDO�PDQHUD��LGHQWL¿FDU�OD�IRUPD�HQ�TXH�VH�UHPDWD�HO�
nudo de ocho y la causa por la que se considera importante. Quedan también 
pendientes interrogantes acerca del lugar de preferencia de escalada en nues�
tro país y sobre qué ocurre entre profesionales y personas no vinculadas con 
la enseñanza de la escalada respecto a ¿qué nudo utilizan para encordarse?, 
¿qué maniobra eligen para el desarme de la vía y por qué?, ¿qué método de 
aseguración eligen?

Agradecemos a quienes desinteresadamente se tomaron el tiempo para 
responder el instrumento. El número de respuestas y la recepción de la en�
cuesta excedieron nuestras expectativas del sondeo. Anhelamos poder dar 
FRQWLQXLGDG�D�LQGDJDFLRQHV�VLPLODUHV�FRQ�HO�¿Q�GH�FRQRFHU�\�PHMRUDU�DVSHFWRV�
vinculados con la seguridad en actividades de escalada de gran impacto en es�
SDFLRV�GH�IRUPDFLyQ��GHVGH�OD�HVSHFL¿FLGDG�GHO�FDPSR�GH�OD�(GXFDFLyQ�)tVLFD�
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6.2 Prácticas evaluativas de nudos en actividades de Escalada en 
Educación Física10

Eduardo López, María Lilén Reising, Raúl Julián,

 Marisa Fernández, Mónica Palacio

Resumen

El presente artículo se enmarca en el proyecto de investigación Prácticas pe-
dagógicas de Andinismo en Educación Física. Formación docente y campo pro-
fesional, de la Universidad Nacional del Comahue sede Bariloche, Argentina. 
El propósito es compartir la modalidad de evaluación llevada a cabo con es�
tudiantes de tercer año del profesorado en Educación Física en la cátedra 
Deportes Regionales Estivales 1. Dicha instancia surge como necesidad de 
generar un espacio para evaluar los nudos de escalada con el objeto de que 
ORV�DV�HVWXGLDQWHV�ORV�SUDFWLTXHQ��DSURSLHQ�\�WUDQV¿HUan a las prácticas de la 
asignatura, para lograr mayor autonomía por parte de éstos y seguridad en 
general durante el desarrollo de las propuestas de escalada. Por otro lado, la 
información recabada permite pensar estrategias didácticas tendientes a mi�
QLPL]DU�ODV�GL¿FXOWDGHV�REVHUYDGDV��\��GH�HVWH�PRGR��PHMRUDU�OD�HQVHxDQ]D��
Se comparten resultados de la evaluación y un análisis cuantitativo de los 
mismos.

Introducción

El trabajo se enmarca en el proyecto de investigación Prácticas pedagógicas 
de Andinismo en Educación Física. Formación docente y campo profesional, 
del Centro Regional Universitario Bariloche de la Universidad Nacional del Co�
mahue (Río Negro – Argentina). El estudio analiza y ahonda en las prácticas 
pedagógicas del Andinismo, desde y en el propio campo de la Educación Física, 
tanto en el escenario de la formación docente como en el ámbito profesional; 
interroga sus discursos, desentraña sus modos particulares de producción, 
aborda sus lógicas, problemas, propiedades y rasgos distintivos. Existen otros 
trabajos producidos por el equipo presentados en diversos congresos naciona�
les. El estudio se posiciona en el campo de la investigación educativa a la que 
VH�GH¿QH�GHVGH�ORV�DSRUWHV�GH�(OHQD�$FKLOOL��������FRPR�HO�SURFHVR�VLVWHPiWL�
co de conocimiento de una determinada problemática, que supone un trabajo 
intelectual de análisis, crítica y confrontación de múltiples informaciones que 
posibilita construir un objeto de estudio en sus interdependencias y relaciones 

10 Texto publicado en Revista Educación Física y Ciencias Vol 22 N°1. UNLP.
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históricas contextuales. Los referentes teóricos orientan el trabajo en terreno 
a modo de soporte conceptual, con el propósito de generar teoría y construir 
FDWHJRUtDV�DQDOtWLFDV�TXH�GHQ�FXHQWD�GH�OD�HVSHFL¿FLGDG�GH�ODV�VLWXDFLRQHV�DQD�
lizadas. Desde este posicionamiento no se pretende comprobar teorías sino 
construir conocimiento para comprender y explicar la problemática planteada.

Las prácticas de Andinismo en el marco del Profesorado en Educación Fí�
sica, cuya enseñanza está atravesada por los pilares de la técnica y la seguri�
dad, vienen siendo pensadas, adaptadas y reformuladas para instituirse como 
contenidos enseñables en el campo de la Educación Física, tanto en ámbitos 
IRUPDOHV�FRPR�QR�IRUPDOHV��*RLFRFKHD�\�/ySH]��������

Desde esta perspectiva, en el escrito se describe una experiencia pedagó�
gica de evaluación de una práctica de Andinismo, más precisamente de esca�
lada, vinculada con la realización de nudos. Sin embargo, dada la importancia 
que reviste la ejecución correcta de nudos en la actividad, puede aplicarse a 
diversos escenarios de enseñanza e incluso de práctica de la escalada.

La experiencia descrita se lleva a cabo en la asignatura Deportes Regio�
nales Estivales I del Profesorado en Educación Física de la institución univer�
sitaria mencionada. Esta carrera, actualmente de cuatro años de duración, se 
inicia en el año 1991 con una fuerte impronta en actividades de montañismo, 
lo que le otorga una identidad que se mantiene más allá de las diversas modi�
¿FDFLRQHV�GHO�SODQ�GH�HVWXGLR��'HVGH�HO�DxR������VH�SURSRQHQ�GRV�7UD\HFWRV�
GH� )RUPDFLyQ� (VSHFt¿FD� TXH� GH¿QHQ� LQFXPEHQFLDV� ODERUDOHV� GLIHUHQFLDGDV��
Uno de ellos denominado Problemática Educativa de la Educación Física, que 
se relaciona con actividades de investigación en el área, y otro llamado Ac-
tividades Regionales de Montaña, que incorpora en la currícula asignaturas 
cuyos contenidos están relacionados con el medio natural como prácticas de 
trekking, escalada, esquí, entre otras. Deportes Regionales Estivales I es par�
te de este trayecto y se ubica en el tercer año de la formación. Conforme se 
H[SOLFLWD�HQ�HO�~OWLPR�SODQ�GH�HVWXGLR��HQ�WDQWR�XQ�PRGR�HVSHFt¿FR�GH�JHVWLyQ�
VRFLDO�GHO�VDEHU��GD�6LOYD���������HO�PHGLR�QDWXUDO�VH�GH¿QH�FRPR�HMH�D�PRGR�
de categoría que atraviesa al profesorado, desde un abordaje interdisciplinar 
de la temática, que al mismo tiempo habilita el desempeño de los/as egresa�
dos/as en la organización y conducción de prácticas educativas adecuadas a 
las necesidades del entorno natural.

La experiencia desarrollada en este trabajo, situada en el espacio de la 
formación universitaria en Educación Física, consiste en la evaluación de ocho 
nudos de escalada. La pregunta problema que guía la investigación de corte 
descriptiva con enfoque cuantitativo presentada parcialmente en este informe 
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es: ¿Cuáles son los errores más frecuentes en la confección de nudos de es�
calada dentro de la formación docente de profesores de Educación Física en 
contextos de evaluación?

(O�REMHWLYR�JHQHUDO� HV�GHVFULELU� \� FXDQWL¿FDU� ORV�HUURUHV�PiV� IUHFXHQWHV�
en la confección de nudos de escalada, en contextos evaluativos durante la 
IRUPDFLyQ�GH�GRFHQWHV�GH�(GXFDFLyQ�)tVLFD��<� ORV�REMHWLYRV�HVSHFt¿FRV�VRQ��
determinar la proporción de aciertos y desaciertos en la confección de nudos 
GH�HVFDODGD��LGHQWL¿FDU�ORV�HUURUHV�PiV�IUHFXHQWHV�FRPHWLGRV�HQ�VLWXDFLyQ�GH�
evaluación en la confección de ocho nudos de escalada; determinar el tiempo 
promedio, máximo y mínimo en la ejecución de nudos de escalada en contex�
tos de evaluación en la formación docente.

A partir del análisis de datos se comparten proporciones de aciertos y 
GHVDFLHUWRV��'HQWUR�GH�HVWRV�~OWLPRV�VH�LGHQWL¿FDQ�ORV�HUURUHV�PiV�IUHFXHQWHV�
FRPHWLGRV�HQ�FDGD�QXGR�\�VH�SUHVHQWDQ�DTXHOORV�TXH�PHQRU�GL¿FXOWDG�HYLGHQ�
cian al momento de ser evaluados. Así mismo, se releva el tiempo promedio, 
máximo y mínimo utilizado para cada uno durante la primera instancia.

Los datos aportados por esta experiencia de evaluación y registro investi�
JDWLYR�VLUYHQ�GH�EDVH�SDUD�SRWHQFLDU�ODV�UHÀH[LRQHV�SHGDJyJLFDV�GH�HQVHxDQ�
]D��VLVWHPDV�\�PRGHORV�GH�HYDOXDFLyQ��DVt�FRPR�WDPELpQ�SURSLFLDQ�PRGL¿FD�
ciones concretas en las prácticas de formación docente para propender a la 
mejora de la calidad educativa.

Si bien la experiencia relatada está situada en el profesorado, la detección 
de errores frecuentes en la ejecución de nudos de escalada podría transfe�
rirse a la enseñanza en otros escenarios. Dada la novedad de las actividades 
de escalada vinculadas con la Educación Física, presente desde la década de 
1990 en la formación profesional de docentes en Argentina, España y varios 
SDtVHV�HXURSHRV�Y�J��$XVWULD��$OHPDQLD��3DODFLR���������������\� OD�UHFLHQWH�
incorporación de la escalada como deporte olímpico, consideramos que el tra�
bajo pretende realizar un aporte al campo disciplinar de la Educación Física en 
contexto amplio.

Las prácticas evaluativas

Desde la asignatura Deportes Regionales Estivales I se entiende a la evalua�
ción como práctica compleja atravesada por múltiples variables tales como 
el objeto, los sujetos, momentos e instrumentos de evaluación, el contexto 
LQVWLWXFLRQDO�\�VRFLRKLVWyULFR�HQWUH�RWURV��'H�LJXDO�PDQHUD��HV�GH¿QLGD�FRPR�
dimensión constitutiva e inherente a la enseñanza, es decir, se aleja de la idea 
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GH�HYDOXDFLyQ�HQ�WDQWR�DSpQGLFH�R�LQVWDQFLD�¿QDO�GHO�SURFHVR�IRUPDWLYR�

(Q�HVWH�HQIRTXH��OD�HYDOXDFLyQ�VH�LGHQWL¿FD�FRPR�SUiFWLFD�SROtWLFD�\�pWLFD�
que genera alto impacto en las trayectorias estudiantiles. Propicia el diálogo y 
la comprensión tanto de los aprendizajes como de las prácticas docentes. Si 
ELHQ�HV�XQ�SURFHVR�TXH�YD�VXFHGLHQGR��UHVXOWD�UHOHYDQWH�LGHQWL¿FDU�PRPHQWRV�
FODYH�R�HVSHFt¿FRV�GHVWLQDGRV�D�ODV�SUiFWLFDV�HYDOXDWLYDV�D�PRGR�GH�HYLGHQFLD�
de logros que dan lugar a la toma de decisiones en pro de la mejora de los 
aprendizajes.

Se proponen diversos formatos de evaluación, así como variadas instan�
cias de auto, co y heteroevaluación que requieren la implicancia y la participa�
ción comprometida de los/as estudiantes.

Se plantea una evaluación desde la perspectiva de la retroalimentación 
centrada en las interacciones dialogadas formativas (Anijovich, 2010) y como 
oportunidad para el aprendizaje. Implica reconocer la distancia entre el punto 
HQ�HO�TXH�VH�HQFXHQWUD�\�DTXHO�GRQGH�HV�QHFHVDULR�OOHJDU��SXGLHQGR�LGHQWL¿FDU�
las estrategias necesarias en ese trayecto. Este tipo de evaluación formativa 
UHTXLHUH�GH¿QLU�FRQ�FODULGDG�FULWHULRV��LQGLFDGRUHV�H�LQVWUXPHQWRV�SHUWLQHQWHV�
D�OD�¿QDOLGDG�GH�OD�SUiFWLFD�HYDOXDWLYD�

En esta experiencia en particular, la práctica evaluativa de los nudos de 
escalada se articula con una instancia de acreditación, es decir, con el reco�
nocimiento institucional de los aprendizajes constatado a través de un instru�
mento particular y comunicado por medio de una escala conceptual conven�
cional (Steiman, 2008). Es una evaluación individual y presencial que requiere 
implementar una ejecución. Si bien se evalúa un procedimiento, no se espera 
una única forma de resolución, sino que se promueven formas de resolver 
personales. Entre las posibles ejecuciones se contemplan espacios de devolu�
ción y andamiaje docente, y frente a los procedimientos de resolución inade�
cuados, se trabaja desde la metacognición sobre los modos adoptados y las 
decisiones tomadas. La detección de los inconvenientes y errores en la reali�
zación de los nudos otorga insumos para mejorar las intervenciones docentes 
y la propuesta de enseñanza de estos.

Los nudos en las prácticas de escalada

La utilización de nudos en las actividades de escalada se torna un componente 
fundamental para llevar a cabo la práctica. El poder elegir las opciones más 
convenientes para cada situación a partir de las prestaciones, los pro y contra 
de cada nudo, así como su correcta realización, forman parte constitutiva de 
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la actividad, no sólo a nivel de la seguridad sino también para favorecer el 
desarrollo autónomo de la escalada por parte de cada estudiante/escalador.

Los nudos permiten usar cuerdas, cordines y cintas para una diversidad de 
propósitos. Escaladores, montañistas y profesores en Educación Física suelen 
UHFXUULU�D�GLIHUHQWHV�RSFLRQHV�GH�QXGRV�D�¿Q�GH�UHDOL]DU�DSURSLDGDPHQWH� OD�
práctica con la mayor seguridad posible. Si bien algunos nudos comparten 
funciones, la elección de este no tiene que ver con una cuestión de gusto per�
sonal, sino que está relacionada con aspectos técnicos tales como la cantidad 
de cuerda/cinta/cordín a utilizar, la manera de ajustarse ante la carga y la 
resistencia a la misma, entre algunos.

El abordaje para la enseñanza de nudos de escalada en el Profesorado en 
(GXFDFLyQ�)tVLFD�VH�UHDOL]D�D�SDUWLU�GH�XQD�FODVL¿FDFLyQ�VHJ~Q�VXV�XVRV�\�IXQ�
ciones, distinguiéndose cinco grupos (Schubert y Stockl, 2007; Raleigh, 1999; 
1~xH]���������6L�ELHQ�HQ�YDULRV�GH�ORV�JUXSRV�SXHGHQ�LQFOXLUVH�RWURV�QXGRV��
aquí se mencionan exclusivamente los enseñados en la asignatura que fueron 
PRWLYR�GHO�SUHVHQWH�DUWtFXOR�WDO�FRPR�VH�PXHVWUDQ�HQ�OD�¿JXUD���

1XGRV�GH�¿MDFLyQ: son aquellos que se utilizan para vincular el arnés (es�
FDODGRU�D��D�OD�FXHUGD�R�SDUD�¿MDU�R�DQFODU�OD�FXHUGD��VHD�HQ�HO�H[WUHPR�R�QR��
D�XQ�DQFODMH�DUWL¿FLDO�R�QDWXUDO��/RV�QXGRV�TXH�VH�LQFOX\HQ�HQ�HVWH�JUXSR�VRQ�
el 8 doble, 8 reconstruido, estático/ballestrinque, junto a otros.

Nudos de unión: posibilitan unir cuerdas de igual o similar diámetro, reali�
zar anillos con cordines y cintas. Dentro de este grupo se incluye para uso de 
cuerdas y cordines el doble pescador, 8 reconstruido y para el caso de la cinta 
el nudo de cinta plana junto a otros.

Nudos de encordamiento: se utilizan para vincular el/la o los/as escalado�
res/as a la cuerda mediante el uso del arnés. A este grupo corresponde el 8 
reconstruido y 8 doble junto a otros.

Nudos autoblocantes: funcionan como un reaseguro para el/la escalador/a 
XWLOL]DGR�SUHIHUHQWHPHQWH�GXUDQWH�HO�GHVSOD]DPLHQWR�SRU�FXHUGDV�¿MDV�\�R�ra-
ppel. Dentro de este grupo, en la materia se enseña el prusik.

Nudos especiales: por su uso y función no son compatibles con ninguna de 
ODV�PHQFLRQDGDV�FODVL¿FDFLRQHV��$TXt�VH�HQFXHQWUDQ�HO�EXOtQ�HVSHFLDO��XWLOL]DGR�
para vincular la cinta de autoseguro del/de la escalador/a al arnés) y el nudo 
dinámico (para dar seguro al/a la escalador/a cuya posibilidad de frenado se 
produce por rozamiento).
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Figura 1 Imágenes de los ocho nudos evaluados descritos.

Metodología

La propuesta de evaluación de nudos de escalada

Si bien el proyecto de investigación que encuadra este trabajo complemen�
ta enfoques cuali y cuantitativos, a modo de vía de profundización que abre a 
nuevos planteamientos teóricos y potencian el trabajo, en esta oportunidad se 
efectúa un primer recorte desde una perspectiva cuantitativa. Se selecciona 
una muestra no probabilística, intencional (Ander Egg, 1993) integrada por 
28 estudiantes cursantes de la asignatura Deportes Regionales Estivales I, 
pertenecientes a la cohorte 2017. Durante los meses de agosto, septiembre y 
octubre de dicho año, se realiza una observación cuantitativa, entendiéndose 
como�HO�UHJLVWUR�YiOLGR�\�FRQ¿DEOH�GH�FRQGXFWDV�PDQL¿HVWDV��+HUQiQGH]�6DP�
pieri, Fernández Collado y Baptista Lucio, 2014). Mediante la utilización de 
una grilla de examen, se registran datos acerca de las evaluaciones que cada 
estudiante realiza en cada uno de los nudos. En la búsqueda de evidencias de 
ORV�DSUHQGL]DMHV��HQWHQGLpQGRVH�FRPR�FHUWH]DV�FODUDV�\�PDQL¿HVWDV��TXH�SHU�
miten la demostración de algo (Anijovich y Cappelletti, 2017) se diseñan los 
VLVWHPDV�FRQ�ORV�TXH�VH�UHDOL]D�OD�HYDOXDFLyQ�GH�ORV�VDEHUHV�WpFQLFR�SUiFWLFRV�
de la escalada.

Para la ejecución y aprobación de estos no se establece un límite en la can�
tidad de instancias de evaluación, sólo se determina una fecha tope al cierre 
GH�OD�FXUVDGD��/D�¿QDOLGDG�GH�OD�HYDOXDFLyQ�HV�TXH�FDGD�HVWXGLDQWH�FRPSUHQGD�
y logre realizar correctamente la totalidad de los nudos requeridos durante la 
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misma. Dicho requerimiento se fundamenta a partir del eje de seguridad, ya 
que la prolijidad y la buena confección de los nudos aumentan las condiciones 
de seguridad no sólo individual sino fundamentalmente del grupo. Dicho de 
otro modo, la correcta ejecución permite cuidarse mutuamente durante las 
prácticas de Andinismo y resulta más fácil controlar los nudos que tienen una 
estructura correcta. En la enseñanza de los nudos se propicia la práctica de 
estos a través del armado y desarmado, así como la sistemática revisión de las 
estrategias de ejecución y de los resultados de los nudos realizados.

Los criterios de la evaluación que constituyen las categorías observadas 
VRQ�SHUWLQHQFLD�\�¿QDOL]DFLyQ�FRUUHFWD�� ORV� LQGLFDGRUHV�SURSXHVWRV�VRQ� ODUJR�
del chicote, tamaño del seno, estructura encastrada, cinta rizada, entre otros.

Las variables relevadas son: Datos contextuales, nombre y apellido, sexo, 
edad, número de intento, ejecución (correcta/ incorrecta) tipo de error y tiem�
po de ejecución.

La modalidad de la evaluación consiste en realizar los ocho nudos con un 
tiempo máximo de cinco minutos. Este tiempo se estipula al triplicar el esti�
mado utilizado por expertos en la práctica. Se explicita que los cinco minutos 
son contabilizados solamente en aquellos momentos en los que el/la estudian�
te se encuentra desarrollando cada uno de los nudos. Entre cada ejecución 
se detiene el tiempo y se habilita un espacio de fecundo intercambio entre 
docentes y estudiantes, generando un escenario de aprendizaje a partir de la 
evaluación realizada. En aquellas situaciones en las que se realiza de manera 
incorrecta algún nudo, se requiere efectuarlo en una próxima instancia de eva�
OXDFLyQ��3DUD�HVD�VLWXDFLyQ�VH�FRQVLGHUD�XQ�WLHPSR�SDUFLDO��GH¿QLGR�SUHYLDPHQ�
te, promediando los tiempos utilizados por los/as estudiantes que aprobaron 
cada nudo. Ante errores de procedimiento se reitera la evaluación tantas veces 
FRPR�VHD�QHFHVDULR�D�¿Q�GH�JDUDQWL]DU�VX�FRUUHFWD�UHVROXFLyQ�

La evaluación de nudos se implementa en la cátedra desde hace cuatro 
DxRV��5HVSRQGH�D� UHÀH[LRQHV�JHQHUDGDV�D�SDUWLU�GH� OD� LGHQWL¿FDFLyQ�GH� UHL�
WHUDGDV�GL¿FXOWDGHV�HQ�ODV�SUiFWLFDV�GH�UHDOL]DFLyQ�GH�HVWRV��/D�SURSXHVWD�KD�
VXIULGR�GLYHUVDV�PRGL¿FDFLRQHV�HQ�IXQFLyQ�GH�UHYLVLRQHV�HIHFWXDGDV�HQ�ODV�LQ�
tervenciones docentes.

Algunas preguntas orientadoras del relevamiento de las evaluaciones son:

¿Qué proporción de estudiantes rinden correctamente cada nudo en la 
primera instancia de evaluación? ¿Qué proporción de estudiantes requieren 
más de una instancia para realizarlo correctamente?
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¿Cuáles son los errores más frecuentes observados en la realización de 
cada nudo?

¢&XiO� R� FXiOHV� VRQ� ORV� QXGRV� TXH� PHQRU� \� PD\RU� QLYHO� GH� GL¿FXOWDG�
presentan al ser evaluados?

¿Qué tiempo promedio requiere la ejecución de cada nudo?

¿Cuál es el tiempo máximo y mínimo que se utiliza para cada nudo en la 
primera instancia?

La evaluación de nudos es rigurosa, se consideran aprobados únicamente 
aquellos que cumplen en su totalidad con la correcta terminación.

Resultados y Discusión

A partir del análisis de las evaluaciones implementadas con los/as estudiantes 
GH�OD�PXHVWUD�HV�SRVLEOH�D¿UPDU�TXH�

Las proporciones de acierto, de mayor a menor para cada nudo son: el 
bulín especial, el total de los/las estudiantes lo realizan de manera correcta en 
la primera instancia; el prusik, el nudo dinámico y el nudo estático se efectúa 
FRUUHFWDPHQWH�HQ�OD�FDVL�WRWDOLGDG�GH�ORV�FDVRV�HQ�OD�SULPHUD�LQVWDQFLD�����GH�
���HVWXGLDQWHV���(O�GREOH�SHVFDGRU�HV�UHDOL]DGR�FRUUHFWDPHQWH�SRU����GH����
estudiantes en la primera instancia; el 8 doble obtuvo un acierto de dos ter�
cios en la primera instancia. El nudo de cintas planas presenta un acierto de 
más de la mitad de los estudiantes evaluados. El nudo que menos efectividad 
conlleva es el 8 reconstruido, el éxito sólo alcanza 17 de 28 estudiantes en la 
primera instancia.
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Errores detectados en la confección de los nudos:

$�FRQWLQXDFLyQ��¿JXUD�����VH�SUHVHQWDQ�ORV�HUURUHV�PiV�IUHFXHQWHV�RUGHQD�
GRV�GH�DFXHUGR�D�OD�GL¿FXOWDG�TXH�SUHVHQWDQ�

Figura 2. Instancia de evaluación 1. Nudo 8 reconstruido. Elaboración propia.

Los números indican cantidad de estudiantes. El error más frecuente es el 
de chicote corto que implica el eventual riesgo de que se desarme el nudo. En 
el caso del chicote largo, error que le sigue en frecuencia, conlleva a la inco�
modidad del chicote suelto y a la posible confección de un nudo extra, cono�
cido como remate, que puede ocasionar confusiones de no visualizar bien el 
nudo. Le siguen en orden de importancia el punto de encordamiento, el nudo 
no encastrado. En el primero es fundamental conocer cada arnés y su punto 
central de encordamiento y, en el segundo caso, al no estar encastrado pierde 
XQ�����GH�UHVLVWHQFLD�HQ�UHODFLyQ�DO�PDWHULDO�QR�DQXGDGR�

$�SDUWLU�GH�ODV�GL¿FXOWDGHV�REVHUYDGDV��VH�SURPXHYHQ�LQVWDQFLDV�GH�UHYL�
sión que constituyen dispositivos de enseñanza compartidos entre docentes 
y estudiantes y que apuntan a la metacognición mencionada en el inicio del 
SUHVHQWH�DUWtFXOR��6H�DQDOL]DQ�\�EXVFDQ�HVWUDWHJLDV�SDUD�GH¿QLU�FRUUHFWDPHQWH�
la cantidad de cuerda a utilizar en la confección del nudo, se considera el reco�
rrido de cuerda al iniciar la reconstrucción del mismo y se promueve que el/la 
estudiante al momento de observar que el nudo quedó incorrecto pueda hacer 
lectura de los errores y corregirlo sin necesidad de desarmarlo.
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Figura 3. Instancia de evaluación 1. Nudo cinta plana. Elaboración propia.

(O�HUURU�PiV�IUHFXHQWH��¿JXUD����ORV�Q~PHURV�LQGLFDQ�FDQWLGDG�GH�HVWX�
GLDQWHV��HV�OD�FLQWD�UL]DGD��H�LPSOLFD�XQD�PRGL¿FDFLyQ�GHO�PDWHULDO�TXH�LP�
pacta sobre la resistencia. El error de chicote largo no va en detrimento de 
la seguridad, pero genera incomodidad en su uso. El tercer error en orden 
de frecuencia es el no ajuste del nudo que implica riesgos en la seguridad de 
carácter más serio. Es importante ajustar los cuatro cabos individualmente y 
no de a par, evitando así el desarme del nudo.

$�SDUWLU�GH�ODV�GL¿FXOWDGHV�REVHUYDGDV�VH�SURSRQHQ�LQVWDQFLDV�GH�UHYLVLyQ��
En relación al error de cinta rizada, se analiza el orden de las acciones en la 
confección partiendo desde un nudo de cinta simple, luego se recorre la totali�
GDG�GH�OD�FLQWD�SDUD�YHUL¿FDU�TXH�QR�TXHGHQ�UL]RV�\�SRVWHULRUPHQWH�VH�UHFRQV�
truye el nudo. De igual manera, se examina la cantidad de cinta utilizada para 
que los chicotes queden del largo correcto.

Figura 4. Instancia de evaluación 1. Nudo 8 doble. Elaboración propia.
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Los errores de no encastrado + chicote largo y chicote corto son los más 
frecuentes (Figura 4) y responden a las mismas consideraciones que se efec�
tuarán al nudo 8 reconstruido. Le siguen, en orden de importancia, los errores 
de no encastrado + punto de encordamiento combinados. Los números del 
JUi¿FR�LQGLFDQ�OD�FDQWLGDG�GH�HVWXGLDQWHV�

(Q�UHODFLyQ�D�ODV�GL¿FXOWDGHV�REVHUYDGDV�VH�SURSRQHQ�UHYLVLRQHV��(Q�FXDQ�
to al error no encastrado se acompaña al/la estudiante para que pueda iden�
WL¿FDU�FXiO�GH�ORV�WUDPRV�GH�FXHUGD�VH�GHEHQ�UHYLVDU�\�DFRPRGDU��6H�H[DPLQD�
la cantidad de cuerda utilizada para que el chicote y el seno queden con el 
tamaño correcto.

)LJXUD����,QVWDQFLD�GH�HYDOXDFLyQ����1XGR�GREOH�SHVFDGRU��(ODERUDFLyQ�SURSLD�

/D�SDUWLFXODULGDG�GH�HVWH�QXGR��)LJXUD����HV�TXH�SRVHH�GRV�WHUPLQDFLRQHV�
en las que puede suceder que de un lado sobre chicote y del otro falte. Un 
caso no recuerda el nudo y en otro aparece el chicote corto en ambos ex�
tremos. Éste es el error más riesgoso ya que puede ocurrir que el nudo se 
desarme. Los números indican cantidad de estudiantes.

Respecto a los errores que se dan en los otros nudos de mucha menor 
frecuencia ocurre que en los nudos dinámico y estático se los confunde en�
tre sí y, en un caso, se confunde el estático con el nudo de alondra. Durante 
la práctica, si se realiza el nudo estático en lugar del dinámico, la acción se 
vuelve inviable. No se trata de un error grave en términos de seguridad, pero 
no se puede realizar la actividad. Si el caso fuese inverso, se hace un nudo di�
námico en vez de un nudo estático, sí resulta grave en términos de seguridad 
\D�TXH�VL�VH�QHFHVLWD�KDFHU�XQ�HVWiWLFR�HV�SRUTXH�VH�TXLHUH�¿MDU�OD�FXHUGD�\�R�
cordín. El dinámico permite el desplazamiento de la cuerda o cordín.
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La proporción de errores en el nudo prusik es muy baja, en general se 
deja el nudo de unión en el extremo donde luego se unirá el cordín al mos�
quetón de seguro, por ejemplo. Otro caso es no dejar encastrado el nudo. 
Esto es importante porque el nudo podría bloquear menos al no estar perfec�
WDPHQWH�HMHFXWDGR��(Q�HO�EXOtQ�HVSHFLDO�QR�VH�LGHQWL¿FDQ�HUURUHV�HQ�OD�SULPHUD�
instancia de evaluación.

Durante la primera evaluación se incorpora la variable tiempo, lo que gene�
ra la toma de conciencia de la necesidad de mayor práctica. En la ejercitación 
GHO�QXGR�VH�SURSLFLD�OD�UHÀH[LyQ�SRU�SDUWH�GH�ORV�ODV�HVWXGLDQWHV�D�¿Q�GH�SHQVDU�
y explorar estrategias personales para su resolución.

A continuación, se presentan los tiempos promedio de resolución de cada 
nudo:

)LJXUD����,QVWDQFLD�GH�HYDOXDFLyQ����7LHPSR�GH�UHVROXFLyQ�HQ�VHJXQGRV��(OD�
boración propia.

/RV�QXGRV�GH�PD\RU�YHORFLGDG�GH�UHVROXFLyQ��)LJXUD����VRQ�HO�HVWiWLFR�\�HO�
dinámico. Los que presentan mayor tiempo de resolución son el 8 reconstrui�
do, el bulín especial y el de cinta plana. Se destaca que si bien poseen tiempos 
de resolución similares, el bulín especial no presenta errores en su ejecución. 
Los casos de 8 doble y prusik denotan similar tiempo de resolución promedio, 
sin embargo, en el caso del prusik el tiempo máximo utilizado es superior al 
DQWHULRU��2WUR�GDWR�VLJQL¿FDWLYR�UHVXOWD�TXH�HO�QXGR�TXH�UHTXLHUH�XQ�WLHPSR�
máximo de ejecución mayor es el 8 reconstruido.

Conclusiones
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Cada nudo posee una única manera de terminación que optimiza su resisten�
cia, no obstante, durante el armado se observan distintas formas que tan�
to estudiantes como profesores adoptan según su habilidad y facilidad para 
comprender su confección. En el nudo, tanto cintas como cordines y cuerdas, 
deben soportar además de las fuerzas puramente traccionales, fuerzas de ple�
gado, de presión y de cizallamiento, que debilitan la resistencia de todas las 
¿EUDV�WH[WLOHV��6FKXEHUW�\�6WRFNO��������

La importancia de su correcta terminación se basa, fundamentalmente, en 
dicho aspecto, ya que se estima, de manera práctica y en general, que la re�
sistencia a la rotura de un cordín o una cinta con nudo es igual a la mitad de la 
resistencia sin nudo (Schubert y Stockl, 2007); teniendo en cuenta que dicho 
nudo debe estar realizado de una manera correcta. Por otro lado, el habituarse 
a concluir cada nudo atendiendo a todos los detalles en su terminación facilita 
HO�SRGHU�LGHQWL¿FDU�HQ�RWUR�D�XQ�SRVLEOH�HUURU�HQ�VX�FRQIHFFLyQ��TXH�SRQH�HQ�
riesgo la integridad física propia y/o del grupo. En este sentido, aprender y 
ejecutar los nudos correctamente (Figura 8 y 9) facilita, durante el chequeo 
que se realiza entre escalador/a y asegurador/a o entre los/as involucrados/
as en la práctica, visualizar y detectar posibles errores.

Figura 7. Práctica de escalada en roca (ejecución de nudos) Deportes Regio�
nales Estivales 1 en la zona de Laguna Negra, Parque Nacional Nahuel Huapi, 
Patagonia, Argentina. Foto: Eduardo Lopez.
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Figura 8. Ascensión al Volcán Osorno, Chile, Deportes Regionales Estivales 2. 
Foto: Eduardo López.

/D�UHGXQGDQFLD�VH�PDQL¿HVWD�FRPR�SULQFLSLR�GH�HQVHxDQ]D�GH�ORV�QXGRV�QR�
como repetición rutinaria y mecánica sino en términos de tratamiento espira�
lado que otorga continuidad, progresión y profundización de la práctica (Ron 
y Fernández, 2017).

La detección de los inconvenientes y errores en la resolución de los nudos 
SURSRUFLRQD�LQVXPRV�SDUD�PHMRUDU�OD�HQVHxDQ]D�GH�HVWRV��&RQIRUPH�VH�UHÀHMD�
en los datos presentados, los nudos que presentan mayor proporción de error 
(8 reconstruido y cinta plana), evidencian la necesidad de atender a reformu�
lar estrategias didácticas.

De las evaluaciones realizadas se desprende que aquellos/as estudiantes 
que rinden en un momento elegido a voluntad presentan menor proporción 
de errores y mayor seguridad en la ejecución que quienes lo realizan hacia el 
momento establecido como límite de esta.

La incorporación de la variable tiempo en la evaluación motiva la prácti�
FD�GH�ORV�QXGRV�\�SURSLFLD�OD�LGHQWL¿FDFLyQ�GH�HVWUDWHJLDV�SHUVRQDOHV�SDUD�VX�
resolución. No obstante, durante las prácticas de escalada no es una variable 
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determinante, ya que se prioriza la dimensión seguridad.

Las prácticas de escalada en general y los nudos en particular no sólo 
constituyen contenidos propios del Profesorado en Educación Física de la sede 
Bariloche de la Universidad Nacional del Comahue, sino que además se incor�
poran de manera explícita como núcleos temáticos en el área de Educación 
Física del Diseño Curricular de la educación secundaria de la provincia de Río 
Negro desde el año 2007 (Palacio, 2019). Así mismo, en las recomendaciones 
para la elaboración de planes de estudios de profesorados de Educación Física 
del Ministerio de Educación de la Nación Argentina del año 2012, se incorpora 
una mirada amplia de la Educación Física que atiende a las características re�
gionales desde una perspectiva cultural y territorial, por lo que incorporan la 
práctica de la escalada como un posible eje a desarrollar. (Ministerio de Edu�
cación Argentina, 2012:18). Si a ello sumamos la incorporación de la escalada 
como deporte olímpico, podemos ver la importancia de los estudios que, como 
el que acabamos de presentar, relevan experiencias concretas de enseñanza y 
evaluación en el contexto de la Educación Física.

En este sentido, desde el proyecto en general y este artículo en particular, 
se pretende aportar al marco referencial teórico relativo a las prácticas peda�
gógicas del Andinismo en la Educación Física en el escenario de la formación 
docente universitaria y en el ámbito profesional. A la vez, se  pretende con�
tribuir al desarrollo de los conocimientos desde una indagación atenta a las 
particularidades del campo y a partir de la construcción de vínculos entre la 
teoría y la práctica. En este sentido, este estudio puede constituirse en una 
fuente de datos e información para la construcción de propuestas alternativas 
y transformadoras para pensar, enseñar y mirar la cotidianeidad de las prácti�
cas de escalada en marcos de seguridad y gestión de riesgo.

Se intenta ofrecer nuevas explicaciones de las prácticas evaluativas des�
plegadas en las prácticas pedagógicas de escalada para comprender los nue�
vos desafíos que se vislumbran en su enseñanza y lograr mejores intervencio�
nes docentes en pro de la mejora de los aprendizajes. El diseño de dispositivos 
de evaluación vinculados a la investigación permiten un registro sistemático 
que valida las decisiones y expresa cuantitativamente los datos que podrán 
retroalimentar las prácticas de formación docente.
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6.3. Los nudos de Escalada en prácticas de la formación del 
Profesorado en Educación Física de la Universidad Nacional del 
Comahue Bariloche11

Eduardo López, María Lilén Reising, Raúl Julián

Introducción

El presente trabajo aborda las sanas tensiones producidas a lo largo de varios 
años de análisis y búsqueda de referencia: las experiencias contadas, las de�
cisiones, las elecciones que se han dado dentro de las asignaturas de montaña 
del Profesorado en Educación Física de la Universidad Nacional del Comahue 
Bariloche desde su inicio en el año 1991. En este capítulo nos referimos a los 
QXGRV�GH�HVFDODGD�TXH�VH�DERUGDQ�HQ�OD�DVLJQDWXUD�HVSHFt¿FD�GHO�SURIHVRUDGR�
citado: Deportes Regionales Estivales 1, ubicada en tercer año de la carrera.

Uno de los temas centrales es la elección de los nudos a enseñar en la 
asignatura, los porqués, por qué uno y no otro. Este proceso se fue dando en 
un largo recorrido construido en el tiempo a partir de las experiencias peda�
gógicas desarrolladas, la mejora de equipamiento, de técnicas y en función, 
fundamentalmente, de gestionar la seguridad. Esta revisión es continua y di�
námica, y se ajusta lo que se considere necesario para llevar a cabo prácticas 
seguras de montaña en el contexto educativo. En este sentido, Pitt Schubert 
(1993) señala la importancia de estar permanentemente revisando los con�
ceptos de seguridad en actividades de montaña y escalada.

La utilización de nudos en cuerdas, cordines y cintas atiende a diversidad 
de propósitos. Tanto escaladores, montañistas, guías de montaña, profesores 
\�DJHQWHV�GH�OD�UHFUHDFLyQ��DFXGHQ�D�GLIHUHQWHV�RSFLRQHV�GH�QXGRV�FRQ�HO�¿Q�
de realizar determinada actividad. Poder elegir las opciones más convenien�
tes para cada situación, atender a sus características, su correcta realización 
es parte constitutiva de la actividad, no solo por vincularse a la seguridad 
sino también para favorecer el desarrollo de la autonomía y la responsabili�
GDG�WDQWR� LQGLYLGXDO�FRPR�JUXSDO��KHFKR�TXH� LPSDFWD�VLJQL¿FDWLYDPHQWH�HQ�
la construcción del futuro rol profesional. Si bien hay nudos que comparten 
funciones, la decisión sobre cuál utilizar no tiene que ver prioritariamente con 
una cuestión de gusto personal, sino que está relacionada, por ejemplo, con la 
resistencia, la manera de ajustarse ante la carga, la cantidad de cuerda/cinta/

11 Trabajo basado en dos presentaciones realizadas en el VII Congreso Nacional y V Inter�
nacional de Investigación Educativa, Universidad Nacional del Comahue, Cipolletti 2018 y en 
el 13 Congreso Argentino y 8 Latinoamericano de Educación Física y Ciencias, La Plata 2019
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cordín a utilizar, y, por supuesto, la actividad que se va a realizar, entre otros; 
un universo de posibilidades atiende a los nudos y sus usos.

/DV�DVLJQDWXUDV�HVSHFt¿FDV�GH�OD�RULHQWDFLyQ�HQ�$FWLYLGDGHV�5HJLRQDOHV�GH�
Montaña son: Actividades en el Entorno Regional (segundo año), Deportes 
Regionales Estivales 1 y 2 (tercer y cuarto año respectivamente) y Escalada 
Deportiva (materia optativa de cuarto año). En estas asignaturas se desarro�
OODQ�DFWLYLGDGHV�TXH�VRQ�FRQ¿UPDGDV�GHQWUR�GH�XQ�XQLYHUVR�SRVLEOH�GH�SUiFWL�
cas de andinismo dentro de un Profesorado en Educación Física (Goicoechea 
y López 2020).

Los nudos son utilizados en actividades como: escalada en top rope o con 
cuerda de arriba, rappel HVFXHOD��WUiQVLWR�\�DUPDGR�GH�OD�FXHUGD�¿MD��WLUROHVD��
prácticas de rescate en roca y escalada de primero en vías de un solo largo. 
3UHVHQWDPRV�DOJXQDV�IRWRJUDItDV�D�¿Q�GH�YLVXDOL]DU�XQ�SDQRUDPD�JHQHUDO�GH�
cada una de ellas y contextualizar la importancia que tiene la enseñanza de 
los nudos dentro del profesorado.

Para ilustrar en imagen la relevancia de la práctica y de los nudos en estas 
actividades compartimos unas fotografías y vídeos haciendo referencia a su 
uso:

Zona de escalad en Piedra Parada, Deportes Regionales Estivales 1. Práctica 
en top rope.
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Práctica de Deportes Regionales Estivales 1 en Piedra Parada, Chubut. Año 
2019. Práctica de escalada con cuerda de arriba. En ésta práctica se coloca la 
cuerda de arriba y el escalador/a tiene un nudo de encordamiento. También 
se le conoce como escalada en polea.

Práctica en WUiQVLWR�HQ�FXHUGD�¿MD. Se observa el grupo más numoroso en la 
]RQD�GH�FRQIRUW�\�DOJXQRV�\�DOJXQDV�HVWXGLDQWHV�HVFDODQGR�HQ�OD�FXHUGD�¿MD��
Sector La Cosa, Villa Llanquín, Neuquén, Argentina.

Práctica de rappel y tirolesa, en la primera se utiliza el nudo autoblocante ma-
chard o prusik, dependiendo de la elección del tipo de rappel. En la tirolesa, 
VRQ�QXPHURVRV�ORV�QXGRV�TXH�VH�XWLOL]DQ��QXGRV�GH�¿MDFLyQ��DXWREORFDQWHV��GH�
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encordamiento. Si bien ésta es una práctica de la materia Deportes Regiona�
les Estivales 2, muestra la importancia del correcto aprendizaje hecho en la 
PDWHULD�DQWHULRU�'5(����SDUD�SRGHU�GHVDUUROODU�FRQWHQLGRV�PiV�HVSHFt¿FRV�\�
profundos de las actividades de escalada.

Aprovechando las posibilidades de la tecnología, dejamos aquí un enlace y 
un código QR sobre una actividad de la materia citada: el tránsito en la cuerda 
¿MD�HQ�HO�TXH�VH�SXHGH�REVHUYDU�HO�DUPDGR�\�GHVDUPDGR�GHO�QXGR�prusik, nudo 
de características autoblocantes. También se puede observar el momento del 
autoaseguramiento, cuando el/la estudiante llega a la reunión o a un pasaje 
FRQ�QXGR�¿MR��/R�FRPSDUWLPRV�SDUD�TXH�VH�SXHGD�GDU�XQD�LGHD�FDEDO�GH�OD�DF�
tividad, de la importancia del hacer correcto de los nudos y de las maniobras 
JHQHUDOHV�\�HVSHFt¿FDV�GH�VHJXULGDG�

Aquí se visualizan imágenes sobre una práctica de escalada con cuerda de 
arriba o top rope realizada en la zona de Laguna Negra, Parque Nacional Na�
huel Huapi en el año 2014.

https://1drv.ms/v/s!AoeTDXcQoJGmhZdtKVt1SkpOAel2cg?e=Pf3qAm

   $TXt�VH�YLVXDOL]DQ�LPiJHQHV�VREUH�WUiQVLWR�HQ�FXHUGD�¿MD�UHDOL]DGDV�HQ�HO�
PLVPR�VLWLR�\�DxR�TXH�HO�DQWHULRU�YtGHR��(O�WUiQVLWR�HQ�FXHUGD�¿MD�HQ�HVWH�FDVR�
se realiza ante una situación de escalada que necesita ser asegurada por ex�
posición. Los nudos y las maniobras de seguridad en ambos vídeos son claves 
para el desarrollo de una práctica segura.

KWWSV����GUY�PV�Y�V�$RH7';F4R-*PK=GV<2R0�9;*F<)-FJ"H �]T&�9

https://1drv.ms/v/s!AoeTDXcQoJGmhZdtKVt1SkpOAel2cg?e=Pf3qAm
https://1drv.ms/v/s!AoeTDXcQoJGmhZdsYOoM9VXGcYFJcg?e=5zqC4V
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En el transcurso de los años, el equipo de cátedra de la asignatura De�
portes Regionales Estivales 1 se propuso realizar una evaluación práctica de 
QXGRV�HQ�HO�VHJXQGR�VHPHVWUH�D�¿Q�GH�LGHQWL¿FDU�VLWXDFLRQHV�FRQFUHWDV�HQ�HO�
aprendizaje de los mismos. La toma de decisión del examen sin dudas fue un 
desafío y una instancia de aprendizaje muy rica para docentes y estudiantes. 
Se organizó una planilla de registro para tener referencias de los resultados 
que fue mejorando a partir de evaluaciones de distintas cohortes.

'XDQH�5DOHLJK��������WRPD�HQ�FXHQWD�OD�LPSRUWDQFLD�GH�GH¿QLU�XQD�VHULH�
de nudos principales y una segunda categoría de nudos secundarios. Es inte�
UHVDQWH�HVWD�PLUDGD�SRUTXH�OD�SURSXHVWD�UHGXFH�\�VLPSOL¿FD�D�OR�HVHQFLDO��\D�
que puede ser común que el/la estudiante o la persona a iniciarse en la acti�
vidad de escalada piense o suponga que necesita saber una gran cantidad de 
QXGRV�HVSHFt¿FRV�

Desde la cátedra se explicita que los nudos a evaluar se reducen a 8 tipos, 
los cuales son realmente claves para el desarrollo de la cursada.

La autora citada también indica en su propuesta especialmente la funcio�
nalidad de estos, el para qué y en qué momento se utilizará. Otro referente en 
la temática establece categorías que se centran en nudos y su utilización fu�
WXUD��7LQR�1~xH]���������(Q�OD�DVLJQDWXUD�KHPRV�RSWDGR�SRU�XQD�FODVL¿FDFLyQ�
TXH�GH¿QD�HO�SDUD�TXp�VHUiQ�XWLOL]DGRV��GH�PDQHUD�EDVWDQWH�VLPLODU�D�OD�SUR�
SXHVWD�TXH�PHQFLRQDPRV�GHO�~OWLPR�DXWRU�FLWDGR��(Q�OD�FODVL¿FDFLyQ�VLJXLHQWH�
se expresan únicamente los que tienen que ver con la asignatura Deportes 
Regionales Estivales 1:

Â1XGRV�GH�¿MDFLyQ: son aquellos que se utilizan para vincular el arnés (es�
FDODGRU��D�OD�FXHUGD�R�SDUD�¿MDU�R�DQFODU�OD�FXHUGD��VHD�HQ�HO�H[WUHPR�R�QR��D�
XQ�DQFODMH�QDWXUDO�R�DUWL¿FLDO��/RV�QXGRV�TXH�VH�LQFOX\HQ�HQ�HVWH�JUXSR�VRQ�HO�
ocho doble, ocho reconstruido, estático o ballestrinque.

ÂNudos de unión: posibilitan unir cuerdas de igual o similar diámetro, rea�
lizar anillos con cordines y/o cintas. Dentro de este grupo se incluye para uso 
de cuerdas y cordines el doble pescador, llano, ocho reconstruido y para el 



232

caso de la cinta el nudo de cinta.

ÂNudos de encordamiento: se utilizan para vincular el o los escaladores a 
la cuerda mediante el uso del arnés. A este grupo corresponde el ocho recons�
truido y el ocho doble.

ÂNudos autoblocantes: funcionan como un reaseguro para el escalador uti�
OL]DGR�SUHIHUHQWHPHQWH�GXUDQWH�HO�GHVSOD]DPLHQWR�SRU�FXHUGDV�¿MDV�\�R�ra-
ppel. Dentro de este grupo se encuentra el prusik.

Â�1XGRV�HVSHFLDOHV��SRU�VX�XVR�\�IXQFLyQ�QR�VRQ�FRPSDWLEOHV�FRQ�QLQJXQD�
GH�ODV�PHQFLRQDGDV�FODVL¿FDFLRQHV��$TXt�VH�HQFXHQWUD�HO�EXOtQ�HVSHFLDO��XWL�
lizado para vincular la cinta de autoseguro del escalador al arnés) y el nudo 
dinámico (utilizado para dar seguro al escalador cuya posibilidad de frenado 
se produce por rozamiento).

Desarrollo

En este trabajo se comparten resultados de un estudio con enfoque cuantita�
tivo y cualitativo cuyo propósito es analizar el recorrido que el estudiantado, 
cursante de la asignatura Deportes Regionales Estivales 1, realiza al ir incor�
porando y aprendiendo los nudos de escalada. Nos apoyamos en la idea de 
medir lo que está pasando, datos, hechos, estadística (Castro, 1998).

Nuestro foco estará puesto sobre la importancia de la investigación cuali�
tativa:

³/D�LQYHVWLJDFLyQ�HQ�HO�FDPSR�HGXFDWLYR�VH�GH¿QH�FRPR�XQ�ODUJR�FDPLQR�
que intenta comprender el papel de los sujetos, la interacción entre las perso�
nas, experimentando la incertidumbre, la duda y la certeza, pero a través de 
sus hallazgos construye un mundo de conocimiento.” (Castro, 1998: 1).

6L�ELHQ�SDUHFHUtD�TXH�HO�HVWXGLR�QRV�OOHYD�D�XQD�GH¿QLFLyQ�PiV�GH�WLSR�FXDQ�
titativo (en parte lo es), con los resultados concretos la intención es indagar 
cómo son los procesos de enseñanza y de aprendizaje que se desarrollan en la 
asignatura vinculados a la utilización de nudos para actividades de escalada.

Se tienen en cuenta datos registrados a partir de la evaluación de 8 nu�
dos. En esta oportunidad, se consideran únicamente los resultados obtenidos 
en la primera instancia de evaluación, atendiendo al porcentaje de los nudos 
realizados de manera correcta, los que han tenido errores en su confección y 
el detalle del error para cada caso al momento de ser evaluados.

La muestra está integrada por 28 estudiantes pertenecientes a la cohorte 
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���������HVWXGLDQWHV�GH�OD�FRKRUWH������\����HVWXGLDQWHV�GH�OD�FRKRUWH������
de la mencionada asignatura.

La evaluación

La propuesta de examen de nudos surge de la necesidad de optimizar la se�
guridad y el uso del tiempo en las salidas prácticas de la asignatura. Es impor�
WDQWH�VHxDODU�TXH�HVWDPRV�UH¿ULpQGRQRV�D�XQD�PDWHULD�DQXDO��TXH�FRPLHQ]D�
VX�FLFOR�HQ�PDU]R�\�FRQFOX\H�D�¿QDOHV�GH�QRYLHPEUH��5HLWHUDGRV�DxRV�VXFHGtD�
que al regreso del receso invernal varios estudiantes habían olvidado o bien 
realizaban de manera incorrecta los nudos trabajados en el primer cuatrimes�
tre. Esta situación generaba que en las salidas al medio, el tiempo destinado a 
DERUGDU�RWURV�FRQWHQLGRV�VHD�PHQRU�GHO�SODQL¿FDGR�DO�DWHQGHU�HVWD�GL¿FXOWDG��
Vinculado a ello, la inseguridad por parte de los estudiantes en la realización 
de nudos generaba que la práctica se tornara menos dinámica. A partir de 
DQDOL]DU�GLFKD�VLWXDFLyQ�HV�TXH�VH�SODQL¿FD�SDUD�HO�LQLFLR�GHO�VHJXQGR�FXDWUL�
mestre un examen de nudos sobre lo ya visto en la materia.

/D�PHWRGRORJtD��&RQVLGHUDFLRQHV�JHQHUDOHV�\�HVSHFt¿FDV

Fue bastante difícil estructurar el examen. En los primeros años, el desarrollo 
del mismo se planteó sin límite de tiempo para resolver la totalidad de los nu�
dos aunque siempre estuvo en el ideal del método que el estudiante tuviera 
una sola oportunidad de realizar y mostrar el nudo. Otra de las pautas que se 
tuvo en cuenta siempre (vinculado a lo anterior) fue que más allá de la canti�
dad de intentos necesarios para realizar el o los nudos, lo importante era de�
dicar las instancias necesarias hasta realizarlos correctamente. En una planilla 
Excel confeccionada para el examen se fue registrando la información de cada 
LQWHQWR�D�¿Q�GH�LGHQWL¿FDU�ODV�GL¿FXOWDGHV�HQ�OD�UHDOL]DFLyQ�GH�ORV�PLVPRV�SDUD�
tomarlo como insumo y mejorar la enseñanza.

Previo al examen, se brindaba al grupo de estudiantes las condiciones de 
su desarrollo: pautas, lugar, intentos, equipo necesario para rendir, posibilidad 
de prácticas y, muy especialmente, se transmitía que lo importante era tener 
todos los nudos aprobados antes de culminar la parte práctica de la asigna�
tura.

5HVSHFWR�D�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�HVSHFt¿FDV�GHO�H[DPHQ��pVWH�FRQVLVWH�HQ�TXH�
cada estudiante realice correctamente los nudos abordados en la asignatura. 
&DGD�QXGR�GHEH�FXPSOLU�FRQ�FLHUWRV�UHTXLVLWRV�SDUD�GH¿QLU�VX�DSUREDFLyQ��$O�
gunos de los requisitos son: tamaño del chicote, del seno, encastre, rizado, el 
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tiempo utilizado. En caso de que alguno de ellos no se cumpla, el nudo queda 
pendiente de aprobación y puede rendirse nuevamente en otra oportunidad 
hasta lograr su aprobación.

(Q�UHODFLyQ�DO� WLHPSR�GH�H[DPHQ�VH�SURSRQH�XQ�Pi[LPR�GH���PLQXWRV��
Esta variable se considera al observar que en las primeras propuestas, al no 
haber límite de tiempo, las instancias de evaluación se tornaban muy largas. 
La incorporación del tiempo se piensa además como posibilidad de estimular e 
incentivar a la práctica y preparación del examen por parte de los estudiantes. 
Dicho tiempo es contabilizado solamente en los momentos en los que se en�
FXHQWUHQ�UHDOL]DQGR�FDGD�XQR�GH�ORV�QXGRV��SDUD�GDU�LQLFLR�\�¿Q�D�GLFKD�DFFLyQ�
por parte del estudiante en cada nudo a rendir. Detenido el tiempo, entre nudo 
y nudo se hace posible el intercambio entre docente y estudiante, generando 
así un espacio de aprendizaje a partir de lo realizado.

(O�WLHPSR�GLVSXHVWR�SDUD�OD�HYDOXDFLyQ�KD�VLGR�GH¿QLGR�D�SDUWLU�GH�OD�UHDOL�
zación de los 8 nudos por parte de los docentes. Los nudos fueron realizados 
de manera tranquila y relajada por cada docente. Se estableció, a partir de la 
suma de los tiempos de cada uno, un tiempo total y a ese valor se le agrega 
HO�������HV�GHFLU��VL�HO�WLHPSR�XWLOL]DGR�SRU�ORV�GRFHQWHV�IXH�GH�����VHJXQGRV�
para realizar todos los nudos, el examen para los estudiantes se realizaría en 
un tiempo máximo de 300 segundos, equivalente a cinco minutos.

El tiempo es entendido, además de encuadre para el examen, como estí�
mulo para la práctica. Durante el examen cada estudiante puede administrar 
el mismo según los nudos que le cuestan más y aquellos que le presentan 
PHQRV�GL¿FXOWDGHV��6H�WRPDURQ�WDPELpQ�YDORUHV�GH�UHIHUHQFLD�SURPHGLR�GH�
cada uno de los nudos por parte de los docentes, de manera de poder ayudar 
o guiar a los estudiantes en la administración del tiempo total.

Situándonos nuevamente en el registro de cada examen, agregamos que 
en la planilla se expresa: apellido y nombre de los estudiantes, los nudos a 
realizar, errores más frecuentes de cada uno de ellos, el tiempo parcial y total 
y el número de intentos de examen.
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A modo de ilustrar un nudo en la planilla, vemos que cada color correspon�
GH�D�XQ�LQWHQWR��\�REVHUYDPRV�TXH�HQ�DOJXQRV�FDVRV�KXER�KDVWD���LQWHQWRV��(Q�
cada celda se establecieron los errores que se fueron perfeccionando y saliendo 
a la luz en años anteriores y podemos decir que, luego de la cursada 2019, la 
planilla como base de datos está más completa y clara que en años anteriores.

/D�¿QDOLGDG�GHO�H[DPHQ�HV�TXH�FDGD�HVWXGLDQWH�FRPSUHQGD�\�ORJUH�UHD�
lizar correctamente la totalidad de los nudos abordados durante la cursada, 
aportando, de esta manera, al desarrollo de la autonomía, la seguridad y la 
formación profesional.

Las cintas, cordines y cuerdas tienen que soportar, además de las fuerzas 
puramente traccionales, fuerzas de plegado, de presión y de cizallamiento, las 
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FXDOHV�GHELOLWDQ�OD�UHVLVWHQFLD�GH�WRGDV�ODV�¿EUDV�WH[WLOHV��6FKXEHUW�	�6WRFNO��
2007). La importancia en la correcta realización de nudos se basa, funda�
mentalmente, en dicho aspecto, ya que se estima, de manera práctica y en 
general, que la resistencia a la rotura de un cordín, cinta o cuerda con nudo es 
igual a la mitad de la resistencia sin nudo (Schubert & Stockl, 2007), siempre 
y cuando dicho nudo esté realizado de una manera correcta.

Durante la evaluación se observan varias maneras de realizar cada nudo 
dependiendo de la interpretación y habilidad que cada estudiante realiza al 
momento de confeccionarlo. En este sentido, el foco en la enseñanza y, con�
secuentemente en la evaluación, no está puesto en el cómo de ese recorrido 
VLQR�HQ�HO�UHVXOWDGR�¿QDO�

La intención de enfatizar en que los nudos sean realizados correctamente 
no está sólo asociada a la seguridad, sino además a contribuir con la forma�
ción profesional, entendiendo que si el estudiante realiza correctamente cada 
nudo, a futuro podrá orientar y observar con mayor facilidad que sus alumnos 
también lo realicen de manera satisfactoria.

A partir del análisis de los exámenes realizados se comparten algunas pre�
guntas orientadoras del relevamiento:

Â¿Qué porcentaje de estudiantes rinden correctamente cada nudo en el 
primer intento? ¿Qué porcentaje de estudiantes requieren más de un intento 
para rendir cada nudo correctamente?

Â¿Cuáles son los errores frecuentes observados en la evaluación de cada 
nudo?

Â¿&XiO�R�FXiOHV�VRQ�ORV�QXGRV�TXH�PHQRV�GL¿FXOWDG�SUHVHQWDQ�DO�VHU�HYD�
luados?

Resultados y aproximaciones 

Se comparten datos obtenidos luego del análisis de las evaluaciones du�
rante el primer intento de cada nudo por cada estudiante.

Los porcentajes obtenidos del análisis de las cohortes 2017, 2018, 2019 
muestran variaciones que podrían responder a diversas causas, algunas las 
podemos nombrar para que el lector pueda entender con mayor claridad. En 
la evaluación de la cohorte 2017 no se había incorporado en la evaluación la 
variante tiempo, independientemente, se registraron errores en la realización 
de los nudos. En la evaluación de la cohorte 2018 se incorpora el tiempo y 
se ajustan un poco más los criterios de evaluación en cuanto a los errores y 
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la correcta terminación de cada nudo. Este mismo año se incorpora también 
la realización del nudo bulín especial con cinta plana cosida y con daisy chain 
(ambas son opciones de autoaseguramiento del escalador/a a la reunión, pa�
red, etc.). La decisión de incorporar esta variable es que el estudiantado debe 
saber realizar el nudo con diferentes materiales y, más allá de su elección 
personal, poder conocer lo que hace su compañero/a si éste elige otra opción 
de autoaseguro que él o ella no eligió: queremos recalcar que, en este caso, 
el estudiante debe conocer y saber las opciones del autoaseguro que son dos 
en lo que fue la cursada 2018. En la cohorte 2019 estos criterios se mantienen 
DO�LJXDO�TXH�HO�WLHPSR�¿MDGR�SDUD�OD�HYDOXDFLyQ��6L�ELHQ�OD�GLGiFWLFD�XWLOL]DGD�
para la enseñanza de los mismos se fue ajustando en función de los resultados 
observados en las evaluaciones, no tenemos que perder de vista que el grupo 
humano que conforma cada cohorte es único e irrepetible, con características 
diferentes en cuanto a intereses, motivaciones, compromiso, entre otros.

La constante revisión en el proceso de la evaluación y la evolución de los 
materiales nos lleva a repensar la evaluación. Hoy en día se está produciendo 
un cambio en la forma de autoasegurarse y la tendencia es reemplazar la cinta 
plana cosida, la cinta tipo daisy chain y sus variantes por opciones dinámicas 
como lo es el cabo de anclaje. Diversas escuelas, formadores y marcas de 
primera línea ya están ofreciendo ésta posibilidad y sin duda se observa que 
es mejor que las anteriores al tener carácter dinámico ante la estaticidad de 
las cintas.

En general, los cabos de anclaje se vinculan al anillo central del arnés con 
un simple nudo llamado boca de lobo, mientras que las cintas y sus variables 
en general, se vinculan al arnés uniendo el conjunto cintura pernera.

Se comparten algunos resultados de los exámenes realizados durante las 
diferentes cohortes. Se aclara que las comparaciones entre un año y otro, 
hasta el momento, no son posibles ya que la modalidad de examen se ha ido 
PRGL¿FDQGR�D�¿Q�GH�PHMRUDU�OD�PLVPD��(QWHQGHPRV�TXH�D�SDUWLU�GH�OD�~OWLPD�
PRGL¿FDFLyQ�\D�HVWDUtDPRV�HQ�FRQGLFLRQHV�GH�UHDOL]DU�HVWXGLRV�GH�WLSR�FRP�
parativo.

Los porcentajes de acierto en el primer intento para cada nudo fueron:

Cohorte 2017

%XOtQ�HVSHFLDO������

PrusiN������
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(VWiWLFR������

'LQiPLFR������

'REOH�SHVFDGRU������

2FKR�GREOH������

&LQWD�SODQD������

2FKR�UHFRQVWUXLGR������

Errores observados

Bulín especial con cinta plana: no se observó ningún error

Prusik: nudo de unión en las vueltas propias del nudo y vueltas montadas y 
cruzadas.

Estático: confundir este nudo con el nudo dinámico, confundir con el nudo de 
alondra.

Dinámico: confundir el nudo con el estático.

Doble pescador: chicote corto, chicote largo y no recordar cómo hacer el nudo.

Ocho doble: nudo no encastrado, chicote largo, chicote corto y seno grande.

Cinta plana: cinta rizada y el chicote largo.

Ocho reconstruido: chicote corto, chicote largo, seno grande y nudo no encas�
trado.

Cohorte 2018

%XOtQ�HVSHFLDO��GDLV\�FKDLQ��������

%XOtQ�HVSHFLDO��FLQWD�������

Prusik������

(VWiWLFR������

'LQiPLFR������

'REOH�SHVFDGRU������

2FKR�GREOH������

&LQWD�SODQD������
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2FKR�UHFRQVWUXLGR������

Errores observados

Bulín especial con daisy chain: no se observó ningún error.

Bulín especial con cinta plana: dejar la costura de la cinta en el nudo, no re�
cordar el nudo, el anillo grande y dejar los nudos intermedios asimétricos o 
desfasados.

Prusik: nudo de unión en las vueltas propias del nudo, el nudo de unión en el 
H[WUHPR��YXHOWDV�FUX]DGDV�\�GHMDU�HO�QXGR�LQYHUWLGR�HQ�VX�FRQIHFFLyQ�¿QDO�

Estático: confundir este nudo con el nudo dinámico, confundir con el nudo de 
alondra y no saber hacer el nudo. 
Dinámico: confundir el nudo con el nudo estático, y no saber hacer el nudo.

Doble pescador: nudo no encastrado, chicote corto y chicote largo.

Ocho doble: nudo no encastrado, chicote largo y seno grande.

Cinta plana: cinta rizada, chicote corto y chicote largo.

Ocho reconstruido: nudo no encastrado, chicote corto, seno grande, y chicote 
largo. No hubo ningún error en relación al punto de encordamiento.

Cohorte 2019. Aciertos medidos en porcentaje, sobre una muestra de 
25 estudiantes al primer intento

2FKR�UHFRQVWUXLGR�����

2FKR�GREOH�����

'REOH�SHVFDGRU�������(O����QR�OR�KL]R�HQ�HO�SULPHU�LQWHQWR�

%XOtQ�HVSHFLDO�HQ�FLQWD�SODQD�FRVLGD�������(O�����QR�OR�KL]R�HQ�HO�SULPHU�LQ�
tento.

Bulín especial con Daisy chain�������(O�����QR�OR�KL]R�HQ�HO�SULPHU�LQWHQWR�

Prusik: �����(O�����QR�OR�KL]R�HQ�HO�SULPHU�LQWHQWR�

&LQWD�SODQD�������(O�����QR�OR�KL]R�HQ�HO�SULPHU�LQWHQWR�

(VWiWLFR�������(O�����QR�OR�KL]R�HQ�HO�SULPHU�LQWHQWR�� � � �

'LQiPLFR��������(O�����QR�OR�KL]R�HQ�HO�SULPHU�LQWHQWR�
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Errores encontrados

Ocho reconstruido: no encastrado, chicote largo, chicote corto

Ocho doble no encastrado: chicote largo, chicote corto, seno largo.

Doble pescador: no encastrado, chicote largo, chicote corto.

Bulín especial con cinta cosida: costura de la cinta en el nudo, anillo grande, 
nudos intermedios desfasados.

Bulín especial con Daisy chain: no recuerda el nudo, anillo grande.

Prusik��YXHOWDV�FUX]DGDV�\�PRQWDGDV��¿QDO�LQYHUWLGR�

Cintas planas: cinta rizada, chicote largo.

Estático: no se presentan errores.

Dinámico: no se presentan errores.

Es importante señalar que en la cohorte 2019 hubo particulares y especia�
les diferencias en cuanto a cómo tomar el examen respecto a otros años. El 
estudiante sabía de antemano que concluido el tiempo máximo, se terminaba 
el examen. Esto llevó a que la mayoría de los estudiantes no alcanzaran a 
realizar todos los nudos al primer intento y, debido a ello, se atienden los por�
centajes compartidos. Presentamos al lector imágenes de los nudos hechos 
en forma correcta y con los porcentajes de efectividad sobre la citada cohorte 
������D�¿Q�GH�SRGHU�YLVXDOL]DU�PHMRU�ORV�QXGRV�\�VXV�HUURUHV�PiV�FRPXQHV�HQ�
dicho año.



241

Errores encontrados

Ocho reconstruido: no encastrado, chicote largo, chicote corto

Ocho doble no encastrado: chicote largo, chicote corto, seno largo.

Doble pescador: no encastrado, chicote largo, chicote corto.

Bulín especial con cinta cosida: costura de la cinta en el nudo, anillo grande, 
nudos intermedios desfasados.

Bulín especial con Daisy chain: no recuerda el nudo, anillo grande.

Prusik��YXHOWDV�FUX]DGDV�\�PRQWDGDV��¿QDO�LQYHUWLGR�

Cintas planas: cinta rizada, chicote largo.

Estático: no se presentan errores.

Dinámico: no se presentan errores.

Es importante señalar que en la cohorte 2019 hubo particulares y especia�
les diferencias en cuanto a cómo tomar el examen respecto a otros años. El 
estudiante sabía de antemano que concluido el tiempo máximo, se terminaba 
el examen. Esto llevó a que la mayoría de los estudiantes no alcanzaran a 
realizar todos los nudos al primer intento y, debido a ello, se atienden los por�
centajes compartidos. Presentamos al lector imágenes de los nudos hechos 
en forma correcta y con los porcentajes de efectividad sobre la citada cohorte 
������D�¿Q�GH�SRGHU�YLVXDOL]DU�PHMRU�ORV�QXGRV�\�VXV�HUURUHV�PiV�FRPXQHV�HQ�
dicho año.
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Conclusiones preliminares

La utilización de nudos en las actividades de escalada es un componente fun�
damental para llevar a cabo la práctica. Cada nudo cumple una función de�
terminada. En esta etapa de formación, atender a criterios de selección de 
los mismos y a su correcta realización favorece el desarrollo de la autonomía 
personal, la enseñanza y, fundamentalmente, la seguridad propia y grupal.

&DGD�QXGR�WLHQH�XQD�~QLFD�PDQHUD�GH�WHUPLQDFLyQ��3DUD�LGHQWL¿FDU�D�QLYHO�
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grupal que esto sea correcto, se promueve un chequeo entre estudiantes y 
docentes. Este chequeo denominado “partner check” lo proponen varias es�
FXHODV�\�¿UPDV�D�PRGR�GLGiFWLFR�GHVGH�OD�SUHYHQFLyQ���3HW]O��������

Durante la realización de nudos se observan distintas formas que tanto 
estudiantes como profesores adoptan según su habilidad y facilidad para su 
confección.

Por otro lado, incorporar el hábito de concluir cada nudo atendiendo a 
WRGRV�ORV�GHWDOOHV�HQ�VX�WHUPLQDFLyQ�IDFLOLWD�LGHQWL¿FDU�HQ�XQ�RWUR�XQ�SRVLEOH�
error que podría poner en riesgo la eventual integridad física propia y/o del 
grupo. Este hecho tiene que ver con el cuidarse mutuamente durante las prác�
ticas de andinismo.

La correcta realización de los nudos al momento de desarrollar actividades 
de escalada se vincula de manera directa con la seguridad y la autonomía de 
cada estudiante, futuro docente. En base a los resultados obtenidos se ob�
serva que será necesario reforzar en metodologías tendientes a favorecer la 
incorporación del contenido para alcanzar una mayor precisión en el hacer.

El generar este tipo de observaciones en los estudiantes brinda herramien�
tas para desarrollar un mejor trabajo para cuando sean profesionales.
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6.4 Análisis de accidentes relacionados con actividades en la 
montaña. Parque Nacional Los Glaciares, zona Chaltén - 2012 a 2015

Eduardo López, Raúl Julián, Máximo Schneider y Marisa Fernández

Dentro del proyecto, una de las líneas de investigación que se articula con el 
HMH�VHJXULGDG��UH¿HUH�DO�DQiOLVLV�GH�DFFLGHQWHV�GH�PRQWDxD�HQ�OD�UHJLyQ�FRQ�HO�
¿Q�GH�WHQHU�PHMRUHV�JHVWLRQHV�GHO�ULHVJR��+HPRV�JHQHUDGR�XQD�¿FKD�SDUD�HO�
registro de forma on line de accidentes de montaña, ubicada en el sitio IEFA, 
grupo de Investigación en Educación Física y Andinismo. Pitt Schubert (1993), 
experto en accidentología de montaña, señala la importancia de conocer las 
causas de los accidentes para luego poder analizarlas y mejorar las futuras 
prácticas.

Nos referimos a accidentes de montaña como aquellos sucesos en los cua�
les se producen lesiones en las personas y/o la pérdida de la vida de éstas, 
HQ� ]RQDV�GH� FRUGLOOHUD�� HQ� ]RQDV�PRQWDxRVDV� \� D¿QHV��&RPR� VHxDOD�'DYLG�
Fasullo (1998) el deporte del montañismo, la escalada, el esquí y snowboard, 
siguen siendo actividades inherentemente peligrosas. En menor medida se 
ubica al trekking, que, dadas algunas circunstancias de alejamiento de las 
zonas urbanas también puede ser considerado dentro de este escenario de la 
probabilidad de accidentes o incidentes en montaña. Tal como plantea Fasullo 
(1998), toda persona que escala con frecuencia puede verse envuelta, tarde o 
temprano, en algún accidente o incidente, sea suyo o de allegados.

¿Cómo se previene? Alberto Ayora (2008) señala que un peligro siempre 
está ahí, la naturaleza en sí es un peligro si no se conoce, no se estudia ni se 
tiene en cuenta la relación posible con ese peligro. El autor sostiene que el 
riesgo aparece en el momento en el que nos estamos involucrando con ese pe�
ligro. Se desprende que, cuanto más se gestione el riesgo, más posibilidades 
se dan de minimizar  el peligro, sabiendo que el riesgo cero no existe.

Focalizamos el análisis en la zona del Parque Nacional Los Glaciares, zona 
Chaltén. Este maravilloso lugar está situado en el oeste de la provincia de 
Santa Cruz, Argentina. Es un lugar reconocido y elegido por el montañismo 
nacional e internacional. Numerosos escaladores de todo el mundo se acer�
can año a año a intentar el conjunto de agujas y cumbres que comprenden la 
zona, destacándose el Cerro Fitz Roy de 3341 metros y el Cerro Torre de 3128 
metros. Si bien el lugar fue conocido por el reto que las montañas ofrecen a 
alpinistas y escaladores (desde los años 1930 en adelante), el pueblo de El 
Chaltén, ubicado en los pies del citado cordón montañoso, fue creciendo año a 
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año y también el turismo se fue haciendo presente en la medida que los sen�
deros de trekking se desarrollaron ofreciendo recorridos sencillos y de mayor 
GL¿FXOWDG��1R�VyOR�HV�XQ�VLWLR�GH�HVFDODGRUHV�\�DOSLQLVWDV��VLQR�TXH�HO�trekking 
se transforma, en la zona, en una oportunidad tangible para llevarlo a cabo.

Zona Parque Nacional Los Glaciares, montaña central: Cerro Fitz Roy. Foto: 
Máximo Schneider

   (Q�HVWH�FDStWXOR�FRQVLGHUDPRV�HO�DQiOLVLV�GH����FDVRV�GH�DFFLGHQWHV�H�LQFL�
GHQWHV�HQ�OD�PHQFLRQDGD�]RQD��GH������D�������$FFHGLPRV�D�OD�LQIRUPDFLyQ�
a través de un convenio con el Parque Nacional Los Glaciares y por uno de los 
representantes de la brigada de rescate, quien además participó en muchos 
de esos eventos.

Para la realización de dicho análisis consideramos: actividades realizadas 
en el Parque, experiencia de las personas involucradas, tipo de participación 
(individual, grupal), forma de comunicación utilizada para dar aviso, quién/
es y cómo se realizaron el rescate y la evacuación, tipo de lesión producida. A 
su vez, diferenciamos las actividades referidas al trekking y la escalada consi�
GHUiQGRVH�HO�JUDGR�GH�GL¿FXOWDG�GH�ODV�SUiFWLFDV�UHDOL]DGDV��(QWHQGHPRV�TXH�
es importante subrayar y reiterar que, tal como plantea Schubert, conocer 
las causas de los accidentes permite trabajar sobre la prevención de los mis�
mos, “no hay nada mejor que un suceso doloroso para aprender una lección.” 
(Schubert, 2002: 9).

A continuación, describimos algunos análisis presentados en un póster.
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KWWSV����GUY�PV�E�V�$RH7';F4R-*PK=G�-�$T�G9�=T/�LJ"H 2<O.+F

 

 

Cuadro 1: Cantidad de eventos en relación con las actividades desarro-
lladas en el Parque Nacional Los Glaciares, zona Chaltén y alrededores.

   De todas las actividades desarrolladas en el Parque, tales como acampe, 
bicicleteada, ascenso, escalada, trekking entre otras, el trekking�GH�GL¿FXOWDG�
baja aparece como aquella en la que se produce la mayor cantidad de acci�
GHQWHV�HQ�OD�]RQD��(VWH�HV�XQ�GDWR�LQWHUHVDQWH�\D�TXH�UHÀHMD�OD�FDQWLGDG�GH�
personas que visitan el Parque Nacional y en su mayoría son caminantes. Se 

https://1drv.ms/b/s!AoeTDXcQoJGmhZd0J6Aq6dV0ZqL5ig?e=OYlKHc
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observa un gran desarrollo y variedad de actividades al aire libre.

Cuadro 2: Distintas modalidades, ya sea trekking y/o escalada

6H�LGHQWL¿FD� OD�DFWLYLGDG�HQ� OD�TXH�FRQ�PD\RU�IUHFXHQFLD�VH�SURGXFHQ�DFFL�
GHQWHV��(O���������FRUUHVSRQGH�DO�trekking��HO��������WLHQH�TXH�YHU�FRQ�OD�
HVFDODGD�\�HO�UHVWR�GHO�������SHUWHQHFH�D�RWUDV�DFWLYLGDGHV��6L�ELHQ�H[LVWH�XQD�
clara diferencia en el porcentaje del trekking y la escalada, es importante re�
saltar que, en general, los accidentes correspondientes a esta última actividad 
son más complejos que los primeros; por tal motivo, es importante tener en 
cuenta no sólo la cantidad de accidentes sino la complejidad de los mismos.

Cuadro 3: Personas implicadas y relación con su experticia

(VWH�FXDGUR�SUHVHQWD�GDWRV�GH�UHOHYDQFLD�TXH�D\XGDQ�D� LGHQWL¿FDU� OD�H[SH�
riencia que presentan las personas y su capacidad de desenvolverse en acti�
vidades en el medio natural, ya sea tanto en senderismo como en el trekking 
VLQ�R�FRQ�GL¿FXOWDG��\�R�HVFDODGD��/D�PD\RUtD�FRUUHVSRQGH�D�EDMD�H[SHULHQFLD��
dato indispensable para transferirlo a las instituciones de formación, de divul�
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JDFLyQ��FRQ�HO�¿Q�GH�TXH�ODV�SHUVRQDV�SRFR�D�SRFR�VH�DSURSLHQ�GH�VDEHUHV�HQ�
relación a la prevención y a la gestión del riesgo en actividades de montaña.

Cuadro 4: Participación de las personas implicadas

En este cuadro analizamos la participación de las personas implicadas respec�
to a la actividad que se realiza. Se destaca una actividad personal sin guía, 
GH�PiV�GH�OD�PLWDG�GH�OD�WRWDOLGDG�GH�ODV�SRVLELOLGDGHV�����������(Q�PHQRU�
PHGLGD��DSDUHFHQ�ODV�JXLDGDV�GH�PHGLDQD�\�EDMD�GL¿FXOWDG�FRQ�HO��������\�
ODV�DFWLYLGDGHV�PiV�GH�WLSR�UHFUHDWLYDV�FRQ�HO��������

Cuadro 5: Medio de comunicación con el que se activó el grupo de rescate
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Este JUi¿FR al analizar el medio de comunicación empleado, además de ayu�
darnos a observar y, posteriormente, a potenciar el uso de tal o cual medio 
de comunicación en la zona, nos permitirá en una segunda etapa relacionar 
el medio de comunicación con la actividad y así poder visualizar la conciencia 
que tienen las personas o grupos de la posibilidad o probabilidad que les pue�
da ocurrir un accidente, ya que el medio de comunicación empleado nos dice 
mucho sobre la gestión de riesgo.

Cuadro 6: Tipo de lesión del accidente implicado y consecuencias con 
el tipo de rescate

(Q�HVWH�FDVR�HQ�HO�FXDGUR�VH�LGHQWL¿FDQ�ORV�GHQRPLQDGRV�WUDXPDWLVPRV�PH�
dios con casi un tercio de las posibilidades, luego el leve con un quinto de 
SRVLELOLGDGHV�\�ODV�DOWHUQDWLYDV�GH�PRUWDOLGDG�UR]DQ�HO�����GH�ORV�FDVRV��eVWRV�
últimos están vinculados a actividades de escalada principalmente. No obstan�
te, en situaciones de trekking y recorridos sencillos se han dado numerosos 
traumas.
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Cuadro 7: Personas que realizan el rescate del accidente

(O�FXDGUR�SHUPLWH�UHFRQRFHU�XQ�GDWR�PX\�LQWHUHVDQWH��SRUTXH�HQ�XQ��������
el guía ha realizado el rescate desde sus propios medios, sin intervención de 
las patrullas de rescate. En cierta medida, es importante que dentro del propio 
grupo y de las eventuales posibilidades dadas las características de las lesio�
nes, puedan resolver la situación y regresar desde la montaña. No obstante, 
resalta el protagonismo de las patrullas tanto de la Comisión de Auxilio (CAX) 
FRPR�OD�GH�OD�%ULJDGD�GH�UHVFDWH�GHO�3DUTXH�1DFLRQDO��,&(���FRQ�PiV�GHO�����
de las intervenciones.

Cuadro 8: Manera de evacuación del implicado/s

En general, la evacuación se realiza caminando y el foco aquí es cómo se rea�
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liza esa evacuación. En otros casos hay intervenciones desde el agua y desde 
el aire, pero es un campo de análisis sobre el que faltan datos para poder com�
pletarse. Casi en la misma proporción que lo que ya hemos citado corresponde 
al desconocimiento de cómo se realizó la evacuación en el sentido de referir�
nos a cómo se trasladaron a las personas involucradas en los accidentes.

Conclusión preliminar

Esperamos que, a partir de los resultados construidos y de su difusión, se ge�
neren cambios necesarios para mejorar las acciones referidas a la gestión del 
riesgo en las actividades de montaña y, fundamentalmente, se favorezcan y 
potencien las acciones preventivas.

5HIHUHQFLDV�ELEOLRJUi¿FDV

Ayora, A. (2008). Gestión del riesgo, en montaña y actividades al aire libre. 
Desnivel.

Fasullo, D. (1998). Autorrescate. Desnivel.

)UDQFR��-����������Datos accidentes Parque Nacional Los Glaciares. ICE

Schubert, P. (1993). Seguridad y riesgo, volumen 1. Desnivel.

Schubert, P. (2008). Seguridad y riesgo, volumen 2. Desnivel.



���

7. ANEXO

Muestra de fotografías y vídeos de prácticas de Andinismo de 
Educación Física en el Profesorado en Educación Física UNCo 
Bariloche

Eduardo López, Inés Alder, Celeste Valdés

Introducción

Este trabajo se basa en el que fuera presentado en las Terceras Jornadas 
de Investigación Cuerpo, Arte y Comunicación, Recuperación de Prácticas y 
Construcción de Conocimientos, llevadas a cabo en la Universidad Nacional de 
/D�3ODWD��GXUDQWH�HO�PHV�GH�QRYLHPEUH�GH�������$(,()��,G,+&6��)D+&(�81/3�

/D�GRFXPHQWDFLyQ�GH�YtGHRV�R�¿OPDFLRQHV�\�IRWRJUDItDV�HV�SDUWH�WDPELpQ�
de la actividad del montañismo. Desde los inicios del deporte del alpinismo 
FRQ�OD�DVFHQVLyQ�DO�0RQW�%ODQF�HQ�(XURSD�HQ�HO�DxR�������OD�IRWR�\�OD�¿OPDFLyQ�
siempre han acompañado a numerosas ascensiones, de manera de documen�
tar lo realizado. Ya lo expresaba Gastón Rebuffat��������FXDQGR�QR�VROR�HUD�
importante la acción y el detalle de lo hecho mediante la escritura sino tam�
ELpQ�D�WUDYpV�GH�OD�IRWRJUDItD�\�OD�¿OPDFLyQ�

/D�LPDJHQ��¿MD�R�HQ�PRYLPLHQWR��UHVXOWD�XQ�DSRUWH�GHVWDFDGR�HQ�OD�HQVH�
ñanza y el aprendizaje de las cuestiones técnicas del montañismo. De hecho, 
muchas escuelas internacionales la utilizan como dispositivo didáctico. Refe�
rentes como Petzl, Black Diamond y otras marcas de indumentaria y equipos 
de primera línea tienen sus canales de vídeo en YouTube: Petzl Sport o Black 
Diamond Equipment en sus respectivas páginas web. Otro ejemplo lo consti�
tuye la reconocida Escuela Española de Alta Montaña de Benasque que retoma 
la enseñanza desde el uso de videos y la fotografía con vídeos en YouTube 
desde sus cápsulas formativas.

En lo que a la historia del profesorado en sí respecta, se ha podido contar 
FRQ��QXPHURVDV�IRWRJUDItDV�\�¿OPDFLRQHV�HQ�HVWRV����DxRV�TXH�VLQ�GXGD�WLHQHQ�
un valor didáctico invaluable.

Como ya señalamos, el año 1991 es el primer año de la citada carrera. Ac�
tualmente cuenta con dos trayectos formativos a partir de tercer año, uno de 
ellos en Actividades Recreativas de Montaña. Desde el año 2010 se han llevado 
D�FDER�GRV�SUR\HFWRV�GH�LQYHVWLJDFLyQ�HVSHFt¿FRV�\�RWUR�HQ�FXUVR�GHQRPLQDGR�
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Prácticas pedagógicas de Andinismo en Educación Física. Formación docente y 
campo profesional. Las actividades de Andinismo de Educación Física han sido 
registradas sistemáticamente mediante fotografías y vídeos para luego poder 
DQDOL]DUODV�\�VHU�WUDEDMDGDV�SDUD�VX�HQVHxDQ]D�HQ�ODV�DVLJQDWXUDV�HVSHFt¿FDV�
o como muestra real y práctica de lo realizado. Estas actividades se desarro�
llan en las materias de la Orientación de Actividades Regionales de Montaña y 
son: Caminatas de montaña (segundo año de la carrera), Deportes Regionales 
Estivales 1 (tercer año de la carrera), Deportes Regionales Estivales 2 (cuarto 
año de la carrera) y Escalada Deportiva (asignatura optativa de cuarto año).

En relación con la historia de las materias y proyectos de extensión e in�
vestigación, es notable la producción de los Power Point para clases teóricas 
TXH�DFRPSDxDQ�KR\�D�ODV�PDWHULDV�FLWDGDV��6RQ�PiV�GH����SUHVHQWDFLRQHV�\�
VRQ�QXPHURVRV�ORV�YLGHRV�\�IRWRJUDItDV��(Q�OD�GpFDGD�GHO�ɍ���VH�XWLOL]DED�PXFKR�
el recurso de la proyección de diapositivas, y sobre mediados de esa década 
fue posible la incorporación de vídeo a través del sistema VHF. Surgen en esos 
dos años dos proyectos de extensión con el objetivo de aportar a las clases 
teóricas un marco visual para el desarrollo de éstas. El primer proyecto se 
UH¿HUH�DO�9tGHR didáctico de escalada y seguridad en roca, ¿QDOL]DGR�HQ�������
El segundo proyecto se denominó Vídeo didáctico de escalada y seguridad en 
hielo, ¿QDOL]DGR�HQ�HO�DxR�������$PERV�YtGHRV�VH�HQFXHQWUDQ�GLVSRQLEOHV�HQ�OD�
biblioteca de la Universidad Nacional del Comahue Bariloche.

Hubo una transición entre retroproyector, diapositivas y vídeo casetera, 
para luego pasar directamente a las presentaciones tipo Power Point, en las 
que se pudo integrar todo. Y ya en la actualidad, se ha podido ver un vídeo de 
manera sincrónica a través de plataformas como Zoom.

Respecto del trabajo que se realiza en el profesorado en las materias en 
cuestión, no ocurre a menudo que se tenga la opción de mostrar un trabajo a 
través de fotografías y vídeos. Dicho de otro modo, son numerosas las presen�
taciones en congresos, revistas indexadas y no indexadas en donde siempre 
prevaleció el texto escrito, el desarrollo mediante la palabra y no así la ima�
gen. Si bien se aprovechó siempre que se pudo la oportunidad de complemen�
tar los textos con fotografías principalmente, pero no con vídeos.

Otra excepción fueron las Jornadas de Investigación en el Profesorado en 
Educación Física en la Facultad de Educación Física de la Universidad Nacional 
de Tucumán. Allí se expusieron en los años 2012 y 2013 fotografías de activi�
dades del profesorado, obteniendo menciones especiales.

Nos sorprendió gratamente esta posibilidad en las citadas Jornadas de 
Investigación de la querida Universidad de La Plata, en las que era posible 
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compartir una propuesta mediante fotografías y vídeos.

Compartimos fotografías de actividades de andinismo que han sido posi�
EOHV�\�TXH�VH�UHDOL]DURQ�GHQWUR�GHO�3()�81&R�%DULORFKH�

A esto se suma que dentro de las cátedras tenemos la opción, tal vez im�
pensada hace algunos años, de mostrar el vídeo sobre una ascensión de la 
materia de cuarto año de Deportes Regionales Estivales 2, propuesta que se 
UHDOL]D�FRPR�VDOLGD�¿QDO�GH�OD�PLVPD��(VWD�PRQWDxD�VLWXDGD�HQ�OD�]RQD�GH�ORV�
lagos en Chile fue elegida numerosas veces, y se alcanzó la cumbre en doce 
de trece intentos a través de los años.

En alguna medida intentamos, en esta oportunidad, poder mostrar la en�
señanza de las prácticas de Andinismo de Educación Física desde otro punto 
GH�YLVWD��OD�LPDJHQ�¿MD��IRWRJUDItD��\�OD�LPDJHQ�HQ�PRYLPLHQWR��YtGHR��

A continuación, enlace del vídeo y código QR para teléfono celular, Tablet 
o dispositivo similar.

Vídeos

KWWSV����GUY�PV�Y�V�$RH7';F4R-*PK0<L=8X�$�Y8:+U�VZ"H 4U=�$0

El siguiente vídeo es parte de prácticas de seguridad en terreno nevado, de la 
asignatura Deportes Regionales Estivales 1. Cabe aclarar que dichas prácticas 
requieren ser desarrolladas en el terreno y el sólo hecho de observar el vídeo 
no garantiza su aprendizaje.

https://1drv.ms/v/s!AoeTDXcQoJGmhIQF1NBAXIS_IgIlYg?e=SHCL27

https://1drv.ms/v/s!AoeTDXcQoJGmhMYiZUu0A-vUWHr0sw?e=QrZ4AM
https://1drv.ms/v/s!AoeTDXcQoJGmhIQF1NBAXIS_IgIlYg?e=SHCL27
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Fotografías

Fotografía 1

Intento de ascensión a la cima de pico Argentino (3370 metros), asignatura 
Andinismo 2��DxR�������'LDSRVLWLYD�SDVDGD�D�IRWRJUDItD�GLJLWDO�
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Fotografía 2

Últimos metros en la ascensión al Volcán Osorno en Chile 2012, asignatura 
Deportes Regionales Estivales 2.
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Fotografía 3

El sol aparece e ilumina a parte del grupo en la ascensión de 2014 al Volcán 
Osorno, asignatura Deportes Regionales Estivales 2.
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Fotografía 4

La Cosa, Villa Llanquín, sector ciudad universitaria. Zona de escalada abierta 
por los profesores de las materias del profesorado para la práctica de la esca�
lada de primero, top rope,�FXHUGD�¿MD��rappel. Asignatura Deportes Regionales 
Estivales 1,������
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Fotografía 5

Zona escuela de escalada, sector Piedras Blancas, Cerro Otto, Bariloche. Prác�
tica de escalada��DVFHQVLyQ�SRU�FXHUGD�¿MD��DVLJQDWXUD�Deportes Regionales 
Estivales 1�������
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Fotografía 6

Cumbre del cerro Negro de 2100 metros por estudiantes y profesores de la 
asignatura Deportes Regionales Estivales 1. Foto tomada con un zoom 300 
PP��D�����NP�GH�GLVWDQFLD��PHGLGR�HQ�*RRJOH�(DUWK��GHVGH�OD�DJXMD�(O�'HGR�
en Cerro López de 2000 metros con estudiantes y profesores de Deportes Re-
gionales Estivales 2�������
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Fotografía 7

Prácticas de escalada de primero en la zona escuela de Esandi, materia optativa 
Escalada Deportiva, 2017.
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Fotografía 8

Fotografía desde el cerro Huemul en la zona de El Bolsón, por estudiantes y 
profesores de la asignatura Deportes Regionales Estivales 1. Se observa en la 
cumbre del cerro Piltriquitrón a otro grupo de la materia (montaña más alta en 
la fotografía). Al hacer zoom en la cima, se observa parte del grupo en la cum�
bre. Varios kilómetros de distancia separan a un lugar de otro. 2018.
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Fotografía 9

,QWHQWR�GH�DVFHQVLyQ�DO�&HUUR�$FRQFDJXD�������PHWURV���PDWHULD�Andinismo 2, 
������(O�JUXSR�KL]R�GRV�LQWHQWRV��OOHJDQGR�HQ�HO�VHJXQGR�D������PHWURV��SD�
sando una noche a esa altura. En la foto, primer intento, campamento Nido de 
&yQGRUHV������PHWURV��/D�IRWR�RULJLQDO�HV�XQD�GLDSRVLWLYD�\�OXHJR�IXH�SDVDGR�D�
un archivo digital.
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Fotografía 10

Práctica en Ventisquero Negro, Cerro Tronador, escalada en hielo, asignatura 
Deportes Regionales Estivales 2, 2012.
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Fotografía 11

Sector de vías de escalada equipado por profesores de la orientación en el 
Cerro López. Materias de Andinismo 1, 2 y 3, Deportes Regionales 1 y 2 han 
utilizado este sector a lo largo de los 30 años del profesorado.
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Fotografía 12

Práctica de rescate en grietas, curso de Actualización a Profesores en Edu-
cación Física�� &HUUR� 7URQDGRU�� ������ Foto homenaje al estudiante Ian 
Schwer, graduado del Profesorado en Educación Física CRUB UNCo Bariloche.
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Fotografía 13

Prácticas de orientación con GPS, apps de telefonía de GPS, carta y brújula. 
Circuito coihuense, zona urbana en Bariloche. Foto homenaje al estudiante 
Santiago Timm Mihelj, asignatura Deportes Regionales 1, 2021.
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Fotografía 14

Prácticas de trekking en Cerro Piltriquitrón, zona de El Bolsón, asignatura De-
portes Regionales Estivales 1, 2018.
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Fotografía 15

Prácticas de Escalada en Hielo, con la materia Deportes Regionales Estivales 
2, zona Ventisquero Negro, Cerro Tronador, Parque Nacional Nahuel Huapi.
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Fotografía 16

Práctica de escalada en roca en la zona de Villa Llanquín, Neuquén, sector 
Universitario.
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Rebuffat��*����������El macizo del Mont Blanc, las cien mejores ascensiones. 
Editorial Martínez Roca.

López, E. Fotografías, vídeo y edición de vídeo. Archivo personal.
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